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      ¿La amante de un hombre rico… o una hija amorosa tratando de proteger a su familia?.


      Eve sabía muy bien quién era ella, pero bajo esas circunstancias, no tenía otra alternativa que seguir fingiendo como lo dispuso el intrigante Max Nilsson. Sólo por cruel coincidencia, el hombre que Max hostigaba era el único de quien Eve deseaba una buena opinión… y Carl creía que ella era sólo una cazafortunas. ¿Cómo podía la joven aspirar al amor de Carl, cuando la evidencia la condenaba?

    


    
       

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 1

    


    
       


      EL CHOFER ABRIÓ la puerta para que Eve subiera al Rolls. Ella lo hizo y dio las gracias, aún incómoda con los lujos de un estilo de vida tan opuesto a su crianza. Instalándose en el asiento, trató de relajarse, mientras Max se sentaba a su lado. El conductor cerró la puerta y se colocó al volante, poniendo el coche en movimiento. Descendieron por la tenue curva hacia la carretera.


      Eve sintió que Max se movía y luego la división se elevó, separándolos del hombre que iba en el asiento delantero. Ella se tensó de inmediato, sabiendo que si Max quería intimidad, sólo podría ser para algo que a ella no le agradaría. Esperó en silencio.


      Max Nilsson suspiró con satisfacción.


      —Estás particularmente hermosa esta noche, querida.


      Eve humedeció sus labios y le lanzó una rápida mirada.


      —Gracias.


      Max rió, con un sonido tan suave y fatal como el de una cobra.


      —Siempre tan fría, Eve. Es lo que más me gusta de ti. Todo ese fuego encerrado en hielo. Una combinación fascinante. Añadido a la belleza e inteligencia, es irresistible. Eres una mujer muy afortunada.


      Ella titubeó, lo que él reconoció con una sonrisa.


      —Yo no pienso lo mismo —respondió ella llanamente.


      Max le tomó la mano izquierda, admirando los dedos delgados y elegantes.


      —Pues deberías. Tu belleza es tu posesión más valiosa, querida. Sin ella… —hizo una pausa al sentir la tensión que le comunicaba la mano de la chica. La acarició, tranquilizante—. Bueno, ambos sabemos lo que habría sucedido sin ella, así que no diré más.


      El nudo en el estómago de Eve se apretó. Max no necesitaba repetirle que por derecho, ella podía estar cumpliendo una sentencia en prisión por desfalco. El lo hacía porque disfrutaba recordarle la situación y lo que él podría hacer, y haría, si ella se negaba a cooperar.


      —Te tengo un obsequio, Eve —el cuerpo de Max la rozó cuando él se estiró para sacar del bolsillo de su chaqueta una caja larga y angosta.


      Eve se estremeció cuando reconoció la marca inconfundible de la joyería. Max abrió el estuche.


      —Los ví y de inmediato pensé en ti, querida Eve. El fuego de hielo, que arde con su belleza.


      Permaneció inmóvil mientras él le abrochaba el brazalete de diamantes y le levantó la muñeca para que sus facetas destellaran con la luz. Advirtió que Max esperaba. Tendría que decir algo, alguna mentira que satisficiera el ego del hombre.


      —Son muy hermosos —dijo tensa, y apartó la vista antes que se estremeciera. Encontró la mirada maliciosa del chofer por el espejo retrovisor. El disgusto la sofocó mientras levantaba el mentón y le sostuvo la mirada. Que pensara lo que quisiera, a ella no te importaba.


      —No habrá mujer allí que se compare contigo, querida —declaró Max con suavidad y le besó la palma de la mano.


      Ella miró la cabeza inclinada del hombre, el cabello oscuro entremezclado con el gris. Sintió como si no fuera su mano, sino la de alguien más, y ella fuese una espectadora a miles de kilómetros.


      —Sabes que eso no es cierto —Eve rechazó el cumplido con frialdad.


      Max se enderezó y sus ojos grises, confiados, se encontraron con los de ella.


      —No habrá hombre allí que no desee estar en mi lugar. Pero tú les demostrarás que eres mía, ¿no es así, querida?


      No era una pregunta, sino una orden; Eve ocultó su expresión bajando la mirada.


      —Sí, Max, les mostraré que soy tuya —dijo escueta.


      Al fin le soltó la mano. Eve miró, distraída, hacia la oscuridad exterior. El la había codiciado desde que la conoció aquel horrible día en Londres. No tuvo otra alternativa. Una vez que Max la atrapó, la dominó por completo y estaba irremediablemente presa entre sus redes.


      —Querida, no me estás escuchando —la voz suave de Max la volvió al presente y se tragó aquel constrictor nudo en la garganta, Eve le prestó toda su atención.


      Permaneció en silencio el resto del trayecto, oyendo los comentarios mordaces de Max acerca de los invitados a la fiesta de esa noche. Era un hombre maligno y rencoroso. Se notaba en sus fríos ojos grises y en su boca pequeña. Eve tenía también buenas razonen para saber cuan despiadado era. No obstante, Max era respetado en el mundo de las altas finanzas como un hombre que sabía hacer dinero. Su carácter no ganaba amigos, pero él tampoco los buscaba. Vivía y respiraba el poder. Nadie se le escapaba una vez cometido el error de subestimarlo. Eve lo sabía muy bien.


      El coche se detuvo ante una de las mansiones más imponentes de Massachusetts. El chofer abrió la puerta para que descendieran. Max le acomodó el abrigo de mink sobre los hombros. No era una noche fría, pero ese no era el motivo de tal acto. Max asió con firmeza el brazo de Eve y entraron.


      Eve había estado en numerosos acontecimientos como ese desde que conocía a Max y no esperaba divertirse más que en los otros. Con un suspiro de alivio, lo dejó en el vestíbulo y subió al segundo piso, aunque por experiencia, sabía que él la esperaría allí, sin importar cuánto tardara en bajar. Max la cuidaba celoso, lo cual ella detestaba.


      Reconoció a las pocas mujeres que encontró en la habitación. Ellas le devolvieron el saludo con frialdad y la ignoraron. Eve levantó los hombros. Ya estaba acostumbrada a ello. Dejó caer el mink sobre la cama y, volviéndose al espejo, examinó su aspecto.


      Lo que vio reflejado, no era la Eve Hunter que ella conocía. El vestido negro se amoldaba a sus atractivas curvas, delineando las piernas largas, y la bella cadera hacia su estrecha cintura. El corpino sin tirantes enfatizaba la prominencia de sus senos. Los diamantes brillaban sobre su cuello y orejas. A Max no le agradaba el cabello suelto, así que su cabellera platinada estaba recogida en un bonito estilo que atraía la atención hacia su nuca.


      Eve no reconoció el rostro, a pesar de que estaba más que familiarizada con cada rasgo; la generosa inclinación de sus labios, sus pómulos altos y la fina piel. Tampoco reconoció su mirada. No pudo mirar por mucho tiempo los grandes ojos color violeta enmarcados por pestañas largas, pues no soportó ver la verdad reflejada en ellos.


      Con precipitación, abandonó la habitación. Max aún se encontraba donde lo dejó, mirando de reojo las escaleras mientras charlaba con dos hombres que ella no conocía. Eve fue hacia allá, demasiado consciente de la forma en que tres pares de ojos contemplaban cada movimiento de su cadera al caminar. Ruborizada, se detuvo y sostuvo la mirada a los dos hombres hasta que fueron ellos quienes la desviaron primero.


      Max la abrazó.


      —Querida, permíteme presentarte a mis viejos amigos, Josh Kennet y Walt Bachmann. Tenemos que comentar algunos asuntos y no quiero perturbar tu bella cabecita con esto. Puedes ir a disfrutar la fiesta. Trataré de no tardarme, cariño. Te compensaré más tarde.


      Eve se marchó sonrojada, odiando a Max por esa degradante despedida. A su espalda, oyó las burlonas risas masculinas y supo que


      era el blanco de la mofa. Palideció de humillación. Sensible a la atmósfera, se sabía el tópico de la charla en más de un grupo por el que pasaba y sentía la mirada de la gente como un azote.


      Se detuvo en un extremo del vasto salón. "Disfruta la fiesta", le dijo Max, sabiendo que no podría hacerlo. Observó los grupos risueños y parlanchines de la más alta sociedad de Massachusetts, notando el escrutinio de los hombres y el desprecio de las mujeres. Las miradas eran abiertas y los comentarios marcados. Todos le habían sido presentados, pero sólo la toleraban debido a Max. Sin él, no vacilarían en esquivarla.


      Eve levantó el mentón. Esa gente no le agradaba, pero podían lastimarla por su falta de benevolencia. ¡Nunca les permitiría saber que la herían! Tomó una copa de un camarero que pasaba y la levantó hacia el grupo más cercano, que la miraba con franca grosería. Ella sonrió cuando ellos apartaron la vista. Primer tanto a su favor.


      Al volverse, se encontró con una mirada azul oscuro. Asombrada, observó al hombre de más de un metro y ochenta centímetros de estatura y poderosa masculinidad. Tenía cabello oscuro y un rostro atractivo que reflejaba fortaleza y autoridad. Aunque su boca estaba muy bien delineada, los labios mostraban un aspecto más delicado y apasionado. Parecía increíble, pero vestía de manera casual con un traje gris, la camisa blanca de seda abierta al cuello y sin corbata. Estaba solo y apartado de la gente. No se sometía a una sociedad en la que la conformidad era el punto medular.


      Vio todo eso en segundos y advirtió también que él inclinaba la cabeza y le sonreía al levantar su copa hacia ella en silencioso saludo.


      Encontrar un aliado en campo enemigo le iluminó el corazón y sonrió también. Devolvió el saludo, sorbiendo de su copa. Entonces la gente se movió, impidiéndole verlo y ella suspiró melancólica. Poco a poco siguió el sonido de la música hasta la pista de baile. Desde una orilla, contempló a las parejas bailando. En condiciones normales le encantaba bailar, pero Max sólo la llevaba a la pista para exhibir su posesión y ahora el encanto se había ensombrecido.


      Sintió, más que verlo, que alguien se paraba a su lado y se tensó. Sola era un blanco abierto para los varones, y recibir una proposición, no habría sido extraño. Sin excepción, todos deseaban probar la propiedad privada de Max. Aguardó el primer avance.


      —Vaya espectáculo. ¡La clase privilegiada disfrutando de sus privilegios! —una voz burlona llegó a los oídos de la chica y se volvió sorprendida… justo para encontrar los ojos más azules que hubiera visto. Pertenecían, por supuesto, a su aliado.


      Acostumbrada a que la ignoraran o insultaran, esa era una situación nueva para Eve. No pudo evitar sonreír.


      —¡Eso es sacrilegio!


      —¿No me digas que perteneces a ella? —él levantó una ceja.


      Ella bajo la vista hacia su atuendo y frunció la boca.


      —¡Difícilmente!


      —No —confirmó el hombre con suavidad—. Ya decía yo que no.


      Ese tono de voz hizo que ella lo mirara interrogante. El sonrió y de alguna manera logró mostrarse tanto sensual como juvenil. Eve se sintió nerviosa de repente.


      —Es muy obvio por qué no soy bienvenido entre mis llamados semejantes. ¿Qué te hace a ti persona non grata?


      Los ojos de Eve se abrieron, con gran sorpresa.


      —Debes ser un extraño aquí —afirmó ella con frialdad.


      —¡Ah!


      La joven lo miró, esperando encontrar el conocido interés lascivo, pero sólo notó diversión.


      —Lo cual significa, supongo, que si no lo fuera, yo sabría el porqué. ¿Qué hiciste, seducir al párroco? —preguntó con sorna.


      Riendo, Eve negó con la cabeza.


      —¿Peor que eso?


      Por vez primera, a Eve la pareció divertida su situación.


      —¡No preguntes!


      —Interesante —declaró él pensativo, observando los labios y los ojos de Eve, quien sonreía. Luego levantó la vista y frunció el ceño—. Parece que estamos llamando mucho la atención.


      Eve también miró a su alrededor, habiendo olvidado que no estaban solos. El tenía razón. Muchas miradas se dirigían a ellos y la mayor parte eran maliciosas. Aunque resultara extraño, con ese hombre tan cerca, parecía que nada podría tocarla esa noche. De alguna manera indefinible él poseía un magnetismo que la protegía de los demás. Su corazón se aceleró al sonreír.


      —Hablar conmigo durante mucho tiempo arruinará tu reputación —le indicó con ligereza.


      El parecía divertido e intrigado.


      —¿Tanto así?, debes ser una especie de espanto atroz. ¿Puedo asumir que desayunas hombres como yo?


      Eve rió porque él lo hacía parecer absurdo. Sin embargo se creyó obligada a decirle:


      —No. Por tu propio bien, debes irte —hablaba en serio. Le agradaba ese extraño y, por lo alterado de sus nervios, supo que podría gustarle demasiado. Lo cual era imposible. Ese no era un cuento de hadas y ella no era Cenicienta. Aunque no deseaba que él se marchara, su conciencia le dictó ser sincera con él.


      Lo que él hizo fue mover la cabeza y quitarle la copa de la mano, dejándola a un lado.


      —Tentaré a mi suerte. Además, es justo que sepas que mi reputación está arruinada desde hace mucho tiempo —le sonrió travieso y de repente Eve tuvo dificultad para respirar.


      —Te lo creo. ¿Qué hiciste?


      El se inclinó y le respondió al oído. Ella estalló en risas que atrajeron todas las miradas.


      —Así que ahora lo sabes —declaró él, parpadeando ante el goce de Eve.


      Sí, lo sabía, pero no lo creyó ni por un segundo. Probablemente pensaba que ella también bromeaba. Tenía que sacarlo del error. Se esforzó para aclarar su voz.


      —Es justo que también te diga mi secreto.


      —Justo, quizá, pero innecesario.


      Eve se quedó boquiabierta.


      —¿No… no quieres saberlo?


      —No estoy interesado en las confesiones. Dudo mucho que me escandalice algo que esta multitud encuentre condenable. Por lo regular las primeras impresiones son las más confiables y siempre he sido creyente de usar mi propio juicio —le dijo él con toda seriedad, aunque sonreía.


      Eve se sintió temblorosa y confundida al mirarlo.


      —¿Y qué dice tu juicio acerca de mí? —Eve no pudo contener la pregunta.


      —Que me gustaría conocerte mejor. ¿Bailamos? Parece que están tocando nuestra canción.


      —¿Nuestra canción?


      El le sonrió.


      —Extraños en la Noche. Cursi, tal vez, pero ¿quién sabe? Entonces, ¿qué dices, probamos suerte?


      Era una tontería. Estaba segura de que lo lamentaría más tarde, pero había algo en él contra lo que no podía luchar.


      —Me encantaría bailar —y sin importarle nada, ni nadie, se dejó llevar a la pista de baile.


      —Se acoplaban muy bien, moviéndose juntos con toda suavidad. Eve sentía los fuertes brazos que la estrechaban, oía el latido del corazón de su pareja y se abandonó al peligroso deleite. Sabía que se arriesgaba mucho, pero no podía renunciar a ese momento. Algo mágico le sucedía esa noche. Junto a él todos sus problemas desaparecían y deseaba que esa seguridad perdurara.


      —¿Qué te trajo aquí, si así es como te tratan? —la ronca voz masculina estremeció a Eve.


      Ella cerró los ojos. ¡Debió disponer de más tiempo! Sin embargo, ¿no era justo que fuese él quien la volviera a la realidad?


      —Yo… vine con alguien —sintió que los brazos que la rodeaban se tensaron.


      —Ya veo —las palabras reflejaron simple aceptación del mensaje.


      Eve engulló un nudo que se empezaba a formar en su garganta. —Debí habértelo dicho. El no la contradijo. —¿Vas a marcharte con él? Ella humedeció sus labios.


      —Sí —¿estaba él enojado? Era su derecho. ¡Oh, Dios, era una tonta!


      —¿Están casados, o comprometidos de otra forma? —la pregunta fue planteada con suavidad. No parecía disgustado.


      —Comprometidos de otra forma —admitió ella, luego se le fue la respiración pues por un instante percibió que acercaba la mejilla a su cabellera.


      Pero eso no pudo suceder, pues al segundo siguiente él la soltó, dejando en ella una sensación de abandono y escalofrío. El sonrió apesadumbrado y sus ojos parecían sombríos. —¡Qué suerte la mía! Cuando te encuentro, ya estás ocupada —él bromeaba, pero había ahora un distanciamiento que no existía antes—. ¿Qué sucedió? ¿Pelearon? ¡Qué tontería sentirse tan confundida! —No exactamente; él está hablando de negocios. —Sería mejor que abandonara los negocios por una noche y en cambio te protegiera de estos buitres —había un dejo de dureza en el comentario bromista.


      —Se lo diré —prometió ella, con una sonrisa forzada y tratando de apegarse al mensaje.


      —Hazlo —aconsejó él, cuando la música terminó. Por un instante quedaron frente a frente, aislados de los asistentes. Luego él la tomó del brazo para que se apartaran de allí. Eve respiró profundo y sonrió de manera conciliadora.


      —Lamento haberte dado una impresión equivocada, yo…


      —Bailar una pieza no es un pecado, y lo disfruté mucho. Como te mencioné, tan sólo fue mala suerte —declaró él y levantó los hombros.


      —Sí, —¿qué otra cosa podía hacer, sino estar de acuerdo?


      El extraño, pues ella todavía no sabía su nombre y ahora no tenía objeto preguntarlo, suspiró y metió las manos a los bolsillos de su pantalón.


      —¿Quieres que te ayude a encontrarlo?


      Las campanas de alarma repiquetearon.


      —Eso no sería prudente —ella lo evadió con suavidad.


      —¿Es del tipo celoso?


      Al menos en eso ella podía ser sincera.


      —Mucho.


      El la miró apesadumbrado.


      —Qué lástima. Es un hombre afortunado.


      Eve estuvo a punto de reír a carcajadas y estropearlo todo.


      —El piensa lo mismo —dijo la joven en tono neutral, sintiendo el peso de la desolación sobre sus hombros—. No era nuestra canción después de todo, pero quizá en otra ocasión podríamos bailarla, ¿sólo por los viejos tiempos? —ofreció Eve, pero él negó con la cabeza.


      —Tengo por norma nunca cazar en la finca de otro hombre.


      Ella lo sabía por instinto, y sin embargo…


      —Esta noche…


      —Fue un error —él la interrumpió, y luego sonrió—. Muy agradable, pero error al fin y al cabo.


      Ella también sabía quién lo había cometido.


      —Eres muy generoso, puesto que todo fue culpa mía.


      El rió con ligereza.


      —No tiene importancia. Estabas enojada, yo estaba disponible. Flirteamos. Parece un ejercicio francés. La verdad es que nada sucedió, nadie resultó herido. Para la próxima vez, ya ambos tendremos la experiencia.


      —¿Entonces no estás enojado?


      Con un dedo él le acarició la mejilla.


      —Sólo conmigo mismo por llegar demasiado tarde. Si fuera el sinvergüenza que algunos piensan, él me tendría sin cuidado, quienquiera que sea, pero no soy así. Aceptaré mi derrota con dignidad. Ahora la cabeza en alto. ¡No permitas que esta gente te agobie! Será mejor que me vaya y consiga una copa antes que diga algo indebido —el dedo acarició los labios de la chica antes que él sonriera de manera forzada y, volviéndose, desapareció entre la multitud.


      Eve sintió como si una parte vital de sí misma estuviera irremediablemente perdida. Se estremeció y se percató de repente que era el centro de atención. Los comentarios y miradas eran ávidos. Mantuvo el mentón en alto mientras se dirigía al corredor en retirada. Su único deseo era estar sola y encontró refugio en el baño del primer piso.


      Cerró la puerta. Por un momento ella fue especial para alguien. No sabía quién era, pero no importaba. Al menos por un rato volvió a sentirse viva. Fue vigorizante, maravilloso. Un resplandor en sus horas más obscuras.


      Apenas en este instante empezó a temblar al darse cuenta del riesgo que corrió al complacerse de este modo. Pero la suerte estuvo de su parte. Max no lo sabía. Dudaba que pudiera enterarse. Aunque así fuera, no lamentaba esos instantes en que una especie de magia había entrado en su vida disfrazada de hombre de ojos azules y cabello oscuro. Nunca volvería a verlo, pero no era posible olvidarlo.


      Suspiró y se sobrepuso. Ella lo despidió porque no tuvo otra alternativa. Estaba comprometida con Max. No tenía lugar para…sueños sin esperanza. No obstante, sonrió consigo misma, puesto que él se fue conociéndola sólo como una mujer que lo atraía, que le agradaba y ahora había alguien que sabía cómo era ella en verdad. La realidad era un poco más soportable por eso.


      Eve revisó su maquillaje, encontrando sus mejillas ruborizadas y brillo en sus ojos. Esperaba que Max no lo notara. Se descorazonó un poco al percatarse que a esa hora cualquiera podría estar feliz por informar a Max que ella bailó con el extraño. No podía hacer nada al respecto, excepto enfrentarlo si se daba el caso. Así que volvió a bajar.


      Max estaba en el corredor, obviamente esperándola. Su rostro expresó su disgusto. La forma en que la tomó del brazo lo subrayó. Ella palideció un poco, pero se negó a atemorizarse.


      —¿Qué tramabas, Eve? —preguntó él, clavándole los ojos grises.


      —¿Tramaba? —indagó tranquila, pero su mente se agitó son violencia. ¡Oh, Dios! ¿Qué sabía él?


      —Alguien me dijo que creyeron verte corriendo hacia acá —la observaba con intensidad.


      Eve respiró otra vez. Ese alguien no tuvo el valor suficiente para revelar el asunto. Se mantuvo serena.


      —Yo nunca corro, Max, pero tenía prisa. Pensé que había manchado mi vestido y subí a arreglarlo. Eso es todo —mintió con facilidad.


      Max la escudriñó por un tormentoso segundo antes de relajarse y sonreír.


      —Más vale que eso haya sido todo, querida. Ahora ven, quiero presentarte a una persona.


      El le pasó el brazo por la cintura, apoyando la mano de manera posesiva sobre su cadera. Por un instante Eve carro los ojos y el alivio luchó con el horror que siempre amenazaba en estas ocasiones. Luego bloqueó todo sentimiento, lo que le permitió seguir adelante. Pasaron de un grupo a otro mientras Max buscaba entre las concurridas habitaciones. Al fin la mano en su cadera apretó un momento y ella supo que Max había localizado su objetivo y algo más. Ese encuentro era muy importante para él. Estaba casi feliz, aunque con emoción reprimida.


      Eve se movía obediente con la presión. Al principio no pudo ver hacia quién se dirigían, luego la multitud se separó y vio que era a un grupo que se encontraba por la puerta de la terraza. Ella se preparó para la reunión, sabiendo que enfrentaría la acostumbrada rivalidad masculina, las miradas salaces y cuchicheos a los lados.


      —Carl.


      Al sonido del nombre, el grupo se dividió, dejando a Eve mirar directo a los ojos del extraño. Sus labios se abrieron en un silencioso jadeo de consternación. Vio el instantáneo reconocimiento en el rostro del hombre, el gusto; luego él se volvió a ver a Max. La incredulidad y conmoción que ella percibió en esa mirada hicieron que se le cerrara la garganta y el dique que bloqueaba sus sentimientos se vino abajo. Lentamente los ojos azules regresaron a Eve, quien palideció ante el frío desprecio que había en ellos.


      —Querida, permíteme presentarte a Carl Ramsay. Carl, ella es la joven de quien hablamos, Eve Hunter.


      Al oír a Max, ella saltó, recuperando la compostura con desesperación.


      —Señor Ramsay —saludó ella con voz ronca.


      Los ojos del hombre estaba lleno de una fría y penetrante furia, y profunda repulsión. Ella no podía, no quería creerlo. Pero eso también se manifestó en su voz, cuando él dijo con insolente burla.


      —Debo felicitarte, Max. Parece que has encontrado tu…paraíso —levantó la copa que sostenía, en señal de saludo.


      Eve se estremeció ante la mofa, pero Max rió, acariciándole la cadera. Los ojos azules siguieron el movimiento y aquellos hermosos labios se fruncieron.


      —Gracias, Carl. Eso le he dicho a Eve durante varios meses, pero ella se niega a creerme.


      El hombre que ahora conocía como Carl Ramsay emitió una horrible carcajada que la hizo estremecer.


      —La modestia favorece a la mujer. En especial a una tan hermosa.


      No era un halago y ambos lo sabían. El dolor hizo que sus ojos violeta se oscurecieran. Sintió la impaciencia de Max y entendió que debía decir algo y rápido.


      —Usted me adula, señor Ramsay —dijo con voz ronca.


      Carl volvió a reír y bebió el resto de su copa.


      —Por el contrario. Max ha encontrado una perla entre las perlas.


      Ella estaba asombrada por el abierto menosprecio ante Max, pero lo estuvo más cuando vio el destello de placer en los ojos de éste. Se dio cuenta que los dos eran viejos contrincantes, que se conocían bien y se detestaban mutuamente. Ese repudio le era ahora transmitido por asociación. Se le heló la sangre. Era más que eso. El sabía ahora quién y qué era ella. Eve lo vio en los ojos azules. Lo que él conocía acerca de ella por los momento anteriores, dejó de existir. Ella pensó que él era diferente, pero era igual al resto. Eve luchó contra una devastadora sensación de pérdida, congelando sus frágiles sentimientos. El no merecía una lágrima.


      —¿Entonces admites que yo tenía razón? Ella será perfecta presionó Max mientras Eve salía del abismo de sus negros pensamientos.


      —Debo aceptar que parece adecuada. Haces un trato astuto, Max. Confío en que su…talento…iguale a su aspecto —la pausa no fue sutil, pero Max se concretó a reír entre dientes.


      —Así es. No me equivoco con frecuencia.


      Eve se sentía ofendida y quería gritar cuando aquellos ojos volvieron a posarse sobre ella.


      —En ese caso ambos seremos felices. Hasta el fin de semana entonces, Max.


      El se marchó dirigiendo apenas una inclinación de cabeza a Eve, quien quedó con una sensación de traición y abandono. Recordó lo que dijeron y sin entender por qué, la invadió una repentina desesperación al volverse hacia Max. Requirió de toda su destreza para mantener la voz tranquila.


      —¿Qué quiso decir? ¿De qué hablaban?


      Max emitió una amplia sonrisa.


      —Eso, querida, es una sorpresa que pretendo guardar para más tarde. Sin embargo, amerita un brindis.


      Mientras él buscaba un camarero, Eve no pudo evitar mirar a Carl Ramsay. Encontró un pesado desprecio en esos increíbles ojos. Era un arma devastadora y algo en su interior gritó. Estaba pasmada, incapaz de apartar la vista. Sólo el orgullo y saber que él no tenía derecho a juzgarla, impidieron que fuera presa del pavor de ese momento. —Querida.


      La voz de Max la sobresaltó y rompió ese desagradable contacto. Ella parpadeó y cuando volvió a mirar, Carl Ramsay había desaparecido. Giró hacia Max con menos gracia que lo usual y él lo notó de inmediato. —¿Qué sucede?


      Ahora Eve enfrentaba los ojos grises sorprendidos y sintió, histérica, que la rodeaban ojos de todas tonalidades. Evocó todo su poder de invención para ocultar la verdad porque, si Max la sabía, cómo se reiría. ¡Cómo disfrutaría él usarlo en contra desella. Se llevó la mano temblorosa a la sien. —Me siento un poco débil, Max. ¿Hace calor aquí? —Un poco, quizá —aceptó él, sin apartar los ojos del pálido rostro.


      —Si no tienes inconveniente, creo que saldré un momento, necesito aire fresco.


      Ella quiso gritar cuando, como de costumbre, Max deliberó por un segundo o dos antes de acceder.


      —Muy bien, querida, pero no tardes mucho. Sabes cómo me disgusta estar separado de ti.


      —Resistiendo la tentación de correr como si la persiguieran, Eve escapó. El aire afuera era fresco y la terraza estaba desierta. Eso la complació, porque quería paz y estar sola con su última derrota. El ruido quedó atrás cuando se dirigió a la oscuridad de las sombras en un extremo. Se apoyó en la pared de piedra mientras llenaba sus pulmones de aire perfumado. ¡Qué agradable se sentía!


      Una nube pasó sobre la luna, camino al mar. ¡Cómo deseaba que ésta bajara y se la llevara lejos de la vida que llevaba, que le destruía el alma! El cielo era de un azul tan intenso, que le recordó un par de ojos. ¡Oh, Dios! ¡No pienses en eso!, se dijo. No le permitas destrozarte porque él te abandonó. El no era nadie para ti, como tú obviamente no eras nadie para él.


      —Yo pensaba que cualquier mujer encontraba degradante ser manoseada en público —una voz ronca surgió de la oscuridad.


      Su corazón se encogió al reconocer ese tono despectivo. Cada nervio de su cuerpo estaba tenso cuando se volvió a buscarlo. El rostro de Carl Ramsay era una sombra pálida en la oscuridad que los rodeaba. Sentía su desprecio como un fantasma tangible. Aunque resultara extraño, se lo agradeció, pues le recordaba cuáles eran sus compromisos. A pesar de lo que él pensara y lo que eso la hiciera sentir, ella debía ser leal a Max. Y más. No le demostraría la bofetada que significaba su repudio, pues tenía orgullo.


      Levantó un poco el mentón.


      —Todos tenemos diferentes gustos, señor Ramsay —¿esa voz tan fría y desdeñosa era realmente la suya?


      —Entonces, ¿te agrada ser tratada como una ramera? ¿Saber que Max se divierte al ver que todos los hombres te desean? ¿Ese fue el propósito de aquel pequeño desafío de hace rato? —la repugnancia goteaba de cada horrible palabra.


      Eve se estremeció, pero lo controló rápido. Con qué facilidad sus dardos evadían la armadura y daban en el blanco. Ella levantó un hombro con indiferencia y se volvió a medias llevando la vista a los elegantes céspedes. Ese "desafío", como él lo llamaba, no era algo parecido a eso, pero no iba a discutir. —No es gran cosa —la mentira fue una tortura. La crucificaba. —Te vendes barata, cariño.


      Lágrimas de furia brotaron en sus ojos, pero las contuvo y lo enfrentó con una sonrisa desafiante.


      —Conozco mi valor, señor Ramsay, hasta el último centavo.


      El estaba más cerca de lo que Eve imaginó. Atrapó el brazo izquierdo de la chica y lo subió a la altura del rostro.


      —¿Y cuántos centavos costó esto, cariño? —preguntó él en tono despectivo, apretándola con los dedos—. ¿Tiffany's?


      —Cartier's —respondió impávida. El no tenía derecho a juzgarla. Intentó zafar su brazo, pero él no lo permitió.


      —¿Y qué servicio tuviste que hacer para conseguirlo? ¿O debo imaginarlo?


      La sangre se le helaba en las venas conforme los insultos se agudizaban. ¿Cómo se atrevía él? Ella no hizo nada que ameritara esta condena. Se desató el odio hacia él y su hipocresía.


      —Yo diría que tiene una excelente imaginación, señor Ramsay, y no puedo impedir que le dé rienda suelta. Ahora le agradeceré que quite la mano de mi brazo —usó su autocontrol para hablar con frialdad.


      El la soltó bruscamente, como si el contacto con ella lo profanara.


      —¡Cómo has cambiado! —se burló él—. Hace media hora eras toda dócil femineidad y ahora tan dura. Bueno, espero que los diamantes sean una buena retribución por ser la amante de un anciano. Max tiene sesenta años por lo menos. Tú no debes tener más de veintiuno.


      Si ella había cambiado, no era más que él, ¡y con mayor razón! Nadie la había insultado así y cada palabra la hería. Lo odiaba por eso.


      —Tengo veinticuatro, si es que le importa. ¿Y usted por qué está tan enojado? ¿Tiene envidia, señor Ramsay? —se mofó con indiferencia.


      La carcajada del hombre la hizo desear morir.


      —Cariño, no te aceptaría aunque vinieras envuelta para regalo. Nunca tomaría las sobras de Max.


      El jadeo de Eve fue audible, la furia la hizo precipitarse.


      —Eso no fue lo que usted dijo antes. Entonces tenía un manifiesto interés —le recordó ella desafiante.


      —Y tú estuviste tentada —él rió cuando Eve inclinó la cabeza—. No estoy ciego. Tenías mirada radiante y labios trémulos. Casi me engatusabas. Ahora me doy cuenta que sólo eras una hembra depredadora rastreando carne fresca. Por fortuna escapé, ¿pero por qué? ¿Qué te desanimó? ¿Mi atuendo? ¿Recordaste cuánto dinero vale Max? Qué suerte que no sabías quien soy, pues ahora probablemente ya estaría embaucado contigo. Para futura referencia, señorita Hunter, sepa que mi fortuna supera por varios millones de dólares a la de Max. Pudiste encontrar algo bueno, pero lo desperdiciaste.


      Eve empezó a temblar con una rabia creciente.


      —Entonces me da gusto haberlo hecho, pues Max es infinitamente preferible a un mono vanidoso como usted. Al menos él es generoso. Consigo todo lo que quiero. De hecho, no tengo siquiera que pedirlo. De modo que, aunque usted fuera a pedírmelo, nunca abandonaría a Max. ¿Me oyó? ¡Nunca!


      Hubo un tenso silencio en el que único sonido eran las respiraciones furiosas. Fue Carl Ramsay quien lo rompió con una carcajada despectiva.


      —Tú y Max son tal para cual. Recordaré eso. Por lo demás, ¡que Dios nos ayude! Max podría disfrutar actuar de William Randolph Hearst, pero en mi libreto, tú no eres Marión Davies. Al menos ella tenía talento.


      —Buenas noches, señor Ramsay. Diría que fue un placer verlo, pero estaría mintiendo.


      —¿Otro talento? —se burló él a su vez.


      Sin dignarse a contestar, ella se marchó con la cabeza en alto. Pudo sentir la mirada taladrándole la espalda. ¡Qué equivocada estuvo respecto a él! Aquel breve interludio no fue otra cosa que un truco ensayado para conseguir una mujer con quién pasar la noche. ¡Y ella estuvo a punto de morder el anzuelo, porque él era endemoniadamente atractivo! Bueno, ya le había abierto los ojos. Después de eso, no tendría absolutamente nada que ver con el individuo.


      Al entrar en el salón, lo expulsó de su mente. Ahora debía encontrar a Max. Se tardó más de lo previsto, gracias a ese hombre, lo cual no le agradaría a Max. Estaría enojado, pero Eve sobreviviría a ello. Lo encontró en medio de un grupo. Cuando ella se les unió, Max era un encanto. Le tomó la mano para besársela.


      —Querida, te extrañé —declaró con suavidad, pero no había indulgencia en el brillo de sus ojos—. ¿Te sientes mejor? —preguntó solícito.


      Vaya broma, aun dicho por la furia, declarar que nunca abandonaría a Max. Un solo contacto y ella quería correr en dirección opuesta.


      —Mucho mejor. Sabía que el aire me haría bien. ¿Puedo tomar una copa? —la necesitaba con desesperación.


      —Por supuesto, cariño. Qué descuido el mío —Max llamó a un camarero.


      Eve vio a Carl Ramsay entrando de la terraza. El se volvió en dirección a ella y observó que Max la abrazaba. Eve levantó el mentón mientras él le lanzaba una mirada de desprecio antes de marcharse. Estremeciéndose, la joven tuvo que contenerse para no beber de un solo trago la copa que Max le entregaba.

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 2

    


    
       


      QUE TE ENTRETUVO tanto, querida? —la voz de Max era engañosamente suave. Rebasaba la media noche e iban en el auto rumbo a casa. Esas horas fueron una prueba para sus nervios, porque era su prioridad no revelar sus sentimientos hacia Max. Ella sabía que él aún no terminaba. El interrogatorio comenzaría en cuanto estuvieran a solas. Tenía que ser muy precavida.


      —No me di cuenta de que me retrasé tanto. Lo siento.


      —¿Con quién hablabas? —él la sondeaba de manera tierna, insistente, teniendo su mano en la suya.


      Eve procuró que sus nervios no la traicionaran.


      —¿Qué te hace pensar que estaba hablando con alguien? —sus celos y su posesividad se mostraban casi siempre después de cada salida y la dejaban sintiéndose enferma, pero ahora había otra amenaza.


      Se hizo una pausa.


      —Querida, ya te he dicho que no quiero que me mientas. Eres joven y bella, pero hay otras mujeres jóvenes y bellas. Tú no eres indispensable. Si mientes, tienes hasta que lleguemos a casa para cambiar de idea.


      Ella trató no demostrar su alarma ante la amenaza. ¿Alguien se lo había dicho? ¿La vio en la terraza con Carl Ramsay? No quería aceptar la terrible conversación que tuvieron. Si lo hacía, Max insistiría en saber cada detalle, lo que significaría que se enterara de su encuentro anterior con Carl. ¿La estaba probando? Lo hizo antes, podía estarla forzando ahora. El adoraba esos juegos mentales. ¿La vio o no?


      El automóvil se detuvo lentamente. Max la ayudó a salir y la escoltó hasta la elegante recepción donde una lámpara alumbraba tenuemente. El iba detrás de ella, lo que le recordó que la conversación aún no daba fin. Eve entró en su habitación y encendió la luz. Max la siguió y cerró la puerta. Ella aventó su bolso y el abrigo de pieles sobre la cama. Respiró profundo y lo enfrentó una vez más con la frialdad de que disponía.


      —¿Bueno Eve? —él se acercó. Su aspecto era encantador y distinguido, con su saco desabrochado y una bufanda de seda.


      —No te he mentido, Max —dijo con firmeza.


      Las manos de Max recorrieron con lentitud los brazos de la joven descansándolas en su cuello. Permaneció así por un instante, dejándola imaginar lo que vendría después; entonces él sonrió.


      Sus manos la acercaban.


      —Tú eres mía, Eve, recuérdalo.


      La besó posesivo. Eve miró hacia la pared sin pestañear, dejándolo hacer lo que quisiera; clavó las uñas en sus palmas. Al fin, la soltó.


      —Siempre tan fría, tan sumisa. Darías lo que fuera por tu libertad, ¿o no?


      —Tu sabes que sí —ella lo dijo desganada, resistiendo la urgencia de limpiarse la boca.


      Max sonrió.


      —Qué bueno, porque tengo un trabajo para ti, querida. ¿Recuerdas que dije que algún día podrías pagar tu deuda? Pongámonos cómodos —los dos se sentaron en el pequeño sofá cercano a la chimenea. Max cruzó las piernas—. ¿Qué piensas de nuestro señor Ramsay?


      Eve no se apresuró a responder. Hizo a un lado el odio que la sacudía, sabiendo que eso no era lo que Max deseaba saber. Debía ser precavida.


      —Me pareció…seguro de sí mismo, inteligente.


      —Es eso y más. Mucho, mucho más. Carl Ramsay, querida Eve, es un hombre con una misión. Es peligroso. El tiene algo que probar. Algo que él cree que obtendrá de mí. Sobra decir que no lo logrará, pero será un espectáculo interesante el verlo frustrado. Estoy esperando que eso suceda.


      —Carl Ramsay, querida Eve, es director de cine —continuó Max de manera despectiva—. En este momento está comprometido con una película para televisión que trata de una familia que vivía en esta casa. Naturalmente, a él le gustaría mucho utilizar la locación original, y yo… —él se detuvo y ahogó una sonrisa por algún secreto oculto—. No encuentro ninguna causa para que no lo haga. Con condiciones. Estoy seguro de que revisará hasta los áticos y los sótanos. Como decía, es en compensación por darte unos de los papeles estelares.


      Eve estuvo a punto de no entender lo que Max decía, ya que lo mencionó tan a la ligera…'.Cuando logró digerirlo, no salía de su asombro.


      —¡No puedes hablar en serio!


      La joven estaba horrorizada. Su sentido de justicia le hacía repugnante esta situación.


      —Pero Max…¡no soy actriz! El participar en la película significaría arruinarla —ella protestó.


      —Sabía que podía confiar en ti, querida, estás en la película precisamente para arruinarla —él se frotó las manos con placer—. Aunque Ramsay sospeche, no podrá negarse.


      Eve quedó petrificada por la maldad de su voz, lo cual la enfermaba.


      —No lo entiendo —ella sabía que los dos hombres eran enemigos, ¡pero eso era increíble!


      —Es muy simple. Quiero que la película fracase. Tú te encargarás de que eso suceda.


      Max podía forzarla a muchas cosas, pero ésta no era una de ellas. Dañar a la gente, incluyendo a Carl Ramsay, estaba fuera de sus planes.


      —No lo haré.


      Max enarcó una ceja.


      —Deseo que cambies de opinión, querida —le indicó con suavidad. 


      Ese tono era una amenaza, ella se estremeció y lo ignoró.


      —Nunca. No seré partícipe de algo semejante.


      —Viniendo de ti, querida Eve, los escrúpulos morales, se ven un poco., .hipócritas —Max suspiró con pesadez y se levantó. Eve miró ansiosa que él descolgaba el teléfono. Despacio, empezó a marcar. La joven se levantó apresurada.


      —¿Qué estás haciendo?


      El se detuvo.


      —Estoy llamando a mi abogado para que efectúe los trámites legales por desfalco en contra de una tal Eve Hunter. El escándalo resultante no lo podrás evitar.


      Eve corrió hacia Max y le detuvo la mano.


      —¡No! —exclamó.


      —¿No? Pero si acabas de decirme…


      —Cambié de idea —respondió agitada.


      Max colgó el auricular.


      —Una de las prerrogativas más admirables de las mujeres. Ahora, regresemos a nuestro señor Ramsay. Tomarás parte en esa película y harás hasta lo imposible para que fracase. ¿Entendiste?


      Eve asintió.


      —Si, entiendo. ¿Por qué haces esto, Max?


      —Eso, querida, es mi problema. Lo único que debes recordar es que al hacer esto por mí, quedarás en libertad. Ahora, los planes. Carl y sus actores se quedarán con nosotros. Llegarán el domingo y el equipo de filmación el lunes, supongo. Todos los arreglos necesarios los dejaré en tus manos. Es tarde, buenas noches querida, duerme bien.


      Lo siguió con la mirada mientras cruzaba la puerta que unía a las dos habitaciones. Cuando ésta quedó cerrada, Eve se dejó caer en el borde de la cama, levantando las manos para cubrirse la cara: Lo que él deseaba era repugnante, horrible…inevitable. ¡Maldito! La tenía entre la espada y la pared. Era necesario que lo hiciera, había mucho más que su libertad en juego.


      Necesitaba controlar la histeria, puesto que existía algo más en esa pesadilla, que ni siquiera Max sospechaba. Ella mintió al decir que no era actriz, pues lo llevaba en la sangre. Su madre fue la rutilante estrella Colleen MacManus. Ese era el secreto que debía guardar y una de las horribles causas que la acercaron a Max.


      Colleen se casó con el sobrio y atractivo joven Gerald Hunter por amor cuando ella apenas empezaba su carrera, y más tarde él tuvo que dejarla ir por la misma razón. La mujer nunca debió casarse ni tener una hija, ya que, para ella, la vida de ama de casa era como guardar un cristal en la oscuridad para acallar su brillo.


      Gerald se dio cuenta y la dejó ir. Aunque conocía el amor de su padre hacia su madre, Eve no fue capaz de perdonar el abandono. Así que el actuar era inherente a Eve, pero era un talento que prefería esconder, a menos que se viera forzada, como le sucedió en la escuela. Ella no deseaba tener nada que ver con esa actividad, pues lo único que percibía era que destruía vidas y lastimaba a la gente.


      Cuando Eve era adolescente, Colleen regresó. Era una mujer diferente a la que ella recordaba. Colleen adquirió una enfermedad que la debilitaba y que acabaría con su vida. Observando el coraje de su madre mientras la enfermedad la invadía, Eve finalmente llegó a la conclusión de que el amor de sus padres era real. Algo que separaba tiempo y distancia y que era inconquistable.


      Durante unos años fueron una familia, pero el deterioro físico de su madre hizo que su padre decidiera llevarla a un lugar donde recibiera mejor atención, además de poder permanecer a su lado. Eve estaba satisfecha de que al público de su madre se le hiciera creer que había muerto tiempo atrás, puesto que este dolor era privado. , El hospital era costoso. La salud de su madre se desvanecía así como los ahorros del padre. Eve ayudó todo lo que pudo trabajando hasta que finalmente el dinero se terminó. En ese momento a Eve se le ocurrió algo. Ella trabajaba para la Corporación Nilsson en Londres. Pensó que si se acercaba a Max Nilsson personalmente, podría^xistir la posibilidad de un préstamo personal, el cual podía pagar ya que a los veinticinco años ella recibiría una herencia de su abuela paterna.


      Cuando conoció a Max le disgustó, pero su necesidad era más grande que sus sentimientos personales, así que ella hizo la petición sin decir más de lo estrictamente necesario.


      Para su asombro él ni siquiera lo pensó. Autorizó el préstamo y ella pudo tomar el dinero sin demora, lo cual fue fácil ya que la joven trabajaba en el departamento de préstamos. Eve firmaría después los papeles.


      ¿Cómo podía saber cómo era Max en realidad? Pronto lo supo. Mandó el dinero a su padre y esperó los papeles; cuando llegaron los firmó y los envió para la firma de Max. Su copia nunca llegó. En la auditoría trimestral no había rastro de algún préstamo pero sí de que tomó el dinero sin autorización. Desfalco bajo cualquier circunstancia.


      Lo explicaría, pero no le creerían. Solicitó ver a Max Nilsson en persona. El viajó desde América sólo para verla. Ante testigos, negó haber realizado tal acuerdo. Eaese momento supo que por alguna razón oculta se encontraba atrapada. A solas, él le ofreció una alternativa: libertad si se iba con él, o la prisión. Se anunciaría en la primera página de los periódicos lo cual no sólo afectaría profundamente a su padre, sino que sería inevitable revelar el que Colleen no había muerto. No tenía escapatoria. Max le aclaró que no deseaba conocer sus secretos; lo que él deseaba era una acompañante. Si su vida privada significaba tanto, era necesario que aceptara. Desde entonces, Max la manipuló.


      La llevó a su mansión llena de antigüedades y de objetos de arte. Ella se convirtió en una de sus posesiones más preciadas, teniendo todas las cosas que una mujer pudiera desear. Del mismo modo en que Max veía una de sus figuras favoritas de jade, así la miraría. Algunas veces hasta la besaba. La gente nunca se daría cuenta, ni le creería que Max nunca intentó estar en su cama.


      En cualquier oportunidad, él la presentaba como su acompañante. Eve no sabía por qué el no se acercaba más a ella, pero el no dormir con él, no disminuía su vergüenza ni su humillación. El la usaba a su antojo y lo disfrutaba.


      Max estaba convencido de que ella haría todo lo posible por arruinar la película de Carl Ramsay.


      Eve se levantó y comenzó a quitarse las joyas con movimientos deliberados, dejándolas en la mesita como si fueran perlas de plástico. Soltó su cabello. Mientras lo hacía se miró al espejo y sus ojos permanecieron fijos en la imagen que se reflejó.


      Era irónico que ahora debía actuar para protegerse cuando lo evitó durante tantos años.


      Carl Ramsay llegó solo el domingo en la mañana en un automóvil deportivo negro. Eve lo miraba desde la ventana superior. Vestía informal: pantalones blancos y camisa azul de seda. Era muy atractivo.


      El hombre dirigió la mirada hacia la parte superior de la casa mientras cerraba la puerta del automóvil. Eve trató de adivinar lo que pensaba. La casa era impresionante, con influencia gótica. Tenía muchos jardines, canchas de tenis, establos y piscina. Todo arreglado con un gusto que sólo el dinero podía comprar.


      Carl demostró estar más satisfecho que impresionado. Observó la planta principal con meticulosidad; después se volvió hacia los pisos superiores. Antes que la viera, ella se retiró de la ventana.


      Eve no tenía tiempo para pensar, ya que vio a Max acercarse a la escalinata y extender su mano a Carl. No escuchó lo que decían aunque sus gestos eran cordiales. Hipocresía, ya que ellos no eran amigos y nunca lo serían.


      Descendió por la escalera ante las miradas de los dos hombres. Con el mentón levantado, la joven se unió a ellos molesta por la mirada insolente de Carl.


      —Eve, querida, ven a recibir a nuestro invitado —Max la apresuró.


      Con esa mirada sobre ella, no era fácil poner su brazo en la cintura de Max, pero lo logró.


      —Es un placer volver a verlo, señor Ramsay —saludó cortés, pero sus ojos la contradecían.


      Por un momento pensó que él no estrecharía la mano que ella le ofreció. La pausa fue muy larga y elocuente hasta que por fin él extendió su mano.


      La antipatía mutua era tal, que el contacto de sus manos fue como una descarga. Asustada, su mirada se volvió a la suya y comprendió que él sintió lo mismo. ¡Era imposible que la siguiera atrayendo! Eso era masoquismo. Sintió pánico. El la odiaba y la injusticia la ponía nerviosa.


      —¿Viene solo, señor Ramsay? —el tono de su voz le brindó confianza—. Tengo entendido que vendrá más gente. 


      —Como trabajaremos juntos, ¿por qué no abandonamos las formalidades? —sugirió Carl brusco—. Será mejor que me llames por mi nombre como todos. Los demás llegarán más tarde. Vine temprano con la esperanza de que Max me muestre la casa —él se volteó hacia el otro hombre—. Dijiste que podía escoger las habitaciones que quisiera usar. —Sí, lo hice y la oferta sigue en pie. No creo que pensaras que me negaría, ¿verdad? —lo retaba.


      —Claro que no. Estoy seguro de que no hay razón alguna para ello —Carl lo dijo en tono irónico y Max rió.


      —Como no tengo nada que esconder, puedes mirar por donde desees, querido Carl, considera la casa como tuya. Eve estará encantada de acompañarte en el recorrido, ¿o no, querida? —Max le sonrió.


      —Pienso que Carl prefiere que tu lo hagas, a fin de cuentas la conoces más que yo.


      —Imposible. Espero una llamada de negocios importante. Estarás contento con Eve, estoy seguro Carl.


      —Lo estaré. Bueno Eve, soy todo tuyo. Será mejor que me muestres el camino.


      La joven no pudo hacer nada, se soltó del brazo de Max y se acercó a Carl.


      —Empezaremos por la planta baja, ¿te parece Carl?


      —Pediré que nos lleven el café a la terraza para cuando regresen… Eve, querida…


      —¿Sí, Max?


      —Tu cabello —sonrió.


      Automáticamente levantó su mano para revisarlo. Olvidó levantarlo. Estuvo ocupada desde temprano con los arreglos de última hora y la llegada de Carl hizo que se le olvidara. Como de costumbre, Max utilizó ese comentario para mostrarle que era su posesión.


      Max se marchó sin esperar respuesta. Eve comenzó a caminar. Con la mano le mostró el camino a Carl. Cuanto más pronto terminaran, mejor.


      —La casa fue construida en la década de mil ochocientos ochenta por el filántropo… —la joven hablaba como autómata y fue interrumpida antes que pudiera proseguir.


      —Puedes omitir la lección de historia. He leído todos los libros —mencionó Carl al seguirla con las manos dentro de los bolsillos.


      —¿Tienes que ser tan brusco? Esto tampoco es divertido para mí.


      —No me importa si lo es —dijo cínico. Eve se detuvo abrupta sonriendo agriamente. —Considerando nuestra posición, ¿no crees que es tonto el insultarme?


      Para su sorpresa, Carl rió.


      —Verdaderamente eres una rubia tonta. A Max no le importa si te insulto, linda. Dudo que se inmutara. El me quiere aquí, como lo habrás notado. Es una broma para él, pero yo pretendo ser el que ría al ultimo —lo dijo con determinación.


      —¿Por qué te quiere aquí? —pregunto la joven tragándose la humillación que sentía.


      —Tienes una pequeña y hermosa nariz, pero te aconsejo que la mantengas fuera de este asunto. Cualquier cosa que yo desee que Max sepa, se la diré yo mismo, sin intermediarios. ¿Es este corredor parte del recorrido?


      Su sarcasmo resultó odioso, asumía que ella diría todo a Max. Se sintió incómoda al pensar que era lo que Max deseaba. Sin decir palabra, continuó caminando. No sólo estaba allí para realizar la película y ella desconocía sus razones. Odió ser usada de esta manera. Los despreciaba.


      —¿Qué pasa con tu cabello? —la pregunta de Carl interrumpió sus pensamientos.


      Eve se detuvo frente a una puerta y se dio la vuelta.


      —Olvidé recogerlo esta mañana. A Max no le gusta que lleve el cabello suelto.


      —¿Es verdad? Todo lo que desea Max, lo obtiene, ¿no es cierto?


      Una de sus manos se deslizó por su cintura con un gesto que no necesitaba de títulos.


      —¿Pagó Max por el numerito que hiciste conmigo?


      —¿Acaso olvidas tu parte del juego? ¡Se necesitan dos para bailar! —ella exclamó, con el deseo de borrar lo sucedido.


      —Mi ego es frágil y no estoy acostumbrada a fallar.


      Así que ella estaba en lo correcto. Todo lo que él quería era una compañía para su cama esa noche, mientras ella imaginó…Carl se molestó esa noche porque ella no accedió. Pensó que podría llegar hasta el final. Gracias a Dios, ella no le dio oportunidad.


      —Si es así, me sorprende que no hayas insistido, ¿o te das por vencido fácilmente? ¡Me asombra de un tipo como tú! —ella exclamó.


      —¿Se supone que debí intentar algo más? —la pregunta estaba cargada de enojo—. ¿Max te dijo que lo hicieras?


      —¿Qué quieres decir? ¿Por qué tendría que hacerlo? —la joven respondió verdaderamente alarmada y confundida.


      —Porque, querida, conozco a Max. Es lo que él haría. Por ejemplo, el incluirte en mi película. Está matando dos pájaros de un tiro. Entorpecerme y darte lo que deseas.


      —Mire, señor Ramsay…


      —Carl —él la interrumpió.


      —Carl…quiero que sepas que todo este asunto de la película es idea de Max.


      —¿Realmente? —preguntó con cinismo.


      —¡Realmente! Nunca ha sido mi intención actuar, pero él desea que lo haga y…—ella se detuvo al descubrir su mirada de burla.


      —No me tomes por un tonto, Eve. Max ya me informó lo que esto significa para ti, así que dejemos las protestas de inocencia. De la cual, sabemos que no posees ni una migaja. Pongamos las cosas en claro. Tu puedes controlar a Max entrando y saliendo a tu antojo de su cama, pero para mí no eres especial. No voy a aligerarte el camino. Seguiré con la película y trabajarás como nunca lo has hecho, ¿entendiste?


      Eve nunca se sintió más humillada. Lo que él sugería la hizo temblar, pero no le demostraría lo que sus palabras la lastimaban. Ni siquiera comprendió por qué le dolían tanto. Después de todo, era lo que todos imaginaban.


      —Creo que empiezas a desagradarme, señor Ramsay.


      —¿Empiezo…? —su sonrisa fue seca.


      Dada su respuesta, Eve abrió la puerta con fuerza y se introdujo en la habitación.


      —Este es el cuarto de descanso.


      Carl la siguió con lentitud.


      —No utilizamos esta habitación muy a menudo. Max piensa que tú y los demás pueden usarlo para ensayos y otras cosas.


      —Tú serás parte del equipo también, ¿o intentas escaparte cuando puedas?


      Ella no le dijo que no esperaba que los demás la recibieran bien. —Naturalmente haré lo que tú sugieres, maestro —respondió con sarcasmo.


      Por primera vez, él parecía ver la parte graciosa de todo esto y sonrió de buen humor.


      —Sí, esta habitación estará bien —la mirada especulativa se dirigía a su silenciosa figura cerca de la ventana.


      —rDime, Eve, ¿has actuado alguna vez?


      —Sólo en la escuela. —¿Eras buena? —Carl la miraba crítico.


      —Siempre terminábamos la función con muchos aplausos lo cual debió ser por el amor de nuestros padres —ella bromeó con naturalidad.


      —¿Cuál fue la obra?


      La lista abarcaba desde Julieta y Cordelia hasta Lady Macbeth, con algo de Blanche en Un Tranvía Llamado Deseo. Pero no podía decírselo. Su enojo se disipó. No le gustaba mentir.


      —Actué en un cuento y en una obra de duendecillos.


      —¿Es todo? ¡Dios mío! ¿Qué diablos te hace pensar que puedes actuar? —Carl explotó.


      —Pensé que tú me lo dirías. —¿Tomaste clases de actuación alguna vez? —No, lo siento.


      —¿Sabes algo en el arte fílmico de cómo seguir instrucciones de directores? —su pregunta era mal intencionada.


      —¿Cómo te atreves? —dijo furiosa. —Tú no serás la primera, cariño —él la miró impasible. —¡Oh, Dios!, qué terrible opinión tienes de mí. —Míralo del lado bueno. No importa lo que hagas, las cosas no pueden estar peores. —¡Eres un hombre sucio y despreciable! —¿Y tú…? —Carl se interrumpió haciendo esfuerzos visibles por controlarse.


      —Esto no nos lleva a ninguna parte. Continuemos nuestro recorrido —sugirió Eve. No tenía objeto insultarse. Si los dos eran manipulados por Max, lo menos que debían hacer, era comportarse como adultos.


      Ella le mostró el resto de la casa casi en absoluto silencio. El no insistió en ver los áticos o el sótano; sin embargo, pidió ver el cuarto de ella y el de Max. Eve se dio cuenta de cómo enarcó las cejas cuando vio que eran cuartos separados.


      No fue sino hasta que se acercaron a la escalera que ella habló acerca de un tema que enardecería a Carl, pero prefería mostrar su ignorancia ante él y no frente a todos.


      El se detuvo frente a una pintura especial: una rubia de ojos azules con expresión sensual, sentada en una silla en actitud provocativa. Ella calculaba la fecha del cuadro en la mitad de los veintes por el vestido de ala ancha. Parecía el momento adecuado para hacer la pregunta.


      —¿De qué se trata la película?


      El se volteó hacia ella mostrando absoluta incredulidad. —¿Qué…? ¿No lo sabes?


      Eve sintió que se ruborizaba. Debió habérselo preguntado a Max, pero no se le ocurrió. No sabía si se lo diría o la mantendría en suspenso.


      —Max dijo que se tratará de los últimos dueños de la casa. El movió la cabeza, asombrado. —¿No has leído el guión? Max insistió en contar con una copia.


      Yo asumí que por lo menos habrías tratado de leer los sencillos parlamentos de tu papel estelar.


      La mano de Eve voló y fue detenida en el aire.


      —Eso sería un grave error —Carl habló con suavidad.


      La joven lo miró y no pudo contener un estremecimiento. El se dio cuenta y soltó su mano con una sonrisa burlona antes de volverse hacia el cuadro.


      Cuando Carl empezó a hablar, ella agudizó su atención ya que su voz era baja. El parecía obsesionado con la mujer. ¿Quién era ella?, se preguntó.


      —En los años veintes, durante los primeros tiempos de la prohibición, en esta casa hubo un asesinato. Fue uno de los juicios más sonados de la década. Hasta la fecha, nadie está seguro de que la persona castigada, fue la correcta. Las opiniones se dividen. El dueño era un millonario llamado Henry Maxwell. Vivió aquí con su tercera esposa, Velda, y dos hijas de su matrimonio anterior, Ruth y Tania. Una mañana, él fue encontrado muerto al pie de la escalera con la cabeza hecha pedazos. Había tres sospechosos: Velda, la más grande de las hermanas, Ruth y un tipo escurridizo llamado Jack Lloyd, el chofer. El asesinato y el juicio ocuparon las primeras planas de los periódicos. Al final, encontraron a Ruth culpable y fue sentenciada.


      Parecía indecente hacer la siguiente pregunta, pero ella tenía que hacerla:


      —¿Crees que fue condenada por equivocación?


      Carl lanzó un suspiro profundo.


      —Si alguien fue culpable, fue Velda. Ella huyó con el dinero de Henry a Florida, con Jack Lloyd, quien desapareció misteriosamente en un accidente, pescando. Velda quedó así sin testigos que la pudieran acusar. Oportuno, ¿no es cierto?


      Eve miró hacia el cuadro al preguntar.


      —¿Quién es ella?


      —Esa, cariño, es Velda Maxwell.


      A pesar de que la joven debió adivinarlo, no parecía que esa mujer estuviera envuelta en uno, o hasta en dos asesinatos.


      —Es extraño, pero desde que estoy aquí siento como si su mirada me siguiera por todas partes. Esto hará que la película sea buena, los asesinatos siempre lo logran. ¿Qué hizo que te decidieras por este tema?


      —Siempre me ha fascinado. Todos lo han querido llevar a la pantalla, pero el momento no parecía oportuno.


      —Debes estar agradecido con Max por permitirte realizar la película en la casa —dijo con tono suave.


      —Sí, mucho —comentó él con sarcasmo.


      —¿Qué papel tendré en ella?


      —¿Cuál crees? —Carl miró a la joven y después desvió la mirada hacia el cuadro.

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 3

    


    
       


      EVE DESCENDIÓ POR la escalera con desgano. Su odio hacia Max crecía. Si el papel fuera pequeño, sería más tolerable, pero… ¡esto! El lo sabía. Velda Maxwell era el personaje principal. Todos los demás giraban a su alrededor. El éxito de la película recaía en ella. La naturaleza malévola de Max nunca fue más obvia. Quería destruir mucho más que la película. Deseaba arruinar la reputación de Carl.


      No podía entender por qué Carl, quien se sentía tan atraído por la historia, se dejaba manejar así. No tenía sentido.


      La señora Addison, el ama de llaves de la casa, los alcanzó en el vestíbulo.


      —El señor Nilsson tuvo que salir, señorita. Se excusó y espera regresar para la cena. Los demás llegaron hace un rato y están tomando café en el desayunador. Edward llevó el equipaje a sus habitaciones como lo ordenó. ¿Eso es todo? —a pesar de que no había nada malo en lo que dijo, el tono de su voz era cortés.


      Eve asintió. Al principio ella trató de llevarse bien con ella, pero se dio por vencida.


      —Si, gracias, señora Addison —Eve no pensó que su tono de voz la delataría y menos delante de Carl Ramsay. Ella volteó a verlo y lo encontró riendo.


      —No le agradas. Me pregunto por qué será —dijo con tono burlón.


      —Tú lo sabes igual que yo, no le simpatizo. —¿Crees que tu posición en esta casa es respetable? ¿Has pensado que recibes poca consideración porque te valoras en muy poco? ¿Qué mujer que se estima escogería estar con un hombre sólo por el placer de su cuerpo? Es degradante. ¿Acaso no puedes darte cuenta de que la codicia te ha cegado?


      Eve quedó confundida, triste y enojada. No, no estaba ciega y él no podía imaginarse cuan degradada se sentía.


      —Señor Ramsay, usted se puede ir al infierno con sus halagos. Por mi parte, me iré al infierno por cualquier motivo que yo escoja. Usted no es el guardián de mi moralidad.


      —No, gracias a Dios, pero tus padres lo fueron. Parece que no realizaron un buen trabajo. El mencionar a sus padres, la aguijoneó de nuevo. —¡Deja a mis padres fuera de esto! —¿Aprobarían lo que estás haciendo, Eve? —No voy a discutirlo. —¿Qué imaginan ellos que su ovejita está haciendo? ¿Obras de caridad? —preguntó Carl con sarcasmo. —Muy interesante. Debo recordarlo sin duda —contestó la joven. —¿Acaso nada de lo que digo te hace sentir avergonzada? —preguntó.


      —¿Es lo que tratas de hacer? —se le revolvía el estómago al defender hipócritamente una situación que la asqueaba—. No pensé que fueras tan tonto como para creer que me afectaría.


      —El conocerte ha sido una verdadera enseñanza. Será mejor que nos reunamos con los demás antes que piensen que los hemos abandonado. La puerta del desayunador estaba semicerrada; mientras ellos se acercaron, las voces destacaban. —De todos modos —decía una mujer joven—, creo que fue amable al dejarnos usar la casa.


      —Jenny, linda ¿dónde has estado toda tu vida? Dije que es su "papacito", no su padre. En recompensa por un poco de baile, esta rubia tonta puede entorpecer nuestra película.


      Las palabras hicieron que Eve se detuviera afuera de la puerta. Atrás de ella, Carl la abrió, al mismo tiempo que su voz baja la molestó.


      —¿Y qué esperabas? ¿Qué te dieran la bienvenida con los brazos abiertas? La esposa de Dick iba a actuar el papel que tú tienes. Yo no buscaría ningún aliado en esa habitación.


      Reinó un silencio mientras ellos entraban. Viendo cada uno de los cuatro rostros frente a ella, Eve supo que no encontraría ningún amigo. ¿Cómo podía culparlos? Las cosas no mejorarían, así que era necesario mantener la calma.


      La joven miró a Carl en silencio mientras saludaba a sus estrellas. Era obvia su vieja amistad. Vio cómo su cara se transformó y su risa era tan bella como la recordaba al principio.


      El hizo las presentaciones. Nina Marshall, una morena de la edad de Eve, iba a representar el papel de Ruth Maxwell, la hermana mayor. Jenny Ivers, sería Tania y era una adolescente. Rolf Anderson, el novio del Ruth, sería representado por una estrella, Miles Warrender. Por último, estaba Dick Favell, esposo de la actriz que iba a representar el papel de Eve, sería el chofer, Jack Lloyd.


      Dick buscaba pelea, cuando dijo brusco.


      —¿Qué experiencia ha tenido en la actuación, señorita Hunter?


      Carl sorprendió a Eve cuando dijo autoritario.


      —Eve admite no ser actriz, Dick, así que confío en ustedes para que le brinden toda la ayuda que les sea posible. Quizá nos sorprenda, eso espero.


      Dick Favell se disgustó.


      —¡Vamos Carl! Sabes que no tenemos ninguna esperanza de hacer que esta película valga la pena.


      —Supongo que así se sienten todos —Carl recibió cuatro afirmaciones—. Entonces es tiempo de hablar; yo tampoco me alegro de este acuerdo. De todos modos, la situación está así; no habrá película sin esta casa, y no habrá casa sin Eve.


      —¡Demonios!, hay otras locaciones, ¿qué tiene de especial esta casa?


      Eve deseaba conocer la respuesta, también. Carl parecía estar viendo a Nina, Eve volteó y la miró sonriendo. Así que Nina también sabe algo, se dijo intrigada. ¿De qué se trataba?


      —Esta casa es especial, Dick. Es el único lugar que daría algo único a la película —comentó Carl, tajante.


      —Lo haces sonar muy misterioso, ¿cuál es el misterio? —Jenny sonrió.


      —Si te lo dijera, perdería su sorpresa. Bien, si nadie se opone, empezaremos. No pretendo tardarme más tiempo del necesario. Max ha sido generoso al prestarnos la casa, pero no sin una fecha límite. Así que tomen sus libretos, siéntense y empecemos.


      Eve estaba sentada entre Nina y Jenny. La más joven le sonrió.


      —Te sientes como de la realeza viviendo aquí, ¿o no?


      —Algunas veces.


      —Sugiero que empecemos a leer el libreto sin ninguna caracterización, sólo para darle una idea a Eve. Después ensayaremos una o dos escenas en detalle y así sabré lo que ella es capaz de hacer—dijo Carl.


      Eve se dio cuenta que era el centro de atención de todos. Descubrió que Carl escribió el texto, y ahora lo veía con respeto. Todo el proyecto era muy importante para él. Insistió en usar una locación real a pesar de ser manipulado por Max. Eso hablaba de algo más ¿qué era? ¿Una misión? Recordó que Max la llamó así.


      —Eve…


      La joven se sobresaltó al oír su nombre y volteó a mirar a Carl. El estaba pasando las hojas del libreto, rápido.


      —Empieza en la página treinta y seis. Dale a la escena un poco de profundidad. Te ayudará a sentir el personaje de Velda.


      Eve debió haber leído antes el manuscrito. En el cuarto renglón su estómago se revolvía y las uñas de sus manos se encajaron en las palmas para no mostrar sus sentimientos. Claro, que le daba una idea de cómo era Velda y Carl escogió la escena con toda deliberación. La esposa hacía todo lo posible por seducir al novio de su hijastra. La mostraba como una mujer inmoral. Carl pudo escoger otra escena pero esta señalaba lo que él pensaba de Eve.


      Se sintió enferma pero siguió leyendo de manera automática. Carl era la pfcrsona más baja, la criatura más horrible de la tierra. Unos minutos antes pensó no ser tan mala actriz como pudiera. Ahora, ella la vería a él primero en el infierno. —¿Sientes al personaje? —preguntó Carl con fingida dulzura. Los demás no eran tontos como para no darse cuenta del antagonismo entre ellos y esperaron ansiosos su respuesta.


      —Sí, creo que sí. Lo diré como tú: es una escena perfecta para integrar el reparto según son los personajes —eso provocó la risa de todos.


      —Bien, eso es lo que pensé. Ahora iremos al principio y pondremos algo de emoción.


      Hicieron la escena otra vez. Eve intentó. Se aseguró de que todos se dieran cuenta de que se esforzaba, pero de alguna manera la escena era oscura y sin vida. Era una obra maestra de actuación de la cual ella estaba orgullosa. El silencio de los demás le produjo el deseo de reír.


      —Comparando, un pescado muerto sería más elocuente —Carl ardía de furia—. Esta señora está casada con un hombre cuarenta años mayor que ella, sólo por su dinero. Su vida sexual no existe. Está frustrada. Su mirada se ha detenido en Rolf y ella lo desea. Nada la va a detener para conseguir lo que quiere. ¡Esto es seducción!, no el té de la tarde con una tía solterona. Eve bajó la cabeza para esconder su expresión de triunfo. —Estoy tratando —ella insistió. —Lo que estás acabando, Eve, es mi paciencia y puede terminarse. ¿Por qué no tratas de aprovechar tu experiencia personal? Imagina la vida con Max y después imprímele algo de emoción.


      —¡Carl! —gritó Nina al unísono con el jadeo de furia de Eve.


      —Si usted desea emoción, señor Ramsay ¡se la voy a dar! —la joven leyó dándole al personaje un aspecto de enojo. Después de un momento de sorpresa, los demás comenzaron a decir su parlamento o guardaron silencio.


      —Eso sí que tenía algo de pasión pero no la adecuada —reconoció Carl con ira contenida—. Debo insistir en que Max se reúna con nosotros para cada ensayo; él realmente parece que te inspira —terminó insultante, antes de salir a la terraza.


      —Bueno, eso sí que es una novedad —Dick afirmó seco—. Nunca he estado en una lectura preliminar como esta. Parece que la película será interesante después de todo. También se levantó y salió.


      Una mano gentil y firme en su muñeca hizo brincar a Eve. Vio a Nina abriendo su mano y le depositó un pañuelo para que se limpiara la sangre que sus uñas al clavarse en sus palmas le habían sacado.


      —Si fuera tú, me pondría un desinfectante.


      —Gracias, lo haré.


      —Siento que te haya tocado esta parte del temperamento de Carl. Ha estado bajo mucha presión.


      —¿De veras? —preguntó Eve.


      —Nunca lo he visto comportarse tan rudo como ahora. ¿Te molesta si te hago una pregunta personal? ¿Ha pasado algo entre los dos?


      —Sí, nos conocimos, y al instante nos odiamos. ¡No me digas que no lo habías notado!


      —Probablemente se disculpará más tarde.


      Max se beneficiaría de sus actos ya que de allí en adelante sentiría una gran satisfacción al lograr el fracaso rotundo de la película. Eve sintió que mejoraba su estado de ánimo y se levantó.


      —Deseo refrescarme antes del almuerzo. Si quieres, vamos y te demuestro tu habitación —le indicó a Nina.


      La comida no fue agradable. Pasaron la tarde bajo la dirección de Carl estudiando varias escenas que se filmarían en la casa. Al final todos estaban nerviosos. Eve leyó su parte sin vida y Carl no intentó usar su anterior táctica.


      —Está bien, este es el plan. Los camarógrafos llegarán mañana y les tomará unos días preparar el equipo. Para ese entonces ya habré decidido qué cuartos usaremos para efectuar las escenas. Así que, a menos que los necesite para el vestuario, aprovechen este tiempo para visitar y ver los paisajes.


      —¡Caramba! Siempre he ansiado conocer…¿en dónde estamos? —dijo Miles.


      —Tu no, Eve —la voz de Carl la detuvo—. ¿Podrías cerrar la puerta por favor? ¿Esperabas que me disculpara por lo de en la mañana?


      —No.


      —Da lo mismo, lo haré. Acostumbro mantener al margen del trabajo mis sentimientos personales. Trataré de no mezclarlos en el futuro.


      —¿Y eso fue una disculpa? No lo haces por tus opiniones, sino sólo por decir las cosas en público. Discúlpame por sentirme frustada ante tu generosidad. Si es todo, creo que iré a recobrarme del impacto.


      Carl se volvió enfadado.


      —No, no es todo. Aclaremos las cosas. Estamos aquí para trabajar y eso es lo que vamos a hacer. Te sugiero tomes el libreto y lo estudies detenidamente, página por página, para que cuando ensayemos, ya te lo hayas aprendido. ¿Entendido?


      —Perfectamente.


      —Entonces, te puedes ir —la despidió.


      Eve tomó el guión y salió. Deseaba azotar la puerta a ese altanero, pero no era posible. La frustración creció dentro de ella y pensó que algún día él lo iba a lamentar.


      Max entró en su cuarto mientras ella aseguraba sus pendientes de diamantes en forma de gota. La cena era siempre formal aunque él insistió en que se arreglaran de manera especial para celebrar el inicio de la película, por lo que decidió usar falda recta y blusa entallada de satén color azul que resaltaba su figura. El maquillaje era perfecto y su cabello lo recogió en un moño estilo francés. Todo le daba un aire arrogante y seductor.


      La joven vio a Max acercarse por el espejo, su corazón se aceleró como sucedía siempre que él llegaba. Se paró detrás de ella, puso sus manos sobre los hombros de Eve y observó el reflejo de su figura. Su mirada brilló al seguir el escote del vestido.


      —Oí que la grabación empezará en un día o dos. ¿Te sientes emocionada, cariño?


      —No —dijo llanamente, mientras alcanzaba el collar que hacía juego con los pendientes.


      Max sonrió, tomó la cadena y la abrochó dejando correr sus dedos por su espalda hasta que ella se estremeció.


      —Ensayaste hoy también, ¿cómo te fue?


      —Muy mal —admitió ella y subrepticiamente observó su reacción.


      —Y, ¿cómo lo tomó Carl?


      Eve supo que su respuesta era importante por la forma suave en que preguntó.


      —Como podrías esperarlo, se molestó —ella dudó en preguntarle por qué tenía que ser así cuando detestaba tanto a Carl Ramsay; sin embargo, se detuvo al observar el malévolo silencio de Max.


      —Perfecto. Confío en que hagas que así continúen las cosas. Ahora vamonos, pues debemos atender a nuestros invitados. Cariño… —le ofreció su brazo el cual ella tomó y le permitió que la escoltara. Cuando descendían por la escalera, el continuó diciéndole:


      —He estado pensando, mi querida Eve, lo útil que resultará que acompañes a Carl por sus recorridos en la casa como mi representante; de no ser por presiones de trabajo, lo haría yo mismo. La idea me fascina y me interesa saber cómo intenta proseguir con la investigación.


      —¿Proseguir en que? —preguntó Eve frunciendo el ceño. —Con la búsqueda del lugar correcto para la filmación —habló con suavidad y luego sonrió por la broma, lo que dejó a Eve confundida—. He estudiado este asunto por años aunque no tan detallado como Ramsay, estoy seguro, y ya debes haberte dado cuenta, de que él cree que Ruth Maxwell es inocente. Me encantaría saber por qué lo «ee así y cómo intenta probarlo. Tú sabes lo reservados que son estos tipos, no dirá una palabra. Tal vez, querida Eve, logres lo que yo no he podido.


      —Haré lo que pueda —respondió la joven sumisa.


      —Sé que lo harás y hay algo que debes cambiar. He notado una cierta frialdad de tu parte hacia el señor Ramsay, la cual debe desaparecer. No averiguarás nada si eres tan fría. Sé amistosa, querida. Obten los resultados que deseo y tal vez te dé el regalo que tanto has deseado —concluyó dando por hecho que ella aceptaba.


      La cena fue todo un éxito. Max era un anfitrión encantador. Eve observó cómo el hombre deslumbraba a sus invitados con su ingenio y simpatía. Se dio cuenta cómo alimentaba los egos de los chicos y que trató a Jenny como si fuera un abuelo indulgente. Sólo Carl y Nina permanecieron intocables. La trigueña, por alguna razón personal, se mantuvo reservada y Carl reclinado en su silla observaba lo que sucedía a través de sus impenetrables ojos azules.


      Al toparse con la mirada de Max, Eve se percató de que no realizaba su papel de anfitriona y que su obligación era entretener a Carl. Un tanto insegura se volvió hacia él.


      —¿Has hecho muchas películas, Carl? —preguntó un tanto desanimada.


      —Algunas —contestó sarcástico.


      —¿Son historias de crímenes también?


      —Algunas —replicó con una sonrisa burlona.


      —Estás siendo difícil intencionadamente —añadió Eve con una mirada molesta.


      —¿Qué te sucede —preguntó Carl con suavidad.


      —Estoy tratando de ser amable. Podrías al menos corresponder.


      —Disculpa. Dime, ¿cuántos rompecabezas armas en una semana?


      —¿Rompecabezas?


      —Sí, tu sabes, las pequeñas piezas que encajan entre sí y juntas forman una figura…


      —Sé lo que es un rompecabezas. ¡Gracias! —replicó Eve.


      —También Marión Davies. Leyenda en la que, de acuerdo a Welles, ella resolvió un buen número mientras esperaba el placer de sus amantes —aclaró Carl.


      —Veo que volvemos a lo mismo —dijo la joven sonriendo forzada para el beneficio de Max.


      —¿Más vino? —preguntó el hombre.


      Eve le acercó su copa.


      —Estoy tratando de agradarle, señor Ramsay, pero lo está haciendo muy difícil —añadió con frialdad.


      —Sí, ¿por qué? —la vio con fingida sorpresa.


      Eve hizo su silla hacia atrás para dar por concluida la cena, Carl bajó su mano, la posó sobre la de ella y la detuvo. Sus miradas se cruzaron. La de Carl era vivaz y sonriente.


      —Más suerte para la próxima —agregó con suavidad y la dejó ir.


      No habrá una próxima vez pensó furiosa, mientras salía con Jenny y Nina. No habían ido más alia de la puerta, cuando se dio cuenta de que sí la habría y que era necesario complacer a Max. Sintió como si viviera una pesadilla.


      Durante el café, Jenny fascinada habló de cómo se sintió con su anfitrión. Eve escuchó preocupada ya que la chica reveló lo encantada que se sentía y se dio cuenta del peligro real, pues Jenny veía a Max como una especie de príncipe y no el demonio que realmente era. Deseó que fuera su imaginación y se prometió que no permitiría que destruyera a una inocente si él intentaba conquistar a la joven, sin importarle las consecuencias.


      Cuando los señores se les unieron, Max pasó su brazo sobre los hombros de Eve y con la mano en que portaba un gran anillo de rubí, acarició la piel mientras conversaba. Eve hizo un esfuerzo para relajarse y dejarlo. A pesar de tratar de no mirar a Carl sintió su mirada que la atraía como un imán hasta que levantó los ojos. Carl no disimuló su satisfacción y ella se ruborizó.


      —Eve me dice que no te fue de gran ayuda —comentó Max preocupado.—Creo que tienes razón —confirmó Dick de inmediato.


      Max dirigió su mirada hacia él y luego a Carl.


      —Sé que Eve no tiene la experiencia necesaria y estoy seguro de que pondrá su alma y corazón en esto ya que para ella es de vital importancia.


      Los azules ojos de Carl se detuvieron en los ojos color violeta de Eve.


      —De ser así es posible que puedas persuadirla para que repita su mejor actuación. Esta mañana, en cierto momento, fue casi brillante —remarcó con tono afable.


      —¿De veras? —inquirió Max con agrado y miró a Eve sonriendo—. Después hablaré con ella. No me agradaría que nada se eche a perder ahora.


      Las horas siguientes fueron pesadilla. Eve aparentó serenidad aunque sabía que tan pronto como estuvieran solos, Max le exigiría una explicación. Cuando Carl y los demás se retiraron a sus habitaciones, Max la vio fijamente y no le permitió que se retirara. Su silencio frío y prolongado la obligó a hablar.


      —Me temo que si produje ese efecto en Carl, fue por accidente.


      Me hizo disgustar. Fue un error y no volverá a suceder, lo prometo.


      —Por ti misma, espero que no —le dio una bofetada y agregó—: que te sirva de recordatorio. Bien, puedes irte a dormir, querida.


      Con los labios apretados y temblando, salió y cerró la puerta. Doblegada por el miedo, llevó su mano a la mejilla y lágrimas de rabia brotaron de sus ojos. Todo era culpa de Carl. La despreciaba tanto, que no resistía el mofarse de ella. Le dio un motivo más para vengarse de él.


      El sonido de unas pisadas la hicieron volverse. Vio a Carl aproximarse. No necesitó él ser un genio para adivinar lo sucedido y el que lo supiera la hizo querer huir. Bajó la mano, tomó su falda y salió corriendo. Carl la siguió por la escalera y con una mano impidió que Eve cerrara la puerta de su habitación.


      Era una lucha desigual. Con un leve empujón la metió dentro de la habitación. Eve le dio la espalda, pero él la volvió y la forzó a permanecer allí, quieta y humillada hasta que con sus dedos, de manera muy gentil le dirigió la cara hacia la luz. Tuvo que tragar saliva para no llorar. Deseó dejar su cabeza sobre los fuertes hombros de Carl y llorar hasta desahogarse. Todo eso era una locura, ya que se aborrecían mutuamente.


      Carl la soltó y se dirigió al baño. Eve lo oyó moverse y luego regresó con una toalla fría la cual puso en su mejilla.


      —¿Pasa esto a menudo? —preguntó molesto.


      —Nunca había sucedido. Max no es una persona violenta —comentó temblorosa.


      —¿Qué hiciste?


      Eve sintió coraje aunque no supo contra quién o contra qué.


      —¿Por qué te preocupas? —reprochó fríamente. Logró zafarse de él.


      —Ningún hombre tiene derecho de golpear a una mujer y ninguna mujer debe tolerarlo —declaró molesto.


      —¿Aún las mujeres en mi situación?


      —Ningún hombre que se precie de serlo debe comportarse así, sin importar cuál sea la situación. Tampoco merece protección. Si este comportamiento es habitual, dímelo y yo haré algo al respecto.


      —Gracias, pero como ya te dije, esto no había pasado antes y no habrá necesidad de nada.


      —Es mejor que te asegures de que nunca vuelva a suceder. Si te sigue golpeando, puede darse el caso de que el maquillaje no pueda cubrir la evidencia. Eso dificultaría la filmación.


      —Tranquilízate, Carl, aprendo rápido y esto no volverá a ocurrir. Tu preciada película está segura. Ahora si no te molesta, te agradeceré que te retires.


      —¿Esperas a Max?


      —Si mí fuera, es asunto mío —le indicó, haciéndolo apretar los labios.


      —Por un momento creí que tal vez necesitabas ayuda, pero me equivoqué. Disculpa la intromisión. Buenas noches, Eve, que tengas felices sueños —Carl salió de la habitación.


      —¡Te odio, Carl Ramsay! ¡Te odio! ¿Me oyes? —susurró apretando la toalla entre sus manos.


      Eve se metió en la cama y puso su cabeza entre las manos. Tenía que resistir ya que era probable su libertad, a menos de que Max le hiciera una nueva trampa. Aun así, ella necesitaba creerle. Su futuro estaba en juego.

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 4

    


    
       


      EVE TRAMÓ UN plan durante la noche de insomnio y lo pondría en marcha aunque estaba nerviosa. Quizá no deseaba hacerlo. Odiaba el que Carl la hiciera tan vulnerable. Respiró profundo y entró en la habitación donde Carl terminaba una discusión con sus técnicos. Se preparó para lo peor. Al escuchar sus pasos él se dio la vuelta mientras Eve se abría camino entre el montón de cables.


      Carl vestía pantalones de mezclilla y una playera que lo hacían ver muy atractivo.


      —Te estoy buscando —se tensó el ver que Carl enarcaba las cejas.


      —¿Por qué ese repentino deseo por mi compañía? —replicó con frialdad.


      —¿Podríamos hablar? —pidió la joven sin dejarse sorprender por la actitud del hombre y humedeció sus labios.


      —Pensé que lo estábamos haciendo.


      —Sí, pero en un lugar más privado.


      Carl la miró con expresión de duda antes de aceptar.


      —Muy bien, vamos a la terraza si es tan importante. Tienes cinco minutos. La joven apretó los dientes para no responderle y abrió camino. Se sentó en una banca de piedra con expresión indiferente. Carl se reclinó en una pared y cruzó los brazos.


      —Muy bien ¿de qué se trata? —preguntó él, impaciente.


      —Deseo disculparme por lo de anoche. Me doy cuenta que sólo querías ser…amable. No debí enfadarme contigo…lo que pasa es que estaba molesta. Disculpa si fui grosera —después de decir eso, esperó.


      —¿A eso me trajiste aquí? —preguntó incrédulo—. Muy bien, acepto tu disculpa. Ahora, si me permites…—él intentó irse y Eve se levantó de pronto.


      —No. Espera Carl, por favor, yo…hay algo más —¡Dios santo! ¡Cómo odiaba tener que suplicar, en especial a ese hombre! ¡Y todo por el maldito Max!


      Carl frunció el ceño y agitó las manos. Se sentó con expresión de incredulidad.


      —Te escucho.


      Este era el momento esperado, de su habilidad dependería el convencerlo. Incapaz de mirarlo a los ojos, habló:


      —Tuvimos… .un mal comienzo la otra noche, ¿no es así? No quiero culpar a nadie pero…esta situación…va a ser muy difícil si no ponemos algo de nuestra parte ya que tenemos que trabajar juntos por algunas semanas y el continuar así no nos ayudará. Creo que como adultos debemos tratar de llevarnos bien —tragó saliva e intentó ver la reacción de Carl.


      —Bueno, ¿qué piensas? —preguntó la joven.


      —Es válido lo que dices, no somos niños. ¿Podrás hacerlo? —preguntó escéptico.


      —Estoy dispuesta a intentarlo. ¿Y tu?


      —Muy bien, trataremos, por el bien de la filmación.


      —Sí, claro…por la película —Eve forzó una sonrisa.


      Se quedaron allí, viéndose a la cara, y el resplandor en los ojos de Carl se hizo más profundo.


      —Bien, después de haber logrado este espíritu de cooperación, no debemos dejar que esta oportunidad se pierda, ¿correcto? —comentó tranquilo.


      —No, no, ¡claro que no! —Eve sonrió dudosa.


      —Lo que quiero sugerir es que me acompañes esta mañana para que veas lo que hay detrás de la pantalla. Podrías encontrarlo interesante.


      —Muy bien —asintió y trató de mostrarse entusiasmada.


      Carl dibujó una sonrisa en sus labios y movió la cabeza, pero no dijo nada, sólo la invitó a que lo siguiera. Eve respiró profundo y cerró los ojos un instante. Pensó que las cosas estaban bien y lo siguió.


      Eve escuchó con interés las discusiones de Carl con los técnicos y empezó a apreciar el conocimiento que tiene un director para hacer su trabajo correctamente. El tiempo se le fue volando y cuando todo se detuvo para la comida, ella admitió que después de todo, Carl no era tan malo.


      Viendo a su alrededor, la joven descubrió que todo estaba en orden en lo que había sido un caos.


      —Es increíble. ¿Cómo lo lograste?


      —La práctica y un buen látigo —dijo seco—. Así que nos hemos tolerado toda la mañana. ¿Qué propones para la tarde?


      —Te podría mostrar la casa otra vez ya que ayer no tuviste suficiente tiempo —sugirió Eve.


      Carl se frotó pensativo la barbilla.


      —Me parece buena idea. Debo escoger las habitaciones. Muy bien, trae una libreta y un lápiz para que seas de utilidad y tomes notas.


      Eve se relajó y pensó que si Carl continuaba de ese humor, no estaría mal.


      —Tú eres el jefe —aceptó de buen grado.


      —Voy a comer con mi asistente, así que te veré en el vestíbulo a las dos, ¿de acuerdo?


      —Muy bien. A las dos, libreta en mano.


      Carl se volvió para alejarse, pero después de unos pasos regresó. —¿No crees que Max objete el que monopolice tu tiempo? La pregunta crispó a Eve y contestó de manera vacilante. —No… —la joven lo vio marcharse.


      Se reunieron en el vestíbulo a las dos. Eve aprovechó la oportunidad para ponerse unos pantalones de algodón y una blusa color limón. En una mano llevaba una libreta y en la otra un gran rollo de papel.


      —¿Qué es eso? —preguntó Carl a ver el rollo.


      —Max pensó que podrías necesitarlos. Son los planos de la casa —se quedó mirándolo con curiosidad mientras él los extendía. Sólo los miró un momento y se los regresó diciendo que tenía una copia.


      —¿Es eso usual? —preguntó sorprendida.


      —Tal vez no. En este caso se usaron como evidencia en el juicio para mostrar dónde se encontraba el cadáver en relación al sospechoso. Formaron parte de mi material de investigación.


      —Ya veo. Tal vez Max no lo sabía.


      —De cualquier manera los conservaré para compararlos, ya que nunca se sabe…una discrepancia aquí, una anormalidad allá —se fijó en la expresión de sorpresa de Eve y sonrió con suavidad—. ¿Lista? Bien, empezaremos por arriba esta vez.


      Iniciaron el recorrido por el ático. Había luz eléctrica, así que no tuvieron problemas para ver por dónde pisaban. Ahora, sólo eran bodegas; antes fueron las habitaciones de la servidumbre. La sola idea de que un empleado respetable sufriera las inclemencias del tiempo en ese lugar la hicieron estremecerse.


      El cuarto era como un tesoro escondido. Había todo tipo de muebles tanto viejos como rotos, equipo de deporte y hasta un piano en un rincón. Eve estaba fascinada y se hubiera sentado feliz a curiosear durante horas.


      —No recuerdo que se mencione ninguna escena aquí en el guión —comentó en voz alta desde un escritorio lleno de polvo.


      —Me da mucho gusto saber que has estado haciendo tu tarea. No, no la hay —contestó Carl detrás de un guardarropa—. Aunque no veo la razón para no revisar aquí, nunca se sabe lo que se puede encontrar.


      —¿Estás buscando algo en particular? —preguntó la joven pareciendo lo menos curiosa posible.


      —No —fue la respuesta distante.


      Eve buscó la forma de llegar hasta la parte de atrás.


      —Hay algunos cuadros contra la pared. ¿Quién los habrá mandado a poner aquí? —frunció el ceño y levantó parte de una cama de latón.


      —¿En dónde? —Carl ya se encontraba junto a ella—. Déjame ver…


      Los marcos estaban cara a cara y Eve les dio la vuelta hacia la luz. Polvorosos, pero sin estar dañados, el cuadro más grande era de un hombre delgado de pie, con una mano sobre el respaldo de una silla de ornato y la otra a medio meter en la bolsa de su chaqueta, atorada por un anillo. El otro cuadro era el de una mujer con un gran parecido a aquel hombre, con la diferencia de que tenía una expresión dulce, de amor a la vida y sentido del humor que reflejaban sus ojos color café.


      —Ya se aclaró el misterio —afirmó Carl, con la mirada puesta en la mujer y eliminando el polvo con un pañuelo—, te presento a Henry Maxwell y a su hija Ruth.


      Eve se arrodilló para estudiarlos de cerca. Ella tenía una mirada cálida y dulce expresión en la curva de los labios.


      —No lo creo. Esa cara no pudo matar a alguien, menos aún al padre —negó Eve con firmeza.


      —Doce personas sinceras y de bien no estarían de acuerdo contigo —comentó Carl sin dejar de ver su cara y con una sonrisa leve dibujada en los labios.


      —Tú tampoco crees que la joven lo hizo —mencionó ella, dejando los cuadros como estaban.


      Eve se levantó y se sacudió el polvo de la ropa. Su corazón latía con rapidez. Allí estaba la oportunidad esperada para conseguir la información que Max deseaba. Carl estaba a punto de revelársela, si actuaba con inteligencia.


      —¿Tienes alguna razón para creer que no lo hizo? —preguntó con cautela.


      —No creo que el ser incapaz de probar tu inocencia te haga culpable. Nadie prepara coartadas por si llega a ser acusada de un crimen.


      —No, claro que no —aceptó la joven de inmediato—. Debes haber investigado bastante para la película. ¿Llegaste a algo más substancial?


      —Creo que sí —comentó Carl con suavidad.


      —Eso suena interesante. ¿Vas a conservar el secreto?


      —No para ti que has sido tan útil. Mereces una recompensa. Lo llamaría instinto.


      —¡El instinto no es una prueba! —exclamó decepcionada.


      —¡Nunca dije que tuviera una prueba! —le recordó el hombre sorprendido.


      —No, pero…me temo que supuse que la tenías. Creo que me entusiasmé demasiado.


      —Yo sólo bromeaba. Claro que tengo una prueba —sonrió.


      —¿No me vas a decir cuál es?


      —Aún no lo decido.


      —Pero…¿podrías? —miró de soslayo y sintió la posibilidad de una respuesta.


      —Lo pensaré —sonrió de nuevo.


      —Es egoísta de tu parte. Nunca me tranquilizaré hasta saberlo.


      —Se consecuente conmigo. Lo he conservado por largo tiempo, aunque lo voy a sopesar y veré qué tanto vale la pena que te lo diga. ¿Podrás esperar algunas horas?


      —¿Unas horas? —Eve abrió grandes los ojos.


      —Te diré después de la cena lo que decida. ¿Te parece?


      Eve se contuvo para no parecer emocionada.


      —Supongo que puedo esperar ese tiempo siempre y cuando valga la pena —refunfuñó.


      —Valdrá, te lo prometo. Ahora continuemos con el trabajo. Tú primero.


      Descendieron al siguiente piso y empezó el verdadero trabajo. Eve tomó tantas notas, que se le acalambraron los dedos. Carl sabía con precisión lo que deseaba y al final de la tarde ya había tomado sus decisiones. Al llegar de nuevo al vestíbulo le quitó la libreta.


      —Gracias por tu ayuda, Eve. Pediré que mecanografíen esto.


      —Fue un placer ayudarte —sonrió.


      —Me debo ir pues tengo una cita en diez minutos. Te veré en la cena y no olvides darle las gracias a Max por los planos —mencionó Carl despidiéndose con un movimiento de mano.


      Eve tenía una mirada triunfante. Con honestidad admitió que no fue un trabajo difícil. Casi estaba hecho. Max se sentiría satisfecho o al menos así lo esperaba.


      Su tensión fue en aumento desde que subió a cambiarse. En unas horas todo habría terminado. La filmación continuaría, pero al hacer lo que le indicó Max, tal vez la dejaría ir. Deseaba recuperar su autoestima antes que fuera demasiado tarde.


      Tomaban café en el recibidor. Max llevaba la conversación como deseaba, cuando Carl empezó a hablar. —Si no te importa Max, me gustaría que Eve viniera un rato conmigo, pues es necesario discutir algunas cosas con ella lo antes posible —solicitó con su encantadora sonrisa. Eve aún no le decía nada a Max. —Claro, adelante, mi querido Carl. Estas dos damas serán una grata compañía —señaló a Nina y a Jenny—. No la detengas mucho pues soy celoso cuando se trata de Eve.


      —Como haría cualquier hombre afortunado que la posea —Carl inclinó la cabeza—. Te la regresaré tan pronto como sea posible.


      A Eve no le agradaron sus palabras; sin embargo, no lo demostró y se levantó. Una mano sobre su brazo la hizo volverse. Era Max quien con la mirada le advertía "no olvides que confío en ti". Logró dibujar una sonrisa y Max la soltó.


      —Usaremos la biblioteca —propuso Carl al poner la mano sobre el hombro de la joven.


      La biblioteca era una habitación de buen gusto con sillas y sillones de piel, apropiados para acurrucarse con los pies arriba y leer alguno de los libros de los estantes. Carl encendió las lámparas de mesa y apagó la luz principal. La habitación se transformó en un lugar íntimo.


      —Así está más agradable —declaró satisfecho. La miró y le ofreció un brandy al tiempo que jalaba la bandeja de las bebidas.


      —No, gracias —rechazó Eve y lo observó tensa.


      Con el vaso lleno, Carl se sentó en uno de los sillones y cruzó las piernas.


      —Ven a sentarte. Parece como si estuvieras lista para huir. No tienes motivo para ello, ¿o sí? —preguntó con una inflexión de burla.


      Eve se sentó en el sillón más cercano y esperó a que él le hablara. La mirada de Carl la hizo sentir incómoda y para controlarse se levantó y se puso a mirar los libros.


      —¿Pasa algo malo? —inquirió Carl con curiosidad.


      —Nada…es sólo que pensé que vinimos a hablar —agregó tensa.


      —¿Cuál es la prisa?


      —Oíste a Max.


      —A él no le importará esperar esta noche. Sin embargo, ya que estamos aquí, no hay razón para demorarse.


      —Así es —aceptó la joven de inmediato.


      —Pues bien, cambié de opinión. Como ya viste, el personal dejó todo listo antes de lo que esperaba, así que no habrá vacaciones, empezaremos a ensayar de inmediato. Tendrás las hojas amarillas esta noche —dijo con firmeza.


      —¿A eso me trajiste aquí"? —dijo insegura y extrañada. —¿Esperabas alguna otra cosa? —preguntó tranquilo. —Sabes que sí.


      Carl se levantó y se aproximó a la joven con gracia felina. —¿Como qué? —lanzó la pregunta al detenerse a unos cuantos centímetros de ella.


      —Me dijiste que me darías la prueba —comentó humedeciéndose los labios. —¿Yo? —se burló.


      —Sí, —insistió, luego tartamudeo—. Eso es… Carl se movió y la atrapó con sus brazos. —Recuerdo haber dicho que vería si valía la pena decírtelo. Aún no lo sé. ¿Tal vez tú me podrías convencer? —sus ojos azules recorrieron su cara y se detuvieron en sus labios.


      Eve sintió que le faltaba el aire al darse cuenta que no lo engañó ni un sólo momento. Más bien él la engañó a ella. Se enfureció y levantó los brazos hasta su pecho para empujarlo. —Ya fue suficiente, ya te divertiste. Tú ganaste. ¡Déjame ir! —¿Cómo puedo si aún no lo sé? —se rió. —¿No sabes qué? —preguntó respirando con dificultad. —Qué tan lejos estás dispuesta a llegar para obtener la información que desea Max —agregó con suavidad y ella pudo sentir el cálido aliento con olor a brandy sobre sus mejillas. Carl notó su preocupada expresión y rió con dureza.


      —¿Creíste que era un tonto? Ayer me odiabas y hoy eres mi amiga. Tu querías algo, así que te di suficiente cuerda para que te ahorcaras sola.


      —¡Malvado! —dijo con lágrimas de frustración. —De acuerdo, y, ¿tú qué eres? Harías cualquier cosa por Max, así que veamos hasta dónde te lleva esto Eve. Si tú me das suficiente, te lo podría decir en este momento. ¿Aún deseas saberlo? ¿Lo averiguamos?


      Carl la besó como castigo. Débiles quejidos quedaron atrapados en la garganta de Eve. Carl la atrapó fuerte con sus brazos, uno en la cintura y el otro en la cabeza con los dedos hundidos en el cabello sujetando su cabeza contra él.


      Cuando Eve se vio obligada a tomar aire, Carl se aprovechó: labios y lengua reclamaron su boca con aturdimiento…no era violación, sino rapto. Por un instante se resistió y luego la envolvió una ola de sensaciones, disolviendo toda su resistencia. Dejó escapar un suspiro ahogado. Sus manos cedieron y una excitación desconocida se apoderó de ella. Pudo sentir su sangre caliente en las venas y un hormigueo por toda la piel.


      Su mente dejó de funcionar. Se estremeció y su cuerpo se moldeó contra el de su fuerte compañero. Volvió a suspirar y su lengua topó con la de Carl. La emoción le corría de pies a cabeza. Existía fuego dentro de ella y sintió la necesidad de acercar sus senos a su cuerpo, tan sensibles que le producían placer y dolor al mismo tiempo. Se olvidó con quién, dónde y por qué estaba allí y se dejó llevar por la loca necesidad de experimentar este sentir que apareció tan de súbito en su vida.


      Fue doblemente doloroso el choque al ser separada con firmeza. Confusa y desorientada, abrió sus párpados y sus ojos se encontraron con una cara burlona y hostil.


      —¿Darías todo, Eve? ¿Te domina a tal grado?


      A Eve se le heló la sangre. Se estremeció de terror y bajó la mirada. Carl tomó su barbilla y con un movimiento brusco la obligó a mirarlo.


      —Pobre Max, en verdad debe estar preocupado. Por desgracia para él fuiste una mala elección para su propósito. Dile eso. Nada que desee saber puede ser tan barato. Lo único que deseo de ti es tu presencia en escena mañana. ¿Entendido?


      Dolida, Eve asintió.


      —Gracias querida, hasta mañana —se alejó cerrando la puerta con cuidado.


      Eve se quedó viéndolo por un segundo y cerró sus ojos con pesar. Levantó las manos temblorosas hacia sus labios y reprimió un suspiro. Nunca en su vida respondió a alguien de la misma forma que con Carl esa noche. La asustaron sus sentimientos.


      Horrorizada, se aproximó al carrito de las bebidas y se sirvió el brandy que rechazó poco antes. La bebida la ayudó a controlarse y sintió alivio pues Carl no supo y nunca lo sabría, que ella respondió a sus caricias por él no por Max.


      Por otro lado, Carl se burló de ella y lo odió por ello. Sobre todo por quitarle la única esperanza para obtener su libertad. Deseaba lastimarlo. Tenía el medio perfecto: la filmación. Actuaría tan mal, que se convertiría en el bufón. Podría saborear su triunfo.


      Terminó la bebida, se arregló pues tenía que regresar con Max y los otros; sólo necesitaba pensar lo que le diría a Max para dejarlo parcialmente satisfecho. Estaba angustiada.


      Mientras sus ojos recorrían el librero, brincó un título y detuvo la mirada. El Caso del Asesinato de Maxwell, por Rolf Anderson. Dejó el vaso y tomó el libro. Sus dedos recorrieron las doradas letras. Rolf podría decirle más sobre el carácter de Ruth su prometida, y se dio cuenta que deseaba saberlo, ya que esa cara dulce del cuadro era obsesiva e inocente. Cuano subió a arreglar su maquillaje, llevaba el libro consigo.

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 5

    


    
       


      EVE SUSPIRÓ AL dejar el libro, el mismo que tomó de la biblioteca la noche anterior. Marcó la página. Estaba retrasada diez minutos, pero, ¿a quién le importaba? Sonrió mientras recogía las páginas del guión que encontró en su habitación. Carl la envió a un lugar tranquilo para que aprendiera su parlamento.


      Lo que él no sabía era que su memoria era fotográfica y recordaba con gran facilidad.


      Frunciendo el entrecejo, pensó en cómo la miró Carl cuando desayunaba con Max. Ella se protegió dejando a Max con la impresión de que progresaba lentamente. Carl no se dio cuenta de nada. Miró el reloj nuevamente. Eran las dos y media. Con eso bastaba para hacerlo enojar. Indiferente, bajó por la escalera hacia el invernadero, donde se llevarían a cabo los ensayos. Todos los presentes la miraron cuando ella entró aunque su mirada se dirigió directamente hacia Carl. Vestido con ceñidos pantalones de mezclilla y camisa de manga corta abierta del cuello, estaba muy varonil. Además, su cabello se encontraba revuelto como si hubiera pasado los dedos impacientes por él y sus ojos tenían un brillo peligroso.


      —Siento haberme retrasado —se disculpó con una sonrisa arrepentida.


      —No pienses en eso. No tenemos nada que perder más que tiempo y dinero —mencionó Carl con tono frío.


      —Ya me disculpé —dijo Eve.


      —¿No tienes reloj? —preguntó el hombre con desprecio y tomó su mano izquierda.


      —Ya veo que sí, ¿Cartier?


      —Van Cleef y Arpéis —lo corrigió dulcemente.


      —Claro —se burló al soltarla—. Bien, ahora que Eve está aquí podemos continuar. ¿Adonde vas? —le gritó cuando la joven se alejó.


      —A sentarme —respondió la chica.


      —Supongo que tienes la intención de tomar parte del ensayo ya que estás aquí. En ese caso puedes quedarte de pie como el resto de nosotros.


      Eve apenas pudo contener la ira. El no tenía ningún derecho para avergonzarla en público.


      —Tomen sus lugares —gritó Carl.


      —Eve, ven conmigo —la condujo hacia el jardín.


      —¿Sabes cuál es tu entrada? Bien, esto es lo que quiero que hagas —con profesionalismo y cuidado Carl le indicó la forma en que se desarrollaba la escena.


      Era impresionante. La meta de ese hombre era hacer la mejor película. Ella admiraba su paciencia. Olvidó sus entradas y sus parlamentos. Carl le repitió una y otra vez lo que debía hacer. Ella escuchó con atención dando la impresión de que quería hacerlo bien, pero nuevamente falló. Se dio cuenta de la reacción de Carl. El silencio de los demás crecía y se miraban unos a otros.


      Eve sintió cierto remordimiento por frustrar un proyecto en el cual todos tenían esperanzas. A la hora de partir, los demás miembros hablaban en voz baja. Algunos se despidieron de ella pero la mayoría no eran amigables, lo que hizo que ella se marchara por otra puerta.


      —Tú no, Eve.


      La joven se detuvo para observar su reacción. Había ira y también una profunda frustración.


      —Fue un desastre. Parece que la plática de Max no tuvo efecto, después de todo.


      —Estoy haciendo lo mejor que puedo —Eve se llevó la mano a la mejilla, recordando la bofetada—. Nunca prometí ser Kafherine Hepbur.


      —Nunca esperé que lo fueras. Sin embargo deseaba más de lo que tengo. Después de la cena volveremos a trabajar en la escena hasta que tenga algo decente que filmar.


      El corazón de Eve dio un vuelco. Estar a solas con Carl era algo que no deseaba.


      —Tal vez no sea una buena idea. Sabes lo que Max…


      —Yo me encargo de él. Ve a la unidad de guardarropa. Necesitan arreglar tu vestuario, o no podremos filmar nada.


      Eve se fue pensando en la lección que él le daría. Cuando entró al guardarropa encontró a Nina. Intercambiaron sonrisas cautelosas. Tenía la impresión de que ella vio todo.


      —¿Cómo van las cosas? —preguntó casualmente Eve.


      —No me digas que no te diste cuenta —sonrió Nina.


      La mujer que le arreglaba el vestido a Nina desapareció dejándolas solas.


      —Eve, ¿te importaría si te hago una pregunta personal? ¿Eres feliz con Max?


      —¿Cómo?


      —No importa, fue una descortesía de mi parte, no tengo por qué entrometerme. Si me disculpas, te diré que hacen una pareja muy rara.


      Eve meditó al respecto después de que Nina se marchó. ¿Qué vio ella que los demás no se dieron cuenta? La joven estaba desconcertada.


      Faltaba poco para la cena cuando se bañó. Al entrar en su habitación tenía puesta su bata de baño y Max estaba allí. No era de su agrado estar cerca de él cuando apenas si estaba vestida. No la tocaría, pero su mirada era lujuriosa.


      —Te veo cansada, querida.


      —Ha sido un día difícil —dijo fríamente.


      —Carl mencionó que necesitan ensayar esta noche. Confío en que su esfuerzo no sea exitoso.


      —Si no tengo talento, los ensayos de nada servirán —señaló tajante.


      —Siempre tan sensible, mi Eve, lo cual es bueno porque voy a confiar en eso.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó y por primera vez lo vio enfadado.


      —Tengo que ir a Ginebra. Surgió algo que no tenía planeado. Mi posición es tal, que no me queda más remedio que ir. —¿Cuándo?


      —Mañana. Te acordarás de mí mientras estoy lejos, ¿verdad? —se acercó a ella y le tomó una mano. —Por supuesto. ¿Cuánto tiempo estarás fuera? —No puedo saberlo. Esperaré tus llamadas querida. Si logras que me sienta orgulloso de ti, tal vez te traiga un regalo. —Haré lo que pueda.


      —Estoy seguro de ello. Ponte algo especial esta noche para que me desees buen viaje —ordenó.


      Se vistió como él quería, con un traje blanco sostenido por unos delicados tirantes y corpiño decorado con hilo de plata. La ausencia de Max le daría libertad por una semana, tal vez dos. Tendría que producir resultados. Pero creía que lo que más le importaba a Max era cómo Carl pensaba probar la inocencia de Ruth, más que el fracaso de la película.


      Tan pronto como terminó la cena, Carl y Eve se disculparon y se dirigieron hacia el invernadero. De noche parecía un lugar extraño. Aún con las luces encendidas había rincones oscuros y las plantas reflejaban sus sombras. Carl cerró la puerta detrás de ellos.


      —Ensayaremos lo más importante —le proporcionó las páginas del guión—. Puedes leerlo. Recuerda que intentas seducir a Rolf has visto que todos se han marchado, dejándolo solo y tú entras.


      Eve tomó el guión frunciendo el ceño.


      —¿No debería estar Miles aquí también?


      —Yo leeré su parte.


      —Prefeíiría que él estuviera aquí, después de todo es el único con el que hago la escena.


      —Miles no necesita ensayar, pero tú sí. Si es motivación lo que necesitas, sólo imagina que estás seduciendo a Max.


      —Nunca dejas pasar una oportunidad para insultarme, ¿verdad? —dijo con furia.


      Carl no contestó, solo sonrió cínico. Se alejó y tomó la posición de Miles.


      —Empezamos cuando te encuentres lista, pero que sea esta noche.


      Iniciaron la escena y cuando Carl la tomó entre sus brazos, como lo exigía el guión, ambos estaban iracundos. El beso era el campo de batalla de la guerra. La necesidad de derrotar y dominar era de suma importancia.


      Sus labios se encontraron. Respirando con violencia buscaban conquistarse con besos y como ninguno ganó, se separaron. El aire quemaba. Carl gimió y la atrajo hacia él. Eve jadeó y hubo un intercambio de emociones. Sintió que él se estremecía en sus brazos. El movimiento provocó dulces estragos. Carl gimió. El movimiento de su lengua dentro de sus labios la inundó de placer. Sus brazos rodearon su cuello. Sus labios pedían más. Cuanto más le daba, más necesitaba. La profundidad de sus besos los llevó hacia un erotismo que los quemaba por dentro.


      . Tuvieron que separarse para respirar y el aire los hizo volver a la realidad. El brillo de sus ojos se tornó en una mirada de incredulidad. Carl la soltó como si su cuerpo lo quemara. El se dirigió hacia la ventana más cercana, puso sus manos en el marco y bajó la cabeza.


      La noche anterior Eve sintió esto; ahora, Carl formaba parte de ello. Lo raro era que ninguno de los dos lo deseaba y se despreciaban por lo sucedido.


      —Creo que haremos bien en olvidar lo que ha pasado —dijo Carl con voz desolada y distante.


      —Sí —contestó Eve.


      —Puedes olvidar la escena, haremos otra.


      —Está bien —asintió la joven. Los dos sabían por qué.


      —Por el amor de Dios, ¿por qué tú?… —estalló.


      —¿Por qué cualquiera de los dos?… —contestó con amargura y salió de la habitación.


      El ruido de un automóvil que se alejaba la despertó. Max se había marchado. No durmió en toda la noche. En su cabeza daba vueltas su encuentro pasional con Carl. Lo que más deseaba en ese momento era un poco de aire fresco sin la presencia de Max ni de Carl. Hizo a un lado las mantas y se dirigió hacia el tocador. Del guardarropa sacó unos pantalones de mezclilla, una camiseta holgada y un par de tenis, los cuales sólo usaba cuando Max estaba ausente ya que éste los detestaba.


      Dejó su cabello suelto y no se aplicó maquillaje. Tomó el libro de Rolf Anderson y por la escalera trasera, se dirigió a la planta baja y de allí a la cocina. Una vez afuera, se fue hacia el bosque.


      Caminó por la playa hasta que encontró una roca donde sentarse y que la protegía de la brisa. Puso el libro en sus rodillas, lo abrió y empezó a leer. Ruth Maxwell fue condenada porque tuvo la oportunidad de estar a solas con su padre en la casa. El dinero que su padre tenía en su cartera fue encontrado en su alhajero. Henry era conocido por no dar dinero a su familia y Ruth no se explicó cómo llegó allí. Sus huellas digitales se encontraban en el arma homicida. … el atizador de la chimenea. Ella admitió haberlo usado el día anterior. Esos eran los hechos ante el jurado. Poca atención se prestó al hecho de que Henry no tenía encima un alfiler de corbata de diamantes y un anillo de rubíes que siempre usaba y los cuales no fueron encontrados en poder de Ruth.


      Carl tenía razón, ella no fue capaz de probar su inocencia, pero no por«ello era culpable, excepto ante los ojos del jurado.


      Se acercaba la hora del desayuno y ella tenía que regresar. Cerró el libro, suspiró con pesar y se levantó.


      Se quitó los tenis y los colgó alrededor de su cuello, subió sus pantalones y emprendió el regreso, saltando las olas. Casi al llegar a la casa se detuvo y miró hacia el mar con desaliento. No deseaba entrar, a veces sentía como si no pudiera respirar. Debía entrar pues su trabajo estaba pendiente. No podía exponer a su madre ante el mundo. Antes de entrar nuevamente al bosque, se limpió los pies y se puso los zapatos. No vio a Carl hasta que casi lo tuvo enfrente. Retrocedió y perdió el equilibrio, el libro cayó cuando Carl trató de que ella no cayera al suelo. Sus azules ojos la miraron.


      —Te ves cansada —la soltó.


      —Tú también —respondió la chica sintiendo su cercanía.


      —¿Sabe Max lo que haces cuando él no está? —preguntó.


      —No y preferiría que no lo supiera.


      —¿Secretos?


      —Me gusta soltarme el cabello ocasionalmente, pero Max prefiere…


      —Eres más deseable así.


      —¡Carl, te olvidas de quién soy! —imploró.


      —¡Ojalá pudiera! ¡Ojalá pudiera decir "al diablo con todo" y te tomara!


      —¿Y crees que te dejaría?


      —Sí… si te tocara —se acercó.


      —¡No! —exclamó la joven.


      Carl se detuvo. Estaba pálido y tenso.


      —¡Oh Dios!, ¡me odio por desear algo que pertenece a Max!


      —¿Tú crees que me siento orgullosa, sabiendo que me desprecias?


      —Eso no evita el deseo, ¿o sí? —dijo Carl con voz ronca.


      —No —Eve cerró los ojos, no podía mentir—. Mejor me marcho.


      —Sí —aceptó Carl, pero cuando ella se alejaba él alcanzó a tomarla por el brazo. La tensión en su cara era impresionante.


      —¡Por favor! —Eve tembló.


      Carl la besó y la joven no supo si detenerlo o pedirle que continuara. Era maravilloso, pero destructivo.


      —Max —gimió la joven.


      Carl se quedó inmóvil y la miró con ira y desprecio.


      —¡Vete! ¡Por Dios, márchate! —ordenó.


      Al irse, le temblaban las piernas a Eve, pero encontró la fuerza suficiente para correr hacia la casa como si su vida dependiera de ello.


      Carl le dio un puñetazo a un árbol agradeciendo el dolor que sentía. Se dio cuenta de que Eve tiró el libro. Lo recogió y leyó el título con sorpresa. Esto lo hizo recapacitar y pensar profundamente.


      No era fácil fingir que nada había sucedido. Cuando el trabajo los mantenía cerca se sentía torturada. Carl se mostraba tan frío que Eve pensó que sólo ella sufría hasta que accidentalmente se tocaron. Ninguno de los dos quería sentir esa atracción. Se evitaban lo más posible.


      Su determinación de perjudicar la filmación se desvaneció y sólo seguía las órdenes de Max. Estaba segura de que Ruth Maxwell era inocente y tenían que permitirle decir eso en la película. Eve vio cuando llegó el último miembro del reparto. Harvey Logan era un actor de cierta reputación, alto y de buena figura, con cabello gris y una personalidad que pocos tenían. La joven lo admiraba. En otras circunstancias le hubiera encantado que representara el papel del esposo de Velda, Henry Maxwell.


      El llegó rebosando alegría. Carl interrumpió la escena y se acercó a saludarlo. Los demás los rodearon saludando a Logan con afecto.


      Carl les dio un descanso, el cual aprovecharon para tomar un refrigerio dejándolos solos. Sintiéndose una intrusa, Eve decidió que también^ebía retirarse.


      —¿Colleen? —la voz de Harvey Logan era aguda y la miraba asombrado—. ¡Colleen MacManus! —exclamó el hombre. Eve palideció. Nunca imaginó encontrar a alguien que conociera… a su madre. La semejanza entre ellas era una amenaza. Debía pensar en algo rápido.


      —Lo siento, pero creo que me está confundiendo con otra persona —afirmó la joven.


      Logan dudó un momento, movió la cabeza, rió y tomó su mano. —Tienes razón. Eres muy joven y olvidé que la encantadora dama murió. Fue un día muy triste.


      Eve se dio cuenta de la dura expresión en la cara de Carl y balbuceó.


      —Sí, pero… estoy tratando de decirle… —no pudo agregar más. —Eras muy pequeña Evie —sonrió Logan cariñoso—. Tu madre hablaba mucho de ti y nos enseñaba las fotografías que tu padre le enviaba. No pudo existir mujer más orgullosa. ¡Eres la viva imagen de ella! Ven, siento como si fuera tu tío.


      La abrazó a pesar de su resistencia y ella no pudo contener las lágrimas. Estaba con alguien que amó a su madre y no podía negarle la verdad acerca de la supuesta muerte de la actriz. Cuando Harvey la soltó vio que sus ojos estaban húmedos. —Déjame verte. ¡Es como si viera un fantasma! —¿Conoció a mi madre? —balbuceó la chica. —Estuvimos en el escenario más veces de las que puedo recordar. El escenario fue mi primer amor así como lo era de Colleen —declaró. —Sí —sonrió Eve.


      —No era la misma persona si estaba lejos de él, debía ir a su encuentro. Era su única opción —Harvey puso un brazo alrededor de sus hombros mientras Eve asentía—. Tu padre lo sabía. Era un hombre sabio, supo que para amar es necesario dar libertad.


      —Solía sentir tristeza por él, hasta que me di cuenta de que hacer feliz a mamá era todo lo que él necesitaba para ser feliz a su vez. Y ahora… —se detuvo ya que iba a cometer una indiscreción. —Ahora tu padre debe acostumbrarse a tu parecido con ella. —Me temo que no —Eve miró la hostilidad en la mirada de Carl y palideció.


      —¿Por qué estás aquí, querida? —preguntó Harvey. —Ella se encuentra aquí porque es la casa de Max y ella vive con él —intervino Carl.


      —¿Quieres decir que…? —Harvey apenas podía creerlo. —Precisamente —asintió Carl.


      —Me apena oír eso, Evie y creo que a tu madre le pasaría lo mismo.


      —No voy a disculparme con nadie por la manera en como vivo mi vida. Me gustaría hablar con usted sobre mi madre, señor Logan, pero sólo si no intenta salvarme a mí. Sé lo que hago.


      —Tratando de ser una estrella como tu madre sin una pizca de talento usando a Max para tus fines, ¿verdad? —dijo Carl con notorio desprecio.


      —Naturalmente, diste en el blanco —el tono de la joven era sarcástico.


      —Si no fueras mujer… —habló Carl. —¿Qué? ¿Me golpearías? —había pasión en su voz. —Eve vio que Carl no estaba enojado, sino tenso, al igual que ella. Suspiró. Ambos habían ido muy lejos. —¡Te odio!, ¡te odio! —gritó y salió dejándolos atónitos.


      La biblioteca era la habitación más cercana y la joven se encerró allí. Temblaba. Le apenó mucho que Harvey se diera cuenta de la violencia de sus sentimientos. Se acercó a una silla y se sentó. Estaba muy cansada. Oyó que la puerta se abría y después la cerraban. Debido a la tensión, no tuvo que preguntar quién había entrado.


      —¿Por qué no me dijiste quién eras? —preguntó Carl áspero.


      —¿Cuál hubiera sido la diferencia? —contestó la joven agitada.


      —No me sentiría como un estúpido.


      —No%oy responsable de tus sentimientos. Si en algo ayuda, me disculpo, aunque ambos sabemos que eso no cambia nada —agregó la chica.


      Carl se apartó de la puerta, se acercó y se inclinó sobre ella. Inmediatamente Eve retrocedió.


      —Tal vez sí —su voz era suave—. ¿Es posible que la hija de la afamada Colleen MacManus no pueda actuar?


      —Es posible, o ¿no crees lo que ya te he demostrado? —dijo Eve con miedo.


      —Lo que yo veo es que después de vivir el amor de tus padres, ¿cómo es posible que vivas con un hombre como Max?


      —Estás diciendo tonterías —el tono de su voz era doloroso.


      —¿Realmente lo crees? —la ira del hombre desapareció pero estaba tenso.


      —Sí —dijo la joven humedeciendo sus labios con la lengua.


      —¿Tienes idea de cuan erótico es eso? —observó Carl.


      Eve se quedó quieta, tenía miedo de hablar y de moverse. El era como un imán. Momentos antes peleaban y ahora… Inconscientemente ella lo tocó y sintió su piel ardiente y suave. Nunca había experimentado el deseo de explorar un cuerpo masculino hasta ese momento. Su corazón latió con fuerza y su boca estaba seca. No recordó cómo fue, sólo se dio cuenta de que se encontraba entre sus brazos. Lo besó en la oreja y Carl gimió. Sus besos la quemaban. Eve cerró los ojos mientras Carl la acariciaba al quitarle la blusa. Cuando ella gimió, él levantó la cabeza y la miró. En sus ojos existía una gran emoción.


      —¿Qué me estás haciendo? —dijo él con dolor—. ¿A cuántos has enredado para que caigan en tus redes y así tu vida sea más tolerable junto a Max?


      —¡Es una sugerencia muy sucia! —no podía creer lo que Carl le dijo.


      —¿Lo es? ¡Dios, me tienes tan trastornado! A veces pienso que me estoy volviendo loco.


      —Tú sabes que nunca te pedí esto —dijo la joven con honestidad.


      —Tal vez sí o tal vez no. Lo cierto es que ha sucedido y tenemos dos opciones.


      —¿Cuáles? —el corazón de Eve latió con fuerza.


      —O seguimos como hasta ahora, o lo aceptamos y lo disfrutamos mientras dure —Carl sonrió.


      —¿Quieres decir tener una aventura? —no era la cuestión moral lo que la asustaba, sino el hecho de que no deseaba tener una aventura con ese hombre.


      —¿Es tan terrible?


      —Sí, lo es —contestó Eve con sinceridad.


      —Tal vez tengas razón. El placer de un instante nos puede conducir a la repugnancia.


      Eve retrocedió como si la hubieran golpeado, y antes de poder responder alguien llamó a la puerta.


      —¿Carl? ¿Estás allí? —era Miles quien abrió la puerta.


      Carl reaccionó con rapidez. Eve se encontraba detrás de él. Apresurado cruzó la habitación, bloqueando la vista de Miles.


      —¿Qué sucede? —habló con voz normal.


      —Sólo quería decirte… que te estamos esperando —contestó el joven.


      —Me reuniré con ustedes en un momento —prometió Carl y cerró la puerta.


      Eve terminó de abrocharse la blusa y se arregló la falda. Intentó calmarse antes de mirarlo.


      —Por favor no digas nada más. Será mejor que te vayas, Carl, te necesitan —la voz de la joven era fría.


      —Eve… ¡Maldita sea! —salió y cerró la puerta con furia.


      La joven lloró. ¿Qué iba a hacer ahora? Tenía el terrible presentimiento de que esta atracción era mucho más fuerte de lo que pensaban y no sabía cómo hacerle frente.

    


    

  



  

    

      CAPÍTULO 6


    


    

       


      EL DOMINGO POR la noche, Eve se encontraba sola en el salón cuando Nina entró. Se sorprendió pues Harvey los había invitado a cenar a Boston y no los esperaba tan temprano. También invitaron a Eve, pero se negó aduciendo que Max la llamaría. En el restaurante no podría evitar a Carl y no lo deseaba.


      —¡Hola! —saludó Nina. A pesar de su opinión por la pésima participación de la joven en la película no había razón para no ser amigable—. ¿Ya llamó Max? —preguntó y apretó los labios cuando Eve se tapó la cara. —Sí —contestó la joven. Nina se reclinó en el brazo del sofá. —¿Qué se siente tener a alguien que se preocupe así por uno? —recalcó.


      —¿Qué tal estuvo la cena? —preguntó Eve evadiendo la respuesta.


      —Como siempre lo son en el Hyatt Regency. Costosas, deliciosas y pésimas para la dieta —bromeó y se tranquilizó cuando vio a Eve riendo con naturalidad—. Vengo como portadora de un mensaje: Carl te necesita en la sala de proyección.


      La risa desapareció de la cara de Eve y sintió un nudo en su estómago.


      —¿Sabes para qué? —preguntó tensa.


      —No exactamente, aunque lo imagino.


      Carl usaba la pequeña sala de proyección de Max, pero nunca la invitaron hasta ahora.


      —¿Está enojado? —preguntó Eve.


      —Es difícil decirlo conociendo a Carl. Supongo que se siente defraudado. No es fácil ver cómo sus esperanzas se van por el drenaje.


      Eve suspiró, se levantó y caminó hacia la puerta. Se detuvo y miró a Nina.


      —Sé que todos ustedes piensan que debo darme por vencida y dejar que alguien mejor que yo tome mi lugar en la película, pero ésta es mi única oportunidad.


      —No te juzgo. Tú sabes lo que está bien y lo que es justo —Nina contestó y levantó los hombros.


      Eve asintió y se marchó antes de desahogarse con la morena. Era un lujo que no podía permitirse. Con desgano se dirigió hacia el sótano.


      Carl estaba sentado en una de las sillas, con los pies hacia arriba y la barbilla sobre el pecho.


      —Qué bueno que viniste —dijo cortante—. Siéntate —ordenó y alzó la voz—, bien Wilf, pásala otra vez.


      En cuanto la joven se sentó, apagaron las luces y empezó la proyección. Miró con interés hasta que aparecieron sus escenas. Eran atroces. Max estaría orgulloso de ellas. Cuando se encendió la luz, ella continuó con la mirada fija.


      —Es todo por esta noche, gracias, Wilf —Carl despidió al operador y la miró con suma atención—. Estoy interesado en escuchar tus comentarios.


      —Son pésimas —admitió Eve.


      —¿Y?…


      —Lo siento —¿qué otra cosa podría decir? Naturalmente nada.


      —¿Lo sientes? Yo soy el único que lo siente cariño, por haberme metido en algo como esto. Parece como si no te importara gran cosa. ¿Realmente deseas seguir actuando? ¿Quieres ayudarme a mejorar la película? —dijo terminante. —¿Cómo? —preguntó la joven.


      —Max y yo tenemos un contrato el cual te concierne. Lo acordamos así cuando accedió a dejarme usar la casa para la película. Existe una cláusula muy importante. Establece que puedes dejar la filmación cuando lo decidas y nada puede impedírtelo. La responsabilidad está en tu deseo de no hacerla.


      Eve permaneció inmóvil, de repente empezó a ver todo con claridad. Max no la quería como amante, sino para arruinar la película de Carl. El realizó el contrato con Carl mucho antes que ella lo conociera. Planeó esa cláusula para forzar a Carl y lograr que tarde o temprano se marchara. Su repugnancia hacia ese ser diabólico la asfixiaba. La joven no podía detener a Max. —¿Y? —preguntó Eve con impaciencia. —Quiero que le digas a Max que ya no deseas actuar —dijo el hombre sin emoción en su voz. —No quiero dejar la película —declaró con decisión. —¿Así que no deseas ayudar? —No quiero dejar la película —insistió la joven. —Entonces tendré que encontrar una manera de persuadirte. Max los tenía exactamente donde quería. Carl no se merecía eso. Su desesperación le provocaba gran furia. —No puedes —dijo con ira.


      —Deja que yo decida —contestó Carl con determinación inquebrantable.


      —Bien. Sigue perdiendo el tiempo —Eve se sentó y cruzó los brazos.


      —No lo haré si se lo suplico a la mujer que cree que Ruth es inocente. La mujer que sabe que el amor no tiene limitaciones. Sea lo que seas, hay una mujer dentro de ti. Espero que ella escuche… No tenía la intención de decirte esto, pero me has obligado. Tal vez entiendas cuando te explique que mi nombre completo es Carl Anderson Ramsey. Rolf era mi abuelo. El amaba mucho a Ruth y nunca creyó que fuera culpable. No pudo probarlo. No creo que se haya perdonado por eso. Por años trató de hacer acopio de todas las declaraciones, actas del juicio, etcétera. Esperaba que las autoridades se dieran cuenta de que hubo un error judicial. El caso permaneció cerrado.


      Se detuvo como si sintiera el desaliento de su abuelo.


      —Con el tiempo encontró a una mujer decente y cariñosa, se casaron y tuvieron una hija, mi madre. Mi abuelo tuvo que dejar a un lado los asuntos del caso pero nunca lo olvidó. Como sabes, él escribió el libro. Hasta que vine y mostré interés, me pasó el caso y me pidió que hiciera algo al respecto. También se volvió una obsesión para mí. Aunque después de todo este tiempo, dudo que a alguien le importe a menos que abra el juicio. Es cuestión de principios hacer la película. Tómalo como amor al arte. Mi oportunidad llegó al convencer a Max de que me dejara usar la casa; entonces me habló de ti. Eras parte del trato y no tuve más remedio que aceptar. Todo lo hago por mi abuelo y por Ruth, ya que ella era inocente y tú lo sabes. Sal de la película, Eve. Si actuar es tan importante para ti, te conseguiré algo diferente —terminó, con emoción contenida.


      La joven escuchó con desesperación. Ahora entendió por qué Carl aceptó el trato. Era una misión de amor hacia su abuelo. El problema era que, aunque quisiera, no le era posible ayudarlo. Se negaría otra vez sin poder explicar. Se alegró al escuchar su confesión, aunque deseó no saberla. Ahora su posición era aún más difícil.


      Eve pensó en Max. Carl no conocía el deseo de Max porque la película fracasara. ¿Pero, por qué él? ¿Por despecho? No, era algo más profundo y decidió averiguarlo.


      —¿Por qué se odian Max y tú? —preguntó la joven.


      —No entiendo la pregunta.


      —Por favor Carl, tengo que saberlo.


      —Muy bien, te lo diré: Max es el hijo de Velda Maxwell —lo reveló con dureza.


      —¿El hijo de Velda? —ahora se daba cuenta que tenia los mismos ojos y la boca de ella—. Entonces, ¿por qué permitió que vinieras? ¿Por qué te dejó hacer la película? —preguntó con incredulidad.


      —Porque sabe que estoy convencido de que la evidencia para exculpar a Ruth está escondida en algún lugar de la casa. La película era una excusa, un camino que me permitiría venir. Max piensa que si existe tal evidencia, él nunca lo admitirá y yo nunca la encontraré. Desea ver lo que yo haré al respecto, le resulta divertido.


      —¡Dios mío! —ahora veía todo con claridad y la situación la horrorizaba.


      —Max está usando tu ambición, Eve. Tu presencia en la película le brinda control sobre mí, pero está olvidando esa cláusula. Si realmente crees que Ruth es inocente, tomarás esa salida.


      Era como una pesadilla para Eve. ¡No tenía escapatoria y Max lo sabía! Carl solicitaba un imposible y ella no quería escuchar más.


      —Tengo que pensarlo —casi gritó.


      —¿Qué tienes que pensar? Ya lo sabes todo. Veo que no quieres perder. ¡Tienes que aceptarlo! —su voz era enérgica.


      —Todo está muy claro para ti, ¿verdad Carl? Negro o blanco, nada gris. ¿No crees que si fuera tan fácil, aceptaría de inmediato? —contestó con vehemencia.


      —Muy bien, ¿cuánto me va a costar?


      —¡Nadie puede comprarme! —contestó la joven, furiosa.


      —¿Nadie puede comprarte? ¿Qué demonios crees que Max está haciendo? —antes que ella pudiera moverse tomó el diamante que colgaba de su cuello—. Esto te compra, cariño. Esto le dice al mundo tu precio.


      —¡Estúpido, tonto, vanidoso! ¡No sabes nada! ¡Eres como un niño que sólo ve su conveniencia! ¡Crece y cuando lo hagas, déjame vivir! —su voz era furiosa.


      Carl la miró. Debió comprender algo que ella dijo, porque la soltó. Eve quedó sin habla por un minuto y después se alejó hacia la puerta. Una vez afuera, corrió y no paró hasta llegar a su habitación y se tiró en la cama.


      Dentro de su cabeza todo daba vueltas. Odiaba a Max por jugar con ellos, odiaba a Carl por tratar de manipularla. Quería ayudar a Ruth y a Rolf, pero no a expensas de su madre. No era posible abandonar la película.


      En su desesperación la asaltó una idea. Sí, tenía que quedarse. Se sentó tocando la sien con sus dedos. ¿Qué dijo Max esa noche? Hay problemas en Ginebra que tardarán semanas en solucionarse. Semanas. ¿Qué podrían hacer en ese tiempo? ¡Dios!, si el equipo se iba antes que Max regresara, no se enteraría y ella le diría que todo salió mal y él le creería. Para cuando supiera la verdad, ella ya no estaría con él.


      Eve se mordió los labios. Era muy arriesgado. ¿Se atrevería a hacerlo?


      Estaba cansada de que la usaran y le demostraría a Carl que no era tan egoísta como él decía.


      Decidió bañarse con agua caliente mientras meditaba los detalles, sintiendo por fin que ella controlaría su vida. Esa noche durmió como un tronco y al día siguiente se despertó reanimada. Tenía que hacerlo y ya sabía cómo.


      La joven se dio cuenta de que la primera escena que filmarían ese día, era con la que empezaron la semana anterior y de la cual discutió con Carl antes de su apasionado encuentro.


      Después del desayuno se maquilló y se vistió con despreocupación. Estaba tan concentrada en la escena, que no se daba cuenta de lo que la rodeaba. Carl estaba detrás de ella, pálido y cansado, como si no hubiera podido dormir.


      —No te vi a la hora del desayuno —dijo mirando su apariencia.


      —Tenía cosas qué hacer.


      —Tengo la impresión de que me rehuías —la miró a los ojos.


      Tenía razón, ella no quería verlo por diversas razones, pero no lo admitiría ante él.


      —¿Por qué debía hacerlo?


      —Porque sabías que te preguntaría si ya lo habías pensado.


      —Ya lo pensé y nada ha cambiado. No renunciaré a la película, Carl —suspiró.


      —No te importa nada más que tu conveniencia, ¿no es así? No necesito volverlo a pedir, ¿verdad? Perdería mi tiempo —él se fije.


      Eve esperó su entrada, caminó y todo tomaba su lugar. Conforme caminaba, ya no era Eve Hunter, sino Velda Maxwell. Sus movimientos eran seductores. La escena era impresionante. Todo mundo fue testigo de su transformación. Cuando Carl gritó "¡corte!" el silencio era impresionante. Carl estaba pálido y sorprendido. El se paró y la tomó por el brazo. Sin tomar en cuenta a los espectadores, la sacó del lugar y la condujo a su habitación, cerrando la puerta. Su fuerza la hizo tambalearse contra la cama, pero se reincorporó y lo miró.


      —Quiero explicarte —dijo, mientras él se acercaba amenazador.


      —¿Explicar qué? Que la semana pasada la pasaste perdiendo mi tiempo y el de los demás.


      Eve sintió frío al ver la malicia en sus ojos. Imaginó su intención y tuvo miedo. Lo empujó.


      —¡No me toques!


      —¿Por qué no? Es lo que quieres, lo que siempre has querido —la arrojó sobre la cama.


      —¡No Carl, por favor! —dijo con voz ronca. Eve trató de resistirlo, pero era más fuerte que ella y estaba muy encolerizado. En sus ojos aparecieron lágrimas de dolor. Las manos de Carl tocaban todo su cuerpo sin suavidad y sin cuidado.


      Carl vio las lágrimas en sus mejillas y sintió un escalofrío. Levantó su cabeza y se dio cuenta del miedo que sentía la joven. Sin decir nada se levantó y se cubrió la cara con un brazo. Eve también se incorporó llorando.


      —¡Dios! Nunca quise… ¿por qué siempre haces que pierda el control?


      —Me pediste que te ayudara —dijo con voz temblorosa—, no puedo dejar la película porque es importante para mí. Sé que quieres saber por qué te mentía. Tenía que pagarte, es todo. No me hagas más preguntas. Es lo que quieres, por Ruth y por tu abuelo, pero quiero que me prometas algo.


      —¿Qué?


      —Tú y Max son enemigos y yo me encuentro en medio de los dos. No quiero que sepa que te ayudo. No quiero perder lo que tengo aquí, o a Max. Tenemos que terminar la película antes que él regrese —sintió las manos fuertes de Carl al volverla y advirtió su mirada penetrante.


      —¿Qué clase de juego es este?


      —No es un juego, sólo te digo cómo son las cosas.


      —¿Es más importante Max que el talento que tienes? El mundo puede ser tuyo, créeme.


      —Max me da algo que nadie puede darme y yo lo necesito. No lo dejaré por nada ni por nadie. Es tu alternativa: tómala o déjala —ordenó.


      En la cara de Carl se reflejó una combinación de incredulidad y desprecio.


      Se miraron con furia cuando se escuchó un fuerte golpe en la puerta. Era Harvey quien pedía lo dejaran entrar.


      —La caballería al rescate —dijo Carl con burla y abrió la puerta.


      —Está bien —aclaró cuando Harvey entró seguido por Nina y lo dejaron a un lado—. Aún no la he asesinado.


      —Pues parece que lo hubieras intentado —vociferó Harvey—. ¡Qué demonios le has hecho?


      —Discutíamos, pero ya hemos llegado a un acuerdo. Estoy bien —Eve se dirigió a Harvey.


      —Tu actuación fue impresionante, Eve —mencionó Nina con sinceridad.


      —Cuando esto termine quiero que vengas conmigo a Bel Air, querida. Tomarás a Hollywood por asalto —añadió Harvey.


      —Será muy difícil sacarla de la cama de Max. Tu futura protegida prefiere dar actuaciones privadas. Aceptó por esta única vez, así que es mejor empezar ya para poder terminar cuanto antes. Tienes media hora para arreglarte, te espero abajo —se dirigía a la joven.


      —¡No puedes esperar que continúe después de esto! —protestó Harvey.


      —Puedo y lo hará. Esta es mi película y si quiero trabajar toda la noche, lo haré —su voz era fría y después se alejó.


      Cuando Eve regresó con los demás estaba pálida. Carl mostraba un humor terrible y sarcástico. Al final del día, todos se sentían como si los hubiera pasado por un sedazo. Eve soportó lo más que pudo y lo hizo porque sabía que él tenía razón en estar enojado con ella.


      Antes de irse, todos recibieron una copia del guión del día siguiente. Eve tomó el suyo sin entusiasmo. La perspectiva de otro día era deprimente.


      —Espero que no estarás muy cansada para aprender tus parlamentos —la voz de Carl la hizo brincar—. Espero que mañana estés perfecta.


      Alzando el guión, lo hojeó dos veces y lo cerró. Dio dos pasos y mirando a los demás dijo:


      —Tengo memoria fotográfica, creo que debes saber cuan tonto eres —declaró antes de alejarse.


      No se sentía orgullosa, sino miserable. Tal vez su cansancio hizo que mostrara ira. Lo hirió de la manera en que él lo hacía. Todo esto hacía crecer su infelicidad. Carl y la felicidad deberían ir juntas.


      Eve sonrió ante tal idea. Tal vez la felicidad era no volver a verlo.


    


    


  



  
    
      CAPÍTULO 7

    


    
       


      AL DÍA SIGUIENTE, a la hora del desayuno, todos estaban molestos. Eve se sentía tensa y deprimida. Carl estaba más frío, distante y enojado que nunca.


      Nina intentó iniciar una conversación cuando escucharon el timbre del teléfono. Minutos después, apareció el ama de llaves cargando un paquete y el teléfono y los dejó sobre la mesa al lado de Eve.


      —Es para usted señorita y el señor Nilsson está al teléfono.


      Hubo silencio mientras tomaba el paquete y el teléfono. Suspiró profundo.


      —Hola Max —dijo.


      —¿Ya llegó mi regalo? —preguntó él sin preámbulos. —La señora Anderson acaba de traer algo. No sabía que tú lo enviabas.


      —Bien, si no lo has abierto, hazlo ahora. Esperaré —ordenó Max con tono dulce.


      El corazón de la joven latió con repugnancia. Dejó a un lado el auricular y tomó el paquete. Vio a Carl sentado al otro lado de la mesa sonriendo con burla. Ella no deseaba abrirlo allí, pero Max no esperaría por siempre. Rompió el papel y descubrió una caja en forma de corazón. Dentro había un collar de perlas sostenido por una esmeralda circular. Su mirada se dirigió hacia Carl. Sintió frío y levantó el auricular.


      —Está precioso Max, pero no entiendo…


      —Feliz cumpleaños querida Eve. Verás que no lo he olvidado —le indicó Max con una risa.


      Eve lo había olvidado por completo. Cumplía veinticinco años.


      —¿Es todo lo que voy a recibir? —preguntó.


      —No seas ambiciosa, las chicas así pueden terminar en prisión.


      —Lo siento —se disculpó.


      —Tú no eres desagradecida, querida —su tono era suave.


      —Soy agradecida —suspiró la joven.


      —Eso espero, si no tendré que reconsiderarlo.


      —Max, ya me disculpé. Por favor no hagas nada precipitado —su voz era nerviosa.


      —¿Estás haciendo lo que te pedí? —preguntó el hombre.


      —Sí, por supuesto.


      —Y ¿tienes algo que decirme? —tenía que aplacarlo. Miró a Carl nuevamente.


      —El no cuenta con ninguna evidencia.


      —Bien, muy bien querida. Debo pensar en cómo recompensarte. —Tú sabes qué es lo que quiero —le recordó. —Lo sé. Disfruta tu cumpleaños, querida Eve. Estoy orgulloso de ti.


      La comunicación se cortó y Eve colgó. No podía mirar a los demás. Tomó el estuche con el collar, se disculpó y se marchó. Carl la tomó de la mano.


      —Oh no, gatita traicionera. No me vas a arrojar a los lobos y luego escapar.


      —¡No me pongas las manos encima! —exclamó y Carl la soltó.


      —Estoy cumpliendo contigo y con Max, terminaré tu preciosa película pero, ¡por Dios no me vuelvas a tocar!


      —Espero que tu recompensa valga la pena —contestó.


      —Lo será. Tal vez no dure pero sé que valdrá la pena —finalizó.


      —Te alegrará saber que hoy no trabajaremos en la "preciosa película".


      Puedes salir y lucir tu última adquisición. Ha sido una gran enseñanza haberte conocido. Nunca imaginé encontrar una mujer tan despreciable.


      —Y yo nunca pensé llegar a odiar tanto a alguien como tú. Pero pronto terminará todo este fiasco —se marchó con la cabeza levantada—. ¡Malditos los dos! —vociferó.


      Eve permaneció en su habitación toda la mañana. Se escondía y no le importaba lo que pensaran. Antes del almuerzo, Nina llamó a su puerta.


      —Vamos a Boston, ¿quieres venir? —la invitó mirando sus pálidas mejillas.


      —No creo ser una compañía agradable, pero gracias por la invitación.


      —Eve, sabes en dónde está mi habitación, si deseas hablar, sólo acude —ofreció Nina.


      —Lo recordaré. Diviértete —sonrió la joven.


      Cuando se marcharon, se puso el bikini y tomó una bata de playa. Era un día hermoso e iba a disfrutarlo ya que no tendría que toparse con Carl.


      La casa estaba en silencio. Eve llevaba una toalla, gafas para el sol, crema bronceadura y un libro. Ya en la playa, extendió la toalla cerca de una roca, se quitó la bata y se sentó. La paz la tranquilizó y empezó a dormitar.


      El sonido de las gaviotas la despertó. Se sentó y miró a su alrededor. Tomó el libro y. leyó un momento pero el choque de las olas era magnético. Se metió a nadar. El agua estaba muy fría. Una ola la golpeó con fuerza. Intentó regresar pero sintió un calambre que la hizo doblarse por el dolor. Se hundió, salió a la superficie a tomar aire. El dolor la hizo gemir. Gritó, pero estaba sola. Intentó nadar, mas el dolor la dejó sin fuerza. Sintió que se hundía nuevamente.


      Unas manos fuertes la levantaron y por fin pudo respirar. Sintió cómo era trasladada a la orilla. —Calambre —dijo aguantando el dolor. Sintió que le daban masaje en el músculo. Poco a poco fue pasando el dolor y pudo abrir los ojos para ver a Carl junto a ella. Pudo mirarlo con detenimiento. No era momento para hacer descubrimientos, pero al ver sus largas pestañas, pensó: "te amo". Suspiró. Sintió una inmensa alegría. Se enamoró de él profundamente, estaba segura. El odio era una protección contra el dolor, no era odio, era amor.


      Carl la tomó en brazos y la llevó hasta la toalla. Eve abrió los ojos nuevamente y miró los ojos azules de Carl.


      —¿No sabes que es peligroso nadar sola? ¿Qué intentabas hacer, matarte? —su voz era airada como resultado del miedo a estar tan cerca de ella. —No lo pensé.


      —¡Nunca lo haces! —replicó, pasando una mano por su cabello. —¡No me grites!


      —Gritar es lo menos que puedo hacer. ¡Pudiste ahogarte! —exclamó sentándose junto a ella.


      —Lo cual sería muy conveniente ya que estaría fuera de tu vida, ¿no es lo que quieres? —declaró la joven llorando.


      —¿Lo que quiero? —su mirada se posó en sus ojos y después bajó a sus labios—. Lo que quiero es tenerte a ti, viva y en mis brazos acariciándome de la misma forma como yo lo haría.


      Eve no pudo moverse, sólo miraba cómo Carl pasaba su mano de su hombro a su pecho y luego a su cintura. Sus caricias la quemaban.


      —¡Carl! —gimió. —Acaríciame —pidió el hombre.


      Carl le besaba las manos y Eve lo miraba con los ojos entrecerrados. Debían detenerse ahora, pero una fuerza interna se lo impidió. Lo amaba. Quería hacer el amor con él. Carl no la amaba, solamente la deseaba.


      Se descubrieron con las manos y con sus labios. Las posesivas manos de Carl la desnudaron dejando a Eve sin aliento. Sintió que él la idolatraba. Nunca conoció el amor y esa exploración tan sensual era una gran revelación. Eve deseó que él sintiera lo mismo. Lo exploraba con las manos y los labios. El estaba desnudo y rompiendo Tos límites del deseo, tomó el control de la situación de forma salvaje.


      El fuego que alimentaron con tanto cuidado se volvió incontenible. Eve se sintió feliz al saber que ese hombre era de ella, ahora y siempre. Nada cambiaría lo que en ese momento compartieron y su corazón se llenó de amor.


      Aún permanecía conmocionada cuando Carl se sentó, cruzó los brazos sobre sus rodillas y recargó la frente sobre ellas. Poco después se levantó y se dirigió hacia el mar. Eve lo vio nadar. Cuando regresó, se puso los pantalones y se detuvo a un lado de Eve con las manos en las caderas. Tomó la bata y se la ofreció.


      —Póntela —dijo con brusquedad. Se arrodilló y puso sus manos en sus piernas—. Ahora bien, empieza a explicar.


      —¿Qué? —la joven estaba confundida. Minutos antes hicieron el amor y ahora parecía un extraño.


      —En este momento tengo problemas para controlarme, para evitar tocarte, así que empieza a hablar.


      —¿De qué? —su voz era un susurro.


      —De por qué la amante de Max era virgen.


      —¡Oh! —Eve enrojeció.


      —Sí. Virgen. Ahora te escucho.


      Eve intentó pensar en decir.algo adecuado ante esa situación peligrosa.


      —No tengo nada que decir —dijo sintiendo cómo Carl la levantaba por los hombros.


      —Estás equivocada, querida. Tienes mucho que decir. Deseo saber lo que sucede y lo deseo saber ¡ahora! —la sacudió.


      —No pasa nada —replicó.


      —No creas que soy tonto. ¿Qué clase de juego es este? ¿Tienes algún problema? —Carl percibió la preocupación en los ojos de la chica. El hombre deseaba conocer cosas que Eve no podía decirle. Trató de reír pero no pudo.


      —No seas tonto. ¿Qué clase de problemas podría tener? —Eso tienes que decírmelo tú. —No tengo problemas. —Si es así, ¿por qué la pretención…? —Max me lo pidió —ella buscaba una respuesta convincente. —Ya veo, Max te lo pidió y tú aceptaste, ¿así de simple?


      —Sí.


      —¿Por qué? —era una pregunta peligrosa—. ¿Por qué aceptaste? Eve buscó afanosa una respuesta creíble. —Porque él me prometió todo el dinero, joyas y la ropa que yo quisiera —declaró con aire retador, segura de que lo molestaría. —Ya veo. Así que es lo único que deseas en la vida. —Sí —confirmó, deseaba negarlo, pero tenía que continuar. —¿Realmente es esa la verdad? —Sí —aceptó. —Puedes cambiar de idea si lo deseas —sonrió Carl ofreciéndole una oportunidad.


      —¿Por qué? —preguntó.


      —Porque si es verdad, entonces te propongo algo. Puedo ofrecerte lo mismo que Max, más sexo, y una oportunidad al estrellato. Si es verdad, entonces la mujer que has inventado, aceptará. Claro que si no es así, todo lo que tienes que hacer es decirme la verdad.


      Eve se encontraba en una trampa. Lo miró pálida como un fantasma.


      —¡Eres un maldito!


      —Y tú eres un fraude, Eve Hunter —había triunfo en sus azules ojos—, ¿quieres intentarlo otra vez? —su voz era amable.


      —¡Vete al diablo! —contestó.


      —Puedo enseñarte la salida, pero tienes que decirme la verdad. Piénsalo —le acarició la mejilla.


      —Ya te he dicho la verdad —Eve se dio cuenta de que él la miraba impaciente.


      —Te daré tiempo para que lo pienses, pero quiero advertirte que no me he rendido. Mientras tanto, voy a conocer a la verdadera Eve Hunter, pero no aquí, en otra parte, sólo tú y yo. Conozco un restaurante que está en la costa, creo que te gustará. Iremos a cenar allí hoy y si no deseas hablar, podemos bailar. A las siete y media en el vestíbulo y recuerda que no soy Max y no necesito que todos los hombres te miren. Usa algo que refleje más tu verdadera personalidad.


      —¿Y si decido no ir? —habló con mucha calma y Carl levantó una ceja.


      —Puedes negarte, por supuesto, pero entonces empezaré a preguntarme qué es lo que escondes —contestó.


      —¿Por qué haces esto? —preguntó.


      —¿Por qué dejaste que te hiciera el amor?


      —¡Te odio!—gritó la joven.


      —Pues saca tu odio, pero tienes que confiar en mí —le advirtió mientras recogía la ropa que tiró con prisa al acudir a salvarla y desapareció entre los árboles.


      Eve lo miró alejarse y el miedo la invadió. Su mente era como una trampa. El hacer el amor con Carl le reveló a él una pieza del rompecabezas y no descansaría hasta tener todas las piezas en su poder. Estaba asustada. A pesar de todo, no existían suficientes motivos para que ella se sincerara con él, ya que la promesa se la hizo a su madre. Carl quería saber por qué Max la chantajeaba. Ella debía salir con él y engañarlo. De ser posible, no recordar lo sucedido esa tarde. Olvidaría que lo amaba.


      Recogió sus cosas y regresó a la casa, se bañó y se cambió. Pasó el resto de la tarde en su habitación deseando no volver a tener contacto con Carl hasta que estuviera preparada. Lo de esa noche no iba a ser fácil.


      Recordó lo que él le dijo con respecto a cómo vestirse. Odiaba la ropa que Max prefería y escogió un traje sencillo de dos piezas color blanco y dejó su cabello suelto. Casi no usó maquillaje y agregó un par de diamantes como pendientes, un reloj de pulsera y zapatos blancos. Estaba lista.


      Cuando bajó por la escalera, Carl la esperaba. Vestía de etiqueta con camisa blanca de seda y corbata negra. Se volvió cuando la oyó descender.


      —Esto me gusta, me siento satisfecho —declaró Carl.


      Subieron al auto deportivo de Carl. Su cercanía la ponía nerviosa.


      —¿Adonde vamos? —preguntó, viéndolo sonreír.


      —Es una sorpresa —dijo sin dejar de mirar la autopista.


      El corazón de Eve latió con fuerza al ver su atractivo perfil y admitió que estaba en una situación muy peligrosa. El usaba su encanto deliberadamente y ella era muy susceptible a él. La única solución era mantenerlo a distancia.


      —Odio las sorpresas —su voz era fría.


      —¿De veras? Me es difícil creerlo cuando das tantas de ti misma —sonrió el hombre.


      —¡Eso no es cierto! Además no tengo nada que decir de mi persona.


      —¡Claro que sí!, ya que necesitas ayuda —respondió Carl.


      —Estás en la profesión perfecta con esa imaginación que tienes.


      —¿Entonces puedo llevarte a un hotel, reservar una habitación y meternos en la cama? —preguntó con dulzura.


      —Me prometiste una cena —le recordó—, no trates de desviar las cosas.


      Carl rió por un segundo.


      —Quien desvía el camino eres tú, querida, pero no te preocupes, esta noche pretendo satisfacer mi apetito de manera ordenada.


      Eve se sentía incómoda. Deseaba que no la llamara querida, la hacía sentirse extraña. Durante el resto del camino, guardaron silencio.


      Carl escogió un restaurante un poco alejado. Buscó un lugar para acomodar el automóvil. La ayudó a salir de él, manteniendo su mano en el codo y entraron. Había una banda tocando y algunas parejas bailaban. Les asignaron una mesa en la terraza iluminada por una lámpara de vela sobre la mesa.


      El ambiente era agradable y romántico. Cuánta razón tuvo cuando le dijo que le gustaría. Cuando se sentaron, se dio cuenta que algunas personas los observaban y temió ser reconocida.


      —Tranquilízate —Carl le dijo después de ordenar unos aperitivos—. Este no es lugar que le guste a Max, ni creo que alguien que te reconozca le diga algo. El no tiene amigos y nadie desea ser su enemigo. Si quieres tener cuidado de alguien es de la señora Addison.


      —¿El ama de llaves? —exclamó Eve con sorpresa.


      Les sirvieron las bebidas y Carl esperó a que se encontraran solos para contestarle.


      —Aunque no lo creas, una vez tuvo el placer de ocupar tu posición. No tuvo el suficiente orgullo como para irse cuando la sustituyeron, es muy rencorosa e inventa historias. ¿Qué quieres cenar?


      Eve apenas si escuchó la pregunta. ¿La señora Addison? ¿Por qué no? De joven debió ser atractiva antes que la amargura la destruyera. Tembló y se concentró en la comida, ordenando aguacate con camarones y filete de lenguado. Carl ordenó lo mismo para él.


      Se reclinó en la silla cruzando sus largas piernas y la miró.


      —Así que háblame de Eve.


      —¿Debo abrochar mi cinturón de seguridad? —preguntó la joven. —¡Ah! Una película a todo color. ¿Tuviste una niñez extraña? Tu madre era famosa.


      —Sí, pero yo no la comprendía. Se fue cuando yo era pequeña. ¿A esa edad se puede tener una madre que sea una extraña?


      —¿Cómo te diste cuenta cuan profunda era la relación entre tus padres si tu madre no estaba contigo? Es extraño.


      —No del todo. Le guardé rencor por mucho tiempo —admitió—. Diez años después, cuando la volví a ver, me di cuenta de que mi padre no lo resintió. Sólo tenías que verlos, ¡era como volver a casa! Podías ir a cualquier lado, el tiempo que fuera, pero sólo un lugar era el hogar. Eso significaban el uno para el otro. Supe que la ausencia también hirió a mi madre. No quisieron perder lo que tenían.


      —¿No te sentiste excluida? —preguntó Carl. —No, nunca. Siempre supe que me amaban, pero no con el mismo amor que existe entre un hombre y una mujer.


      El camarero les sirvió la cena. Cuando quedaron solos, Carl prosiguió.


      —El debió extrañarla.


      Eve parecía estar muy lejos, sumida en sus pensamientos. —Tu padre —le recordó Carl insistente. —Sí —aceptó incómoda. —¿Qué hacía? ¿Era actor?


      —No, era granjero. Formaban una pareja extraña. Ella necesitaba de su amabilidad y él de la vitalidad de mi madre. La agricultura era su vida y odiaba renunciar a ella. —¿Entonces por qué lo hizo? —preguntó Carl con interés. —Porque necesitaban dinero para… —de repente cortó la frase, dándose cuenta de que estaba a punto de revelarle todo. ¡Dios! ¡El la tenía embrujada! Se reclinó en la silla y lo miró con cautela. —¿Para?… —Para… otra cosa. De cualquier manera fue muy triste, y prefiero no hablar de eso.


      —Como quieras. ¿Qué hay acerca de ti? ¿Qué hacías antes que Max llegara a tu vida? —cambió el tema.


      —Trabajé en su compañía de Londres —declaró.


      —¡Ah!


      —¿Qué significa eso? —preguntó suspicaz la joven.


      —Sólo ¡ah! Así que trabajaste para Max, ¿cómo qué? —dijo encogiendo los hombros.


      Carl tenía una manera muy especial de hacer preguntas y ella prefería no contestar. Tarde o temprano él se enteraría.


      —Tramitaba préstamos —contestó sin permitir que él pensara algo al respecto—. Te hablaré más de mí. Crecí en una granja hasta que tuve edad suficiente para acudir a un internado. Allí sobresalí en algunas materias. Tuve la fortuna de conseguir trabajo inmediatamente que salí de la escuela. Tuve algunos novios y esa es toda la historia.


      —¿Por qué estás a la defensiva? —Carl dio un trago a su bebida.


      —Tú haces que me ponga así. Yo no te hago preguntas íntimas acerca de tu vida y de tu familia.


      —Me estoy acercando mucho, ¿verdad? —preguntó levantando la mano—, no necesitas contestar. En cuanto a mi vida, ya conoces mucho, pero pregunta, no tengo nada que ocultar.


      —¿Quieres decir que yo sí?


      —¿Lo tienes?


      —¿Viven tus padres? —Eve cambió el tema de la conversación.


      —Sí. Están jubilados y manejan una granja en Connecticut. Tengo un hermano que es piloto de la marina y una hermana que está casada con un criador de ovejas australiano. Tengo un departamento en Los Angeles cerca de la costa y otro en Manhattan, pero mi casa favorita es una que se encuentra cerca de donde viven mis padres. ¿Algo más que te interese saber?


      —¿Eres casado?


      —Ya no. Mi esposa y yo nos separamos de forma amigable hace trece años. Desde entonces he tenido novias y una o dos han vivido conmigo un tiempo, pero nadie especial —informó sonriendo.


      Carl estaba jugando con ella. ¡Maldito! Se sintió furiosa y frustrada.


      —¿Y ahora de qué hablaremos durante el resto de la noche? —preguntó con frialdad.


      —Ya pensaremos en algo —respondió él.


      —Esto es ridículo. No sé por qué estoy aquí sentada contigo —declaró haciendo su plato a un lado.


      —Sí, sí lo sabes —agregó Carl.


      —¡No lo sé! —exclamó con firmeza la joven.


      —Bailemos —sugirió él tomándola de la mano.


      Cuando Carl la tomó entre sus brazos ella se preguntó si recordaba la vez que bailaron. Habían sucedido muchas cosas desde entonces. Algo no cambiaría: la magia aún perduraba y ella no pudo resistirse. Toda su rigidez desapareció. Puso su cabeza sobre su hombro, cerró los ojos, y le rodeó el cuello con un brazo pasando los dedos por su cabello.


      No supo cuanto tiempo bailaron hasta que Carl la soltó y se miraron.


      —Vámonos —dijo él con voz ronca.


      Eve no se opuso y se dirigieron hacia la mesa, donde tomó su bolso.


      Durante el trayecto de regreso, Carl encendió la radio. La música y el ruido del motor la hicieron dormirse. Despertó cuando sintió unos labios cálidos en los suyos.


      En cada beso se reflejaba su alma. Carl la acarició suavemente.


      Eve se sumergió en el placer que sentía. Gimió cuando él le besó el cuello.


      —Eve… —le susurró al oído.


      —¿Sí?… —ella no deseaba hablar.


      —Dime la verdad.


      La joven se paralizó, no podía creer lo que oía. Se libró de él, bajó del automóvil y le gritó dirigiéndose a la casa:


      —¡Dios! ¡Esto es humillante, sucio… pero calculaste mal, no eres tan irresistible!


      Carl corrió a alcanzarla y le impidió el paso. Eve estaba temblorosa.


      —Harías cualquier cosa por… —gritó ella.


      —Estoy decidido a averiguar la verdad, Eve, de cualquier manera —contestó con brillo en la mirada.


      —¡E«es despreciable!


      —Dime la verdad y me detendré —declaró con dureza.


      —¡Nunca! Haz lo que quieras que no te diré nada —chilló y corrió hacia la casa. Carl la vio alejarse.


      —Recuerda lo que dijiste, querida, porque no voy a detenerme —le indicó Carl en un susurro.
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      EVE ESTABA CONVENCIDA de que Carl no cejaría en descubrirlo todo. Cambiaría de táctica si era necesario. Aunque las escenas de la película salieran bien, Carl siempre encontraba algo malo en su actuación. Las primeras veces que eso sucedió, ella pensó que no lo estaba haciendo bien, pero conforme pasó el tiempo y cada escena se tenía que repetir incontables veces, se dio cuenta de que era intencional.


      Cuando ella lo abordó, Carl no lo negó, sólo cruzó los brazos y la miró alzando sus cejas.


      —Yo dirijo la película; si digo que no está bien una escena, la repetiremos hasta que quede satisfecho.


      —Pero estás perdiendo el tiempo. Ya te dije que debemos terminar antes que Max regrese —el retraso de la filmación la preocupaba.


      —Sé que me lo dijiste pero no conozco la razón —contestó Carl.


      —Porque Max no debe saber que te estoy ayudando. No le gustaría —repitió con frustración.


      —Son sólo palabras, Eve y eres muy hábil para usarlas, pero, ¿serán verdad? Sé sincera. ¿Cómo voy a saber si has mentido? Sin embargo, estoy seguro de que si quisieras, dirías algo convincente.


      —¿Por qué no lo podemos dejar como está? —estaba enojada.


      —¡Porque no! —la respuesta era exasperada.


      —No te metas en lo que no te importa —se alejó. El reparto y el equipo miraban desconcertados lo que ocurría entre ellos dos. La diversión inicial se transformó en ira y frustración. La palabra "corte" los disgustaba y generalmente repetían la escena.


      Una semana después los actores se rebelaron. —No sé qué pasa entre ustedes y no quiero saberlo, pero estoy harto de pagar por eso. ¡Arréglalo o renuncio! —gritó Dick, antes de filmar otra escena.


      Cuando terminó la actuación, Carl le dijo que se repetiría y Dick miró a Eve de manera fulminante. Ella decidió que tenía que hacer algo. De manera decidida, se dirigió hacia Carl quien charlaba con su asistente. El la miró cuando se detuvo y enarcó las cejas.


      —¿No crees que todo esto es ridículo? No había nada malo en la escena y lo sabes. ¿Cuándo te detendrás?


      Carl despidió a su asistente y la miró antes de contestar. —Así como yo, tú sabes la respuesta. Uno de estos días tendrás que decidir qué y quién eres. Tan pronto como lo hagas, esto terminará.


      —¿Por qué me odias tanto?


      —Por primera vez intento separar mis sentimientos hacia ti de esto. Se necesita tranquilidad —contestó.


      —Lo único que estás haciendo es comprometer la filmación —dijo desesperada.


      —Las prioridades cambian. Tenemos que adaptarnos —respondió sarcástico.


      —Y ahora tu prioridad es arruinar mi vida.


      —Es una manera de ver las cosas. Ahora, estaremos perdiendo el tiempo a menos que tengas algo que decir. Tenemos otra escena que repetir, tal vez puedas hacerla bien esta vez.


      Días después Nina se sentó junto a ella en el sofá. Todos se encontraban en sus habitaciones. —Bien —suspiró Nina cruzando las piernas—, todos dicen que han sido unos días interesantes y terribles. ¿Cuándo sabremos lo que sucede?


      —Pregúntale a Carl —sugirió.


      —El me dijo que te preguntara —respondió con sequedad. Eve la miró y se encontró con una mirada desconcertante, suspiró y cerró la revista.


      —Todo lo que sé es que Carl desea saber algo que no es de su incumbencia. El decidió involucrarlos a todos, no yo.


      —Algo pasó, ¿verdad? El día que fuimos a Boston, cuando se quedaron solos. En cuanto regresamos las reglas cambiaron. —Nina…


      —Está bien. No me voy a entrometer. Sólo contesta sí o no. —Sí —Eve suspiró. Nina le tocó el brazo. —Imagino el resto. Recuerda que siempre puedes hablar conmigo —dijo antes de tomar una revista de la mesa.


      Eve recordó que no hablaba con su padre desde hace mucho tiempo. El sabía que se encontraba en Estados Unidos, aunque no en qué lugar ni por qué y debido a la diferencia de horarios, dejó de hablarle. Hizo un cálculo rápido y si hablaba cerca de la media noche, su padre se estaría levantando en la clínica suiza donde se encontraba su madre.


      Se encaminó hacia la biblioteca en silencio para hacer la llamada. Siempre hablaba desde allí porque la habitación se encontraba en la parte trasera de la casa y casi nadie la usaba. Encendió la lámpara del escritorio, se sentó y marcó. Inmediatamente hubo contacto al otro lado de la línea.


      —Hola papá, ¿te desperté? —lo saludó con emoción.


      —Eve!,es maravilloso oírte cariño. No, no me despertaste. No duermo mucho estos días —dijo suspirando.


      —¿Cómo estás? —preguntó con determinación.


      —Estoy bien.


      —Y… mamá, ¿cómo está?


      Se produjo un largo silencio antes de que su padre contestara con tristeza.


      —Se está desvaneciendo ante mis ojos. Creo que esto no durará mucho.


      —¡Oh papá! Cuánto lo siento —dijo sollozando.


      —Nada se puede hacer cariño. Ella ya no reconoce a nadie. La amo, Eve, pero desearía que ya se fuera. Ya no es mi Colleen; esa se perdió hace mucho tiempo. Quisiera que descansara y no sientas tristeza.


      Eve sintió un nudo en la garganta y permaneció en silencio unos segundos.


      —Trataré. Dile a mamá que la amo. A ti también te amo. ¿Tienes suficiente dinero?


      —Sí cariño. Estaré en contacto contigo —añadió gentil.


      —Avísame cuando todo haya terminado —suspiró.


      —Lo haré. Ahora será mejor que descanses, creo que has tenido un día muy difícil. Cuídate, Eve.


      —Tú también. Adiós.


      Con profunda tristeza colgó el auricular. Sabía que su padre tenía razón, el fin sería una bendición. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sintió unas manos fuertes sobre sus hombros.


      —Eve…


      Sin protestar se volvió y se refugió en el cálido pecho de Carl. Toda la seguridad que necesitaba estaba allí.


      —Así que Colleen MacManus no está muerta.


      —¿Oíste la conversación? —habló con horror—. ¿Cómo te atreves a escuchar algo privado?


      Carl bajó las manos lentamente y las puso en los bolsillos de su pantalón.


      —No fue intencional. Me quedé dormido, pero tu voz me despertó. Imagina mi sorpresa al oír que le mandabas a tu madre todo tu amor.


      ¡El no escuchó todo! Sintió un gran alivio.


      —Imaginaste que hablaba de Colleen MacManus. No pensaste que mi padre pudo casarse otra vez.


      —Y está desesperado por eso. Mientes, pero, ¿por qué? —preguntó con suspicacia.


      —¡No tienes ningún derecho a llamarme mentirosa! —exclamó la joven.


      —¿No? Tus mentiras han llegado muy lejos. No hay nada sincero en esto. Eres una amante y no lo eres. Tu madre está muerta pero no lo está. Hay algo de mí que debes saber, querida. —¿Qué cosa?


      —Me fascinan los enigmas. Tengo que llegar al fondo de ellos. Algo te asusta y deseo saber qué es, lo debo saber. No eres la clase de persona que se asusta fácilmente ni aun de sí misma —sonrió. —No hay nada que decir —la voz de Eve era firme. —Di lo que quieras, pero el tiempo está de mi parte. Max no puede estar más tiempo fuera, ¿o sí? —¿Es una amenaza? —Eve palideció. —Tal vez.


      Eve apretó los puños. Carl sabía que ella deseaba terminar la filmación de la película antes que Max regresara. Carl arriesgaba demasiado pero no soportaba que lo engañaran. El descubriría todo. —¡No me asustas! —lo retó.


      —No, pero algo te voy a informar y es que voy a averiguar, voy a encontrar la respuesta a tantas interrogantes —antes que ella pudiera decir algo Carl se dirigió hacia la puerta cerrándola tras él. Eve lo odiaba por tratar de manipularla. No podía ignorar sus amenazas. Había mucho en juego y ella debía lograr que fracasaran sus planes, pero, ¿cómo?


      Después de pasar la noche sin dormir, al día siguiente por fin encontró la respuesta. Era otra mañana frustrante y se dio cuenta de que Carl no le quitaba la mirada de encima. Por la noche, Eve casi no cenó y se alegró cuando Carl se retiró a hablar con los técnicos. Después de la llamada de Max, se dirigió hacia su habitación y se bañó pensando lo que debía hacer.


      Carl le había dado la respuesta. Le dijo que tenía dos opciones: decir la verdad, o aceptar su oferta. Ella podía decirle la verdad, pero también podía hacerle creer una mentira.


      Se sentó en la orilla de la cama y pensó con dolor que tendría que aceptar ser su amante y dormir con él. Con eso destruía la única oportunidad que tenía de hacerse merecedora de su respeto. Suspiró resigna<fc. Se dirigió al espejo el cual le devolvió la imagen de una mujer sensual con brillo en los ojos. Había seducción en cada línea, en cada poro.


      La casa estaba en silencio cuando apagó la luz y se dirigió por el corredor hacia la habitación de Carl. Una pequeña luz se deslizaba bajo la puerta cuando se acercó. Llamó y entró.


      Carl estaba en la cama con el torso desnudo y reclinado en la cabecera leyendo. Al verla, cerró el libro.


      —Vine a preguntarte algo —a la joven le costó un gran esfuerzo hablar.


      —Te escucho —dijo Carl cruzando los brazos.


      —Yo… deseo saber… si tu oferta sigue en pie, ya que de ser así… acepto.


      —¿Oferta? —preguntó el hombre.


      Eve se acercó a la cama. Pasó los dedos por la manta y dirigió su mirada a Carl.


      —Lo pensé y llegué a la conclusión de quedarme contigo ya que puedes ofrecerme más que Max —al decir esto sintió que su corazón latía con fuerza y descubrió ira en la mirada de Carl. Eve no estaba preparada para la desilusión que sintió cuando él sonrió diabólico y apartó las mantas.


      —En ese caso amor, ¿por qué no te acercas un poco más? —sugirió mirándola con detenimiento.


      No era el momento para titubeos, así que se metió en la cama junto a él y se cubrió.


      —Así que has decidido dejar de jugar, ¿verdad? Por fin veo a la verdadera Eve Hunter —murmuró con voz ronca. —Ese era tu deseo.


      —¿Qué es lo que quieres? —preguntó tomando su mano y besándola.


      —A ti… —respondió muy seria.


      —Tus manos están frías —suspiró Carl mientras seguía besando su mano—. Estás nerviosa. Seguramente no por mí. —Temía que… hubieras cambiado de opinión. —¿Y eso afectaría tus planes? —Carl rió. —Por favor Carl, mejor no hablemos, no estoy aquí por eso. —Lo sé, querida. Dime lo que deseas que haga. Enséñame… —los ojos de Carl brillaron. —Bésame. Hazme el amor hasta que pierda el control —lo atrajo hacia sí con una mano.


      Cari acarició su cintura con desesperación mientras la joven se recostó en la almohada, devolviéndole sus caricias y sus besos. Al verlo se encontró con un hombre furioso que se perfilaba sobre ella. —Por el amor de Dios ¿qué es lo que escondes para que desees que yo no averigüe? —preguntó. —No sé qué quieres decir —mintió.


      —¿Crees que soy tonto? Estás asustada. ¿Por qué y de qué? No saldrás de aquí hasta que me lo digas.


      —No hay nada que debas saber. Vine a decirte que acepto tu ofertad Quiero fama y dinero, buena vida. Me dijiste que podía tener ambas. También te quiero a ti, ¿por qué no tenerlo todo? —¡Estás mintiendo! —exclamó con furia. —¡No! Tú propusiste un trato y ahora te retractas. ¿Te decepciono? ¿Creíste que era una santa? Pues no lo soy. Tú eres mejor proposición que Max. Cuando algo me gusta voy por él. Ahora te


      quiero a ti. —¿Me pides que te crea? —Carl no creía en las mentiras de Eve.


      Su cara parecía de piedra.


      —Sí —respondió la joven.


      —Entonces sabes qué hacer para obtener lo que deseas. Enséñame lo agradecida que eres, Eve.


      Si lo hubiera conocido en otras circunstancias, todo sería diferente. Carl no mostró señas de ayudarla. No quiso pensar más y besó su hombro. Por unos instantes Carl se quedó inmóvil pero repentinamente con una mano tomó su cabello y le alzó la cabeza mirando sus ojos color violeta.


      —¡Maldición! —gritó y la hizo a un lado. Se levantó de la cama y tomó su bata con violencia—. ¿Llevarás esto hasta sus últimas consecuencias, verdad?


      Carl la levantó y la condujo hasta su habitación. La luz alumbraba su cama y con desesperación la aventó en ella. El miró su desaliñada figura.


      —No vuelvas a hacer eso —dijo cortante.


      —Tú impusiste las reglas —la voz de Eve era temblorosa.


      —¿Es tan difícil confiar en mí?


      —¡Sí! —no era cuestión de confianza.


      —Podría matarte por lo que intentaste hacer esta noche. Fue indigno. Gracias a Dios tengo más orgullo que tú —se dio la media vuelta y se dirigió a la puerta.


      —¿Qué vas a hacer? —preguntó con angustia.


      —No lo sé. Cuando lo decida, serás la primera en saberlo —salió y cerró la puerta.


      —¡Oh Dios! —Eve empezó a llorar. Todo salió mal y ahora Carl la despreciaba aún más. Ahora su amor por él carecía de valor. Con un sollozo abrazó la almohada sintiéndose miserable.


       


      Carl no se encontraba presente a la hora del desayuno por lo cual Eve sintió gran alivio. Cuando todos se reunieron, vio que Carl saludó a todos con cierta formalidad. Ella sólo se concentraría en la película. Pero también allí cambiaron las cosas. No se repitieron escenas. Eve se sintió abandonada. Nunca pensó estar tan sola. Nunca volvería a ser la misma, pues Carl se llevó una parte de su corazón.


      La filmación volvió a su normalidad y para cuando regresó Max, ya casi terminaban. Su llegada fue repentina y observó cómo se desarrollaban las escenas. Eve, quien estaba en silencio debido a que su papel lo requería, se estremeció al encontrar su mirada con la de Max. Hizo un enorme esfuerzo para acercarse a él. —¡Querida! —Max le tomó las manos para besarlas. —Bienvenido a casa, Max. Te extrañé —la joven se dio cuenta de que todos los miraban.


      —¿En serio, querida? —Max la soltó y vio a Carl acercarse hacia ellos—. Bien Carl, espero que Eve no lo esté haciendo tan mal. —Digamos que ha progresado, eso es todo. —Ya que estoy aquí, espero que me dejarás ver la película. —¿Cómo puedo negarme cuando has sido tan amable al prestarme tu casa?


      —Gracias y, ¿mi invitada puede acompañarme? —Eve y Carl no entendieron, pero Max señaló una figura que permanecía en la puerta. Se acercó una rubia de ojos azules, muy joven.


      —Inge, ven. Quiero que conozcas a Carl, el director de la película y a Eve que es… una de las estrellas. Esta encantadora dama es Inge Kaufmann y espero que se quede conmigo un tiempo.


      Todos permanecieron en silencio y no se atrevían a mirar a Eve. Nadie se dio cuenta de lo que pasaba, sólo Eve y Max.


      —Bienvenida Inge. Gusto en conocerte. Pediré a la señora Addison que prepare una habitación para ti —informó Eve.


      —No será necesario, gracias, Max arregló ayer eso desde Nueva York —contestó la mujer oon acento inglés.


      —Ya veo. Entonces te enseñaré el camino, querrás descansar antes de cenar. —No te preocupes, querida, tú también te ves cansada. Yo tendré el placer de llevar a Inge a su habitación. Nos veremos a la hora de la cena —intervino Max con suavidad y con una sonrisa se alejó del grupo.


      —Bien, ¿qué vas a hacer ahora? —pregunto Carl.


      —¿Qué? —la voz de Carl la hizo brincar y mirarlo.


      —No me digas que no sabes que ella es tu substituía.


      —¡Eso a ti no te importa! —exclamó.


      —Tu juego con él ha terminado. ¡Dios, te está lanzando a la cueva de \m> lobos!


      —Aún no —respondió Eve con dureza.


      —¿Qué vas a hacer?


      —Algo —por la mente de la joven pasaban muchas ideas.


      —¿Y si no te dejo? —preguntó el hombre. 


      —¡No puedes detenerme! ¿Por qué quieres hacerlo? No soy nada tuyo, sólo alguien a quien deseaste por un momento, quien puede ayudarte con la película, pero hay otras cosas en el mundo. Cosas muy valiosas para mí.


      —No merece la pena sacrificarse tanto —dijo Carl con cautela.


      —¡Claro que sí! Ya te he dicho que no interfieras. Nada me detendrá, nada, ni tú —lo retó.


      —No te creo.


      —Obsérvame —dijo desafiante y se alejó.

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 9

    


    
       


      EVE PENSÓ QUE aún le quedaba una oportunidad y que Max no. la entregaría a la policía. Decidió ponerse un vestido escotado negro y las perlas que con el cabello recogido lucían mucho mejor. Se miró en el espejo, su apariencia era deslumbrante y deseó que Max lo notara.


      No dejó de temblar. Se levantó rápido. Era necesario que olvidara a Carl. Lo amaba, pero no era para ella, así es que no le debía importar lo que pensara de ella, ¿o sí?


      Por vez primera, esa noche, Max no la acompañaría hasta el comedor. Al llegar allí, vio a Max y colgada de su brazo estaba Inge. Max no se acercó a ella ni la llamó a su lado. Carl fue el que le dio una copa y la miró duramente. —¿Aún piensas que puedes hacerlo? —preguntó enfadado. 


      —¡Cállate! —exclamó.


      Fue una noche tensa a pesar de que todos reían. Inge se sentó a la derecha de Max orgullosa de captar su atención. Eve se sentó al final de la mesa observándolo todo, lo que hizo que sintiera náusea. Eve se mordió los labios cuando vio a Max besar las manos de Inge. Se encontró con la mirada de Carl quien también había visto a Max. Carl estaba demasiado serio lo cual captó la atención de Max.


      —Carl, ¿no te estás divirtiendo? —preguntó. —Tengo demasiadas cosas en la mente. —¿Realmente no tiene arreglo la película? —Espero poder hacer algo —contestó Carl. —Ahora lamento mi egoísmo. Si Eve se retirara, ¿ayudaría en algo?


      —Si estuviéramos al principio, tal vez diría que sí, pero a estas alturas, creo que seguiré con ella.


      —Tú^sabes lo que haces. Creo que he sobrestimado tu utilidad, Eve. No es algo usual en mí, pero a veces pasa —sonrió disculpándose.


      —Todos cometemos errores, aún tú, Max —Carl también rió. —Pero no más de una vez. Una lección que aprendí de la vida. Después de todo, ninguno de nosotros estamos en el negocio del fracaso, ¿o sí?


      —No, ninguno de nosotros —Carl dirigió la mirada hacia Eve. Cuando terminó la cena, Eve estaba tensa y con un tuerte dolor de cabeza. Max estaba jugando con ella y no sabía cuando actuaría en su contra.


      Se sentó en un sofá y Harvey estaba a su lado. Eve sonrió. —Te agradezco que suavizaras los momentos difíciles en la cena. —Ni lo menciones, fue un placer. Además estamos bajo órdenes. —¿Ordenes? —preguntó Eve abriendo sus ojos. —No lo debería decir, pero ¡qué más da! Carl nos advirtió que esto puede ser difícil para ti. Acordamos ayudar si podemos. —¿Carl? —preguntó con sorpresa viendo que charlaba con Nina. —No es tan malo como parece —declaró Harvey. —No entiendo.


      —Evie —suspiró Harvey—, si salieras del bosque empezarías a ver los árboles.


      —Desde aquí puedo ver su ira —aclaró. —¡Claro que está enfadado!, porque le importas. —¡Todo lo que le importa es la película!


      —¡Dios!, qué obstinada eres. Como Colleen. Deberías quitarte la venda de los ojos y rápido. —Harvey… yo… —Eve —Max la interrumpió haciendo que se sobresaltara.


      —¿Sí, Max?


      —Tenemos asuntos que discutir, querida. Estoy seguro de que Harvey nos disculpará. Ven.


      El juego había terminado. Se levantó y salieron de la habitación. Eve intentó no ver a Carl, aunque sintió su mirada sobre ella.


      Se dirigieron hacia el estudio. El corazón de la joven latía con fuerza mientras entró y escuchó que Max cerraba la puerta con firmeza.


      —Ahora, querida Eve, quiero que te sientes y me digas otra vez qué tan mal va la película —su voz era autoritaria. —Ya te lo dije, no soy actriz —habló con tranquilidad. Max se sentó enfrente de ella y cruzó las piernas. Apoyó un brazo en el sillón de piel, su anillo brillaba con la luz de la lámpara.


      —Un pajarito me dice otra cosa. Dice que me has engañado. ¿Tienes algo que decir al respecto?


      —Diría que la señora Addison es una mujer envidiosa y mentirosa.


      —Respecto a lo primero no hay duda, pero a lo segundo, ella no sabe mentirme. No soy tonto, querida, pero tú sí. No creí que aceptaras ayudar a Carl. Eso fue un grave error. Sin embargo puede rectificarse.


      —¿Cómo? —preguntó con tono seco.


      —Tengo un informe acerca de ti Eve. Aún permanece cerrado. Llámalo un capricho, lo es. Sin embargo me da dos opciones: Reconsidera tus actos y haz lo que tengas que hacer. Aún se puede sabotear lo que queda de la película. Tu decisión controlará la mía. —¿Cómo sabré que no lo harás? —preguntó. —Obviamente no lo sabrás. Te dije lo que tenías que hacer y me desobedeciste. Pensé que eras sensata. Conocías los riesgos y aún así te burlaste de mí ¿Por qué? —Tú sabes por qué —contestó con frialdad. —¿Porque me odias? No querida, es más que eso. Algo con lo que yo no contaba. Fue muy tonto de tu parte. Te has enamorado de él. ¿Has dormido con él? Ya veo. ¡Qué encantador! ¿Y Carl te corresponde? Lo dudo, toda la familia tiene una moral muy deprimente. Te he subestimado y no creo que sea prudente de mi parte hacer lo mismo con Carl. Te sugiero que seas cuidadosa, tienes toda la semana para decidir. Es suficiente, será mejor que regresemos. Ven querida.


      Eve obedeció. Por el resto de la noche permaneció al lado de Max. Estaba tan preocupada, que ni siquiera notó la mirada de Inge o la de los demás. Deseó que terminara la velada para estar sola y pensar. No quería ver a Carl, quien se encontraba a su lado cuando Max fue por unas bebidas. —¿Qué pasó? —preguntó.


      —Nada —mintió la joven mientras Carl la tomaba por un brazo. —No me mientas, Eve. Hasta un ciego se daría cuenta de que algo está mal.


      —Me duele la cabeza —¿por qué no la dejaba en paz? —¿Hablando de negocios? —preguntó Max dándole un vaso a Eve.


      —Sólo le recordaba que tiene llamado mañana muy temprano. Llamaré a tu puerta a las seis —explicó y se marchó.


      Todos empezaron a irse y Eve aprovechó la oportunidad para hacerlo también. Ya en su habitación, se puso el camisón, se metió en la cama y apagó la luz. Pensó que aún haciendo lo que Max quería él podría traicionarla. Aún le quedaban unas semanas, su madre estaba muñéndose y esperaba apaciguar a Max.


      La película tendría que fracasar. Odió pensar en romper su promesa hacia Carl pero no podía arriesgarse. ¡Cómo deseaba que todo terminara de una vez! Despertó al bir un persistente ruido. No se dio cuenta de que habían abierto la puerta pero sí escuchó la voz de Carl.


      —Levántate, Eve o…


      —Carl, lo correcto es esperar afuera hasta que te permitan entrar —intervino Max.


      Eve se volvió y se dio cuenta de que Max estaba acostado junto a ella. Luego miró hacia la puerta donde estaba Carl y al descubrir su enojo, palideció. Carl no se disculpó.


      —Filmaremos dentro de una hora. Quiero que estés lista en diez minutos… si te deja Max por supuesto —agregó antes de salir.


      Max hizo a un lado las mantas y tomó su bata.


      —Algunos hombres se ponen celosos cuando la mujer con la que duermen se encuentra con otro. Tengo la impresión de que Carl es de los que exigen fidelidad. Su orgullo no soportará lo que vio. Tienes cinco minutos para estar lista. No creo que sea prudente hacer esperar a Carl.


      Max se marchó y Eve cerró los ojos. ¡Cuánto lo odiaba!


      Veinte minutos después, ya arreglada bajó. Estaba pálida y triste. Carl era la única persona en la habitación. Eve vio su mirada dura y enfadada. No se acercó a ella.


      —Llegas tarde —dijo brusco.


      —Perdón.


      —¿Eso es todo? —preguntó— mirándola.


      —¿Qué más puede haber? No creo que necesites una explicación.


      —¡Dios! ¿Cuánto durará esto? ¿Te vas a quedar sin decir nada?


      —Sé que estás enojado pero…


      —¿Enojado? Eso no se acerca a lo que siento en este momento. ¿Cómo pudiste permitirle que…? Podría darte una paliza, lo sabes… en fin ve a maquillarte antes que me rinda ante la tentación.


      Para Eve fue sólo el principio de un día miserable. Aunque intentó concentrarse, no daba lo mejor de sí misma. Cuando Max e Inge fueron a la filmación sólo vieron una mala actuación, lo cual convenció a Max de que Eve decidió seguir su consejo. Al menos se fue convencido.


      Durante la cena, Carl no hablo y en cuanto terminó se retiró llevándose a Nina. Cuando después de una hora, Nina regresó se veía preocupada y Carl tenía una expresión decidida que hizo temblar a Eve. Su corazón latió con tuerza al ver que se acercaba hacia ella. 


      —He vuelto a arreglar la filmación, mañana haremos la escena contigo y Dick. No es necesario que sea muy temprano pera me gustaría que descansaran. ¿Se lo dices a Max o lo hago yo? —preguntó ala joven. 


      —No te preocupes, yo lo haré.


      —De acuerdo. A las diez de la mañana. Sé puntual —ordenó y se reunió con los demás.


      Eve se dirigió al guardarropa poco después de las diez. La escena que filmarían era la de la seducción de Velda Maxwell al chofer, Jack Lloyd. Aunque semanas antes filmaron una escena en el dormitorio, no iba a ser fácil para Eve.


      La encargada del guardarropa le sonrió cuando entró.


      —Ya tengo listo tu vestuario, Eve. Será mejor que te des prisa. Carl ya está merodeando por aquí. Esta mañana está difícil.


      Acudió a cambiarse y encontró un négligé pero no un camisón.


      —Doreen, olvidaste el camisón —gritó.


      —No, no lo olvidé. Las nuevas instrucciones de Carl mencionan sólo el négligé —respondió.


      —¿Nuevas instrucciones?


      —Sí. Me las dio tan pronto como llegué aquí esta mañana. ¿Hay algo mal?


      —No, nada.


      —¿Ya estás lista, Eve? —oyó la voz de Carl.


      Suspiró y se puso el négligé. Sintió como si estuviera desnuda. También había una bata, se la puso antes de salir.


      Carl la esperaba en la puerta. Se veía tenso.


      —¿Lista? —preguntó.


      No, no estaba lista pero no importaba. Haría la escena lo mejor que pudiera. Era una escena humillante.


      —Sí, estoy lista —contestó desafiante.


      —Entonces será mejor que vengas —dijo abriéndole el paso.


      Caminó nerviosa. Entraron a la habitación donde se realizaría la filmación. Las ventanas estaban cerradas para que pareciera que era de noche. Dick vestía con una bata similar a la de ella. Se ruborizó cuando la miró.


      Carl llamó a los técnicos y los que no intervendrían en la escena se fueron, dejando únicamente a la gente necesaria. Carl empezó a dar instrucciones.


      Sintió horror cuando se dio cuenta de que lo único que esperaban era que tenía que quitarse la bata antes de meterse a la cama con Dick. Carl la miró.


      —¿Alguna pregunta?


      —No puedo hacerlo —declaró—, ¿esperabas que lo hiciera?


      —¿Por qué no? Te veo como quieres que lo haga. ¿Crees que estoy equivocado después de lo que he visto y de lo que sé?


      Eve sintió las manos de Carl tomándola con fuerza por los hombros. 


      —Si estoy equivocado Eve, entonces ¡dime algo! —gritó.


      —¿Cómo puedes…? —exclamó.


      —Está bien, si es todo lo que tienes que decir, no perdamos el tiempo.


      Cuando Carl se alejó, ella se quitó la bata y trató de mantener el négligé en su lugar. A lo lejos escuchó las órdenes, apagaron la luz y se hizo silencio. Lo único que oía eran los latidos de su corazón. Desde lo profundo de su ser sacó fuerza y caminó hacia la cama. Se estremeció. Ya en la cama Dick le dio la mano.


      —Tranquila, lo harás bien —le dijo.


      Eve apenas si lo escuchó. Sus ojos buscaban los de Carl cuando se acercó a darles instrucciones para la escena de amor, pero estaba tan lejano.


      Las siguientes dos horas fueron un tormento, aunque Dick ayudaba mucho. No pudo dejar de sentirse miserable ni tampoco encontró la forma de concentrarse en el papel de Velda y olvidar el suyo» el de Eve Hunter. . .


      Hubo un descanso. Eve esperó a que todos se marcharan y tomó la frazada. Un ruido llamó su atención, volteó y descubrió que Carl se encontraba allí, mirándola escondido entre las sombras.


      —¿Por qué haces esto? —habló apenada cubriéndose con las mantas.


      —Tú sabes por qué —dijo acercándose y se sentó en la orilla de la cama.


      —¿Te hace sentir mejor? —preguntó sin mirarlo.


      —¿Tú qué piensas? —le miró el perfil. 


      —Que es una crueldad.


      —Cuando quiero resultados, uso el método que me parezca mejor.


      —¿Resultados? ¿Y si no obtienes nada, qué?


      —Intento otra cosa, como esto —la empujó hacia la almohada y la besó.


      Eve sintió cómo sus manos la tocaron. Rodeó su cuello con los brazos, devolvía los besos olvidándose de todo. Gimió dé placer


      —Recuerda Eve, recuerda cómo fue lo nuestro.


      Claro que Eve recordó, fue mágico. Pero la magia tenía un lado oscuro, se apartó con brusquedad.


      —¿Por qué? ¿Para poder usarlo en la película?


      Carl se sentó y cambió de actitud.


      —¿Realmente piensas eso? —preguntó con asombro.


      —¿Qué otra cosa podría ser? —se sentía demasiado herida.,


      Carl se levantó de la cama y arregló el cabello con sus manos


      —Espero que Dios te perdone por lo que haces, Carl, porque yo nunca lo haré, ¡nunca!


      Eve salió de la habitación cubriéndose la cara con las manos. ¿Cómo pudo? ¡Dios! ¡Cómo pudo hacer esto? Fácilmente obtuvo la respuesta y se estremeció. Se sentía traicionada. Nunca pensó que él haría algo tan vil.


      Haría la escena tal y como Carl deseaba pero no más. El destruyó su deseo de ayudarlo.


      Cuando regresó a la filmación, Carl notó su determinación en su mirada. Acudió a su lado y esperó con impaciencia a que arreglaran la habitación. Cuando la joven del maquillaje se fue, metió las manos en los bolsillos de su pantalón y la miró.


      —¿Has cambiado de opinión?


      —¿Respecto a qué?


      —A la forma en que deseo que se haga la escena —contestó.


      —No creo que para darle realidad a la escena, se deban tomar en cuenta experiencias de la vida real —se alejó.


      —Está bien, hagámosla ya.


      Tomó su lugar al lado de Dick tratando de concentrarse en el papel de Velda sin lograrlo del todo. Delante de las cámaras era difícil olvidar la realidad, había muchos espectadores y eso la desesperaba. Aún en la cama era ella y no Velda. Cuando terminó la escena,


      se sintió vacía.


      Se sentó y tomó la bata. Estaba tan nerviosa, que apenas si podía mover los dedos y sintió náusea. Se acertó a Carl y lo abofeteó.


      —¿Estás satisfecho? —gritó antes de alejarse.


      Ya en su habitación sólo deseaba alejarse de la casa y de todos, en especial de Carl


      Se lavó la cara y los dientes con prisa, se puso los primeros pantalones y blusa que encontró. Sin maquillaje, se dirigió hacia la puerta principal. Escuchó que se acercaba un auto y vio a Nina saliendo de un automóvil.


      —¿Qué pasa? —preguntó con asombro.


      Eve sólo emitió un sonido entre sollozo y risa.


      —¡Oh, Dios! ¡Todo! ¡Carl!… —no pudo continuar. Nina tampoco necesitó escuchar más—. ¡Necesito tu auto! —gritó.


      —No creo que debas conducir en ese estado. Eve —pero no pudo oponerse al ver la cara de infelicidad de la joven. —Está bien, pero por el amor de Dios conduce con cuidado. 


      Eve se subió en el auto, lo puso en marcha y no volvió la vista hacia atrás. Si lo hubiera hecho, habría visto que Carl salía de la casa, hablaba desesperado con Nina y luego se dirigía hacia su automóvil. 


      No supo adonde dirigirse sólo conducía a lo largo de la costa.


      Disminuyó la velocidad, salió del camino, se dirigió hacia un acantilado y detuvo el vehículo. Empezó a caminar hasta llegar donde se elevaban unas rocas sobre las olas del Atlántico. El lugar era solitario, estaba tan triste, que empezó a llorar. Le dolía tanto lo que sucedió pero tarde o temprano se recobraría.


      Miró hacia el mar, acercándose a la orilla y pudo ver a! muy lejos, la casa y a Carl Escuchó el ruido de un automovil que se acercaba, se detuvo y la puerta se cerró. Adivinó que era Carl y oyó cómo se acercaba.


      —¡Vete! —le ordenó sin voltear.


      —¿Por qué? ¿Para que puedas brincar en privado? Pregunto Carl


      —No te quiero aquí —dijo mirando al cielo.


      —Pues me quedaré —afirmó él.


      —¡Esto no es un espectáculo! —su voz estaba saturada de ira.


      —Sabes que trataré de detenerte —habló con dureza.


      —¿Qué riesgo puedo llevarme? Esta no es una escena de tu película


      —Soy consciente de ello, nada me ha parecido tan real. Mas vale que lo creas. Adonde vayas, iré —recalcó. 


      —La tumba es un lugar privado, pero no acogedor. No te rindas por una causa desesperada —contestó la joven.


      —Todo lo que hago es tratar de salvar algo tan precioso.


      —¡Por favor! No me merezco eso después de lo que me hiciste hoy.


      —No, tú mereces la verdad —Carl hacía un gran esfuerzo para tratar de que Eve no cometiera una locura.


      —¿La verdad según Carl Ramsay? Nada puedes decir que evite que haga lo que yo quiera —se burló tratando de herirlo.


      —Sí. No confío en mí mismo y tú no confías en mí. Debí seguir mis instintos desde el principio.


      —¿Qué instintos? ¿Para sacarme del camino?


      —No, para amarte.


      El sonido del viento entre los árboles y las aves se desvanecieron, Eve se sintió herida pero se volvió a verlo.


      —¿Cómo puedes decir eso?


      —Porque es la verdad.


      Carl se veía tan sincero que Eve se derrumbó por dentro. Parecía un milagro, deseaba creer en él pero tenía miedo.


      —No te creo. Dices eso sólo para evitar que brinque. Nunca lo demostraste, ni cuando… —recordó aquel día en la playa.


      —¿Ocurrió aquello? Aquel día en la playa fue la experiencia más maravillosa de mi vida. Debí decírtelo entonces, porque me di cuenta de que ya lo sabía, pero estaba escondido. Eve… me enamoré de ti desde la primera noche, estabas tan hermosa y lista para escupir a aquellos que se creían superiores a ti.


      Los labios de Eve empezaron a temblar y alzó uña mano para detenerlos. Sintió un nudo en la garganta.


      —Me dejaste allí —le reprochó.


      —Dijiste que no eras libre, querida —dijo con suavidad.


      Eve recordó eso y más.


      —Me odiabas —declaró.


      —Sí. Te odiaba porque pensé que la mujer de la que me había enamorado no existía. Eras la amante de Max. ¿Qué podía pensar? ¡Estabas tan orgullosa de eso! Te odiaba pero no más que a mí mismo. Nunca me sentí tan dolido. Nadie llegó a mi corazón con tanta fuerza como tú. Estaba muy vulnerable. No pido disculpas, sólo que me creas. No puedo odiarte, porque te amo, más de lo que se puede amar a alguien. Tienes mucho por qué vivir, es doloroso pero si debes herir a alguien, es a mí, porque me lo merezco.


      Eve cerró los ojos y empezó a llorar, no podía creer tanta felicidad.


      —No puedo herirte —dijo la joven con la voz entrecortada pero Carl no comprendió.


      —¡Oh Dios, claro que puedes! Es muy fácil.


      Eve lo miró. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


      —No, no entiendes. No puedo hacerte daño porque te amo. Siempre te he amado —le ofreció su mano.


      —¡Eve! —Carl no podía moverse.


      Eve trató de caminar hacia él pero sus piernas estaban tan débiles que cayó sobre sus rodillas, riendo y llorando.


      —Ven, ¡ayúdame, te necesito tanto!

    


    

  


  
    
      CAPÍTULO 10

    


    
       


      LAS OLAS GOLPEABAN, los pájaros cantaban y Carl estaba a su lado en lo alto de la roca abrazándola con fuerza. Eve cerró los ojos y se reclinó en su pecho. Carl murmuraba palabras que ella no entendía. Estaba feliz.


      Contra su voluntad la soltó, se arrodilló junto a ella y le tomó la cara en sus manos. La miró a los ojos.


      —¿Lo dices en serio? —suspiró.


      Eve no imaginó que un hombre tan fuerte, necesitara seguridad como cualquier otra persona.


      —Sí.


      —No te merezco —dijo Carl cerrando los ojos.


      —No —su respuesta alarmó al hombre pero al ver su burlona mirada, rió.


      —Te amo. Cuando te vi allá arriba… —no pudo continuar.


      —Carl, no iba a brincar. Sólo vine a estar sola —la joven tomó sus manos. 


      —¿Sólo qué? ¡Dios!, ¡pensé que yo te impulsé a hacer esto con la maldita escena! 


      —¿Por qué lo hiciste?


      No hubo manera de evitar el dolor pero volvió a abrazarla.


       —Porque no confiabas en mí. No dejabas que me acercara. Dios, sabe que lo intenté. Ese día hicimos el amor y me di cuenta de todas las mentiras y decidí ayudarte, pero no querías decir nada.


      —Estabas enojado —le recordó.


      —Sí. Tienes razón, estaba enojado. Conozco a Max y supe de lo que era capaz. Tenía miedo por ti. Te dije que confiaras en mí, pero no lo hiciste. Nunca me sentí tan impotente. Todo fallaba. Quería ayudar, necesitaba hacerlo, pero sin tu cooperación supe que estaba fastidiado. Y tú me necesitabas.


      —¿Y ¿a escena? —por instinto supo que con respecto a eso también estaba equivocada.


      —Fue un intento desesperado por lograr que te acercaras a mí. Nunca lo hubieras logrado. Temí por tu persona cuando regresó Max. Deseaba romperle los huesos por lograr que le tuvieras miedo. Cuando pretendió que creyera que durmió contigo, supe que te acercarías a mí. Como no lo hiciste, me volví un poco loco.


      —Estabas muy enojado y despectivo. ¿Cómo podía preguntarte? Max se dio cuenta de que te amo. Dijo que no me querrías ahora que me había hecho el amor, pero no lo hizo Carl. ¡Nunca lo hicimos! —Carl debía creerle.


      —Estoy seguro. Te amo y confío en ti. Es en Max en quien no tengo confianza. Por eso proyecté esa escena. Vi tu cara cuando trataste de seducirme. Odiabas hacer eso. Si en ese momento no pudiste ser Velda, tampoco lo serías en la escena. ¡Me castigaste! ¡Lo lograste!


      Eve vio realmente dolor en sus hermosos ojos azules.


      —Lo hice por orgullo. Pensé que era un castigo. No sabía que me amabas.


      —¡Oh Dios! ¡Qué tontos hemos sido! Dios como testigo sabe que nunca quise herirte Eve —juró dulcemente.


      —Ni yo —sonrió.


      —¿Me amas lo suficiente como para confiar en mí y evitar que te vuelva a herir? —preguntó tenso.


      —¡Claro! —respondió.


      —No Eve, debes estar segura. Te amo demasiado, tanto, que si quisieras, te liberaría.


      —Sí, quiero mi libertad —sonrió al ver desconcierto en la cara de Carl—. Quiero mi libertad, pero no la hay sin ti. Sólo tu amor puede liberarme. Cuando me hiciste tuya, me diste todo lo que la vida puede ofrecer.


      Carl la besó con intensidad. Eran compañeros de alma, y ni el tiempo ni la distancia cambiarían eso.


      —Eres mi alma, mi luz en la oscuridad, mi futuro… te amo —la voz de Carl denotaba su inmenso amor.


      Teniendo como testigo a la naturaleza, sus declaraciones no sonaban ni tontas ni melodramáticas. Tal vez no lo volverían a decir, pero una vez expresado, tampoco lo olvidarían.


      —Esta roca es dura ¡vaya lugar para hacer una declaración de amor! —exclamó la joven mientras Carl la ayudaba a incorporarse.


      —Déjame recordarte que la decisión fue tuya. Hubiera escogido otro lugar pero el destino tenía otros planes —bromeó.


      —Aún tenemos mucho de que hablar, ¿lo sabes, verdad?


      Eve lo sabía, pero no deseaba volver a la realidad tan pronto.


      —Lo sé, Carl. Sé que quieres ayudarme, pero honestamente no veo cómo puedes hacerlo.


      —Ni yo… hasta que me lo digas. ¿Aún no confías en mí?


      —¡Claro que sí! Sólo que…


      —Ya sé. Ha sido muy difícil, pero recuerda que ahora estoy de tu lado. Querida, habíame de tu madre. Aún vive, ¿verdad?


      —Sí aunque… ¡Oh Carl!… se está muriendo —lloró y se apoyó en su hombro.


      —Cuéntame.


      Esta vez lo hizo y Carl la escuchó en silencio. No la interrumpió hasta que terminó de hablar.


      —Esto me dará el placer de poner mis manos en el cuello de Max y quitarle la vida. Vamos a destruir su juego. Eve se alarmó ante la amenaza de Cali.


      —¿Cómo?


      —Tengo la tecnología y a ti cariño. Todo lo que necesito es la ayuda de unos amigos y el plan que tengo en mente funcionará de maravilla.


      Carl iba demasiado aprisa.


      —¿Plan?


      —Amor, necesitamos saber dos cosas: si el documento aún existe y dónde está. Max mismo nos lo va a decir, te pondremos un transmisor.»


      —¿Max? —preguntó asustada.


      —Max espera que te des por vencida y lo vas a hacer. Será tu mejor actuación. A Grovel, mi amigo el fiscal, y a Max, les encantará, tanto que te dirá todo.


      Eve se percató del entusiasmo del hombre.


      —¿Resultará? —preguntó sin aliento.


      —Tú harás que funcione. Lo podrás hacer.


      —¿Y a tus amigos policías, tendré que confesarles todo?


      —Sólo lo estrictamente necesario. Tu secreto estará seguro. ¿Entras al juego?


      —Intenta detenerme. Pero, ¿y tú?


      —¿Yo?


      —Cuando Max se dé cuenta, tendrás que irte. Perderás la oportunidad de aclarar lo de Ruth —dijo Eve con preocupación.


      —Mi abuelo lo hubiera entendido. En esto, tú eres más importante.


      —No quiero que abandones eso por mí. Deseo ayudarte.


      —Cariño, te amo por decirlo, pero estoy decidido. No entendía nada y no tenía idea de qué buscaba o dónde. Me propuse realizar la película y la haré.


      —¿Qué haremos ahora?


      —Iremos a Boston. No hay tiempo que perder ¿A dónde fue Max hoy?


      —Llevó a Inge a Nueva York. Volverán antes de la cena.


      —Bien, eso nos da mas tiempo. Será mejor que cierres con llave el automóvil de Nina, usaremos el mío. Te prometo que esta noche la pesadilla habrá terminado.


      Eve concluía su maquillaje ante el tocador. Estaba temblorosa, tuvo una tarde muy agitada. Carl se hizo cargo de reunir a un grupo de gente y la hizo que repitiera su historia una y otra vez excepto la parte que incluía a su madre.


      El resultado era que estaba sentada allí, con los nervios de punta. Se paró al oír que llamaban a su puerta. Arregló su vestido color negro y crema. —Adelante —murmuró.


      Era Carl. Vestido de etiqueta, estaba muy apuesto. Entró sonriendo y se paró detrás de ella recorriendo su figura con la mirada. —¿Nerviosa? —Un poco.


      —Estarás bien. Confío en ti —acarició su mejilla con los dedos. Eve tomó su mano, la besó y lo miró con ansiedad. —¿Y si…? —no pudo continuar puesto que Carl la besó con suavidad, con intenso placer y después la soltó lentamente.


      —Nada de eso. Max cree que te tiene en sus manos. Su orgullo no lo deja pensar de otra manera. Resiste un poco más querida, te prometo sacarte indemne de esto. —No puedo esperar —sonrió la joven con confianza. Carl le dio otro beso y se acercó a la puerta deteniéndose sólo para decirle: —Recuerda que no estás sola. Todos aquí te amamos… aunque nadie más que yo. —Yo también te amo Carl —regresó a retocarse la pintura de los labios. Más tarde, cuando bajó las escaleras, se sintió más segura. Estaba concentrada en su papel y supo que podía hacerlo. Oyó que Max acababa de llegar pero eso no la molestaba. Seguiría el plan de Carl y nunca más temería a Max.


      Se detuvo para arreglar el vestido y el pequeño transmisor que tenía sujeto a su cuerpo. Esperaba que funcionara ya que era la única oportunidad que tenían. No dudó, levantó la barbilla, se olvidó de todo… menos de lo que debía hacer.


      Como siempre, Max estaba parado cerca de la chimenea, con un vaso en la mano y reía de algo que la joven alemana le dijo. Los demás, dispersos por la habitación charlaban y le sonrieron cuando entró, aun Dick. Eve notó que sabían todo y la alentaban. Por un momento deseó llorar pero se controló. Vio a Carl y su corazón latió con fuerza al notar el brillo de emoción en sus ojos. Recuperó fuerza y se dirigió hacia Max.


      —Max, tengo que hablar contigo —declaró con voz baja.


      Max la miró con sus penetrantes ojos grises.


      —Mi querida Eve, ¿no puede esperar?


      Eve notó la mirada divertida de Inge, pero la ignoró.


      —Creo que no Max. Es importante, por favor —insistió con ansiedad.


      —Claro que podemos hablar. En mi estudio creo. Nos disculpan por favor. No tardaremos.


      Ignorando a Inge, Max tomó a Eve por el brazo y salieron hacia el estudio. Max cerró la puerta y Eve caminó por la habitación preparándose para la confrontación final.


      —Bien querida, ¿qué pasa? ¿O puedo adivinar? —preguntó con placer Max al sentarse en un sillón con aires de potentado.


      —Está bien Max, tú ganas —declaró rotunda.


      —¡Ah! —el hombre suspiró con satisfacción—, cuánto he esperado que esa orgullosa cabeza se incline. Pero si pudieras, me matarías con los ojos ¿verdad querida? Sin embargo me siento orgulloso de que recobres el sentido.


      —No tengo ninguna opción, ¿o sí? —declaró con voz ronca—.


      Ese informe…


      —Permanece cerrado debido a tu buen comportamiento.


      —¿Entonces no me entregarás a la policía? —se estremeció.


      —Aún no —contestó.


      —El acuerdo, el referente al préstamo, el que negaste tener, ¿en dónde está?


      —En un lugar seguro, no te preocupes —sonrió.


      —Entonces ¿todavía lo tienes?


      —Por supuesto.


      —Puedes llamarme tonta Max. Sé que estoy en tus manos pero si aún me estás chantajeando, por lo menos dime dónde está para saber si realmente se encuentra seguro y para tenerlo cuando todo termine como lo prometiste.


      —Si te lo prometí, debo cumplir mi palabra. El desafortunado acuerdo, aún existe. Está bajo llave en una caja de seguridad de mi banco en Boston. Lo tendrás con el informe cuando todo termine. ¿Satisfecha? —finalizó.


      Con alivio se reclinó en la silla. Sintió que el micrófono que traía pesaba toneladas. El plan de Carl funcionó. El fiscal del distrito, amigo de Carl y la policía escucharon todo lo que hablaron y ya estarían trabajando sobre la evidencia. Lo que tenía que hacer ahora era decir la palabra clave e irse dejando que las autoridades efectuaran su trabajo.


      Max levantó su mano dejando brillar su anillo. Eve lo había visto antes pero dónde… ¿dónde?


      No podía hablar. Necesitaba tiempo para recordar.


      —¿Puedo tomar un trago?


      —Claro querida, así mientras bebemos, podemos hacer planes para la caída de Carl Ramsay.


      Al oír ese nombre, Eve recordó. Vio el anillo escondido y olvidado en el ático. Lo vio en un retrato, en la mano de un hombre que murió violentamente cincuenta años atrás. ¡Era el anillo de Henry Maxwell! Su corazón latió con fuerza al darse cuenta de su descubrimiento: Encontró la evidencia que Carl buscaba. Trató de permanecer tranquila aparentando que nada pasaba. Max regresó y le dio el vaso, eso le facilitó para ver más de cerca el anillo.


      —Gracias. Qué anillo tan fascinante.


      —Ah, el anillo. ¿Te gusta? —preguntó Max, acariciándolo.


      —Debe ser muy antiguo.


      Max sonrió satisfecho cuando Eve se sentó, mirando el rubí encantada. —Oh, sí. Lo llaman el anillo Borgia aunque no creo que sea tan antiguo. Su alusión a él, es fascinante.


      Eve deseó que aún estuvieran escuchando la conversación.


      —Sí se ve. ¿Pertenece a tu familia?


      —Sí, lo heredé de mi madre.


      —¿Tu madre? ¿Te refieres a Velda?


      —Esta era su casa. 


      —Podría jurar que he visto ese anillo en otra parte.


      La miró con desconfianza, pero al ver su mirada ingenua se tranquilizó.


      —Creo que estás equivocada, querida. Es una pieza única.


      —Aun así lo juraría, pero si tú dices que lo recibiste de tu madre…


      —Era su posesión más preciada.


      —¿Lo era? —murmuró con un tono de voz tan diferente, que llamó la atención de Max. Ya no se veía complacido—. No me sorprende, después de todo tuvo muchos problemas para obtenerlo, ¿verdad?


      —¿Qué insinúas? —su mirada era violenta.


      —¡Nadaf —contestó Eve alzando las cejas.


      Max hizo un gran esfuerzo por controlarse.


      —¿Podemos olvidar el tema?


      —Claro Max. ¿Sabías que tengo memoria fotográfica? —sonrió.


      —Querida, estás probando mi paciencia. Te aconsejo que no lo hagas —se paró enfadado.


      —¿Recuerdas todo lo que guardaste en el ático, Max? ¿Recuerdas los retratos de Ruth y Henry Maxwell?


      —¡Maldita! —Max demostró miedo y furia.


      —Has estado usando el anillo de un hombre muerto frente a Carl, ¿verdad Max? Te divertiste, pero con exageración. Te confiaste demasiado al pensar que nadie lo relacionaría, aunque yo lo hice. Estás usando el anillo que desapareció la noche del crimen. Sí, lo obtuviste de tu madre, y la única forma de que pudieras tenerlo porque aún no nacías. ¿Cómo lo obtuvo ella, Max? Sólo de una forma, del dedo de su esposo, ¡su esposo asesinado!


      Eve no anticipó que Max se acercara, intentó apartarse, pero era demasiado tarde y él le dio una bofetada, tan fuerte, que cayó al suelo. Intentó levantarse pero alcanzó a ver que Max se acercaba a ella invadido por la furia.


      —¡Bruja! ¡Te arrepentirás por haberme engañado! ¡Ya no repetirás esas sucias mentiras!


      —¡Alto Max! Ya hemos escuchado —se volvieron hacia la puerta donde estaba Carl, el fiscal y la policía. Empujando a Max con violencia, Carl se acercó a Eve. La ayudó a ponerse de pie y la abrazó.


      —Si la has lastimado maldito, te arrepentirás.


      —Nunca podrán probar nada. Es su palabra contra la mía —dijo Max con ira.


      El fiscal se acercó.


      —La señorita Hunter portaba un aparato transmisor y pudimos escucharlo todo, Nilsson. Tenemos la cinta. Le recuerdo que el chantaje es una ofensa procesable. Por lo demás, empezaremos por tomar el anillo. No deseamos que la evidencia se vuelva a perder otros cincuenta años, ¿me permite? Bien, oficial, es todo suyo.


      Max comenzó a protestar cuando se lo llevaron. Eve todavía temblaba.


      —¿Podemos salir de,aquí? —preguntó.


      Tomaron la salida más rápida que había: a través de la ventana francesa que daba a la terraza. Eve respiró profundo sintiéndose mas tranquila.


      —Se acabó —declaró Eve.


      —Habrá un juicio —le informó Carl.


      —Supongo que sí.


      —Cariño… Max no se escapará de esta, pero no hablemos de ello, ya habrá tiempo para eso —tomó su pañuelo y le limpió la cara.


      —Es sólo un rasguño, sanará —aseguró la joven.


      —Lo que hiciste esta noche fue espléndido, pero no lo vuelvas a hacer. No lo resistiría.


      —¿Estás enojado?


      —Tal vez lo esté cuando me recobre del susto —sonrió con pesar.


      Eve lo abrazó, puso su cabeza sobre su pecho y escuchó los latidos de su corazón.


      —Lo siento pero tenía que hacerlo. Rolf tenía razón. Me alegro que lo probáramos.


      —El abuelo estaría tan orgulloso de ti como yo lo estoy. Ven, bajemos a la playa. No quiero volver a ver esta casa. El personal se irá esta noche y nosotros también. Nina prometió empacar tus cosas.


      Aún había rayos de sol, los pájaros cantaban en los árboles que cubrían la vista de la casa.


      —Apenas puedo creer que todo ha terminado —suspiró Eve.


      —Realmente lo está.


      —¿Y la película? No podemos abandonarla.


      —No lo haremos. La terminaremos… después de la luna de miel —dijo levantando su barbilla.


      —¿Luna de miel? —sonrió coqueta.


      Carl la besó con suavidad.


      —¿Te casarás conmigo, verdad?


      —Sí —suspiró. Su cara reflejaba todo.


      —Bien, tu padre nos espera. Está arreglando una ceremonia privada en la habitación de hospital de tu madre —aclaró.


      —¿Papá? —repitió con sorpresa.


      —Lo llamé para avisarle. Dijo que ambos estarán encantados de estar en tu boda.


      —Pero mamá está tan enferma… —dijo con tristeza.


      —Pero ella sabe que desearías que estuviera allí. Créeme, lo sabrá.


      —¡Oh Carl, te amo tanto!


      —No más de lo que yo te amo. Por siempre y para siempre —la estrechó en sus brazos.
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